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INTRODUCCION
 

R. M eryívar Larín· !J 
J.P. Pérez SáiI1Z" 

El fenómeno de la infonnalidad urbana en Centroamé­
rica debe ser contextualizado históricamente. como en otras 
sociedades latinoamericanas. dentro de los procesos de mo­
dernización. Si bien tales procesos configuraron economías 
urbanas en las que importantes contingentes de trabajado­
res se insertaron en relaciones laborales fonnales. tal gene­
ración de empleo fue insuficiente. Así. en el caso del Istmo 
centroamericano. aunque el crecimiento de empleo moderno 
fue alrededor del 4.4% anual entre 1950 y 1980. durante esas 
mismas tres décadas la capacidad de absorción de fuerza de 
trabajo en actividades infonnales fue similar con una tasa de 
crecimiento anual también del 4.4%. Este desarrollo del fe­
nómeno de la infonnalidad fue notorio. especialmente. en los 
casos de El Salvador. Honduras y Nicaragua (PREALC. 1986. 
105-1061. 

Si bien estos procesos de modernización en la región 
han supuesto una pérdida relativa del peso del sector tradi­
cional artesanal en el empleo industrial (con la excepción de 
Costa Rica), ésto no ha supuesto que este estrato se encuen­
tre en una fase de extinción; en los años 70 aún ocupaban 
casi a la mitad de la capacidad laboral industrial y. en el caso 
guatemalteco alrededor del 70%. Por otra parte hay que seña­
lar que tales procesos han supuesto una creciente terciari­
zación de las economías urbanas ligada a servicios resultan­
tes de la propia modernización y al desarrollo de actividades 
comerciales de fácil acceso (PREALC. 1986. 106-112). O sea. 

Coordinador Académico de la Secretaría General, FLACSO-Costa 
Rica. 

.. Investigador de FLACSO-Guatemala. 
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se puede pensar que. como en otras sociedades latinoameri­
canas. la modernización en Centroamérica ha supuesto una 
redefinición y refuncionalización de actMdades artesanales 
y el despliegue de actividades terciarias caracterizadas por 
una alta precariedad laboral. Estas dos tendencias son las 
que han contribuido a la configuración de la informalidad 
urbana en la región. 

Una primera aproximación. de carácterglobal y compa­
rativo, a tal fenómeno es la ofrecida por PREALC. organismo 
pionero en Centroamérica ~omo en el resto de América 
Latina- en la reflexión y análisis de esta problemática.' Al 
respecto se ha estimado, en primer lugar, que hacia 1982 el 
peso promedio del sector informal en el total del empleo 
metropolitano era del 29%; en este sentido destacaban 
Ciudad de Guatemala, Managua, San Salvador y Tegucigal­
pa con porcentajes que oscilaban entre casi el 30% y 400Á¡ 
mientras que el peso en SanJosé (23%) y. sobre todo, Ciudad 
de Panamá/Colón (14%) era inferior. (En estos dos últimos 
casos ha incidido el desarrollo del sector público y su 
capacidad de absorción de fuerza laboral). Segundo, la 
categoría ocupacional predominante era la de trabajo inde­
pendiente, o sea por cuenta propia, cuya importancia dentro 
del empleo informal oscilaba entre 68% en el caso de Mana­
gua y 47% en San José. Tercero, como ya se ha señalado, la 
gran parte de la fuerza de trabajo informal ha tendido a 
concentrarse en ramas improductivas: en efecto, dos tercios 
de esta capacidad laboral se localizaban en actividades 
terciarias.2 Ycuarto, en cuanto a las características persona­
les de los trabajadores de los informales hay que resaltar lo 
siguiente: en los casos de Ciudad de Guatemala, Managua, 
San Salvador y Tegucigalpa la informalidad aparecía como 
un ámbito laboral donde se ha absorbido la mayor parte de 
la fuerza de trabajo femenina, no así en Ciudad de Panamá/ 

1.	 Recordemos que entre los primeros trabajos realizados por PREALC 
sobre el sector informal urbano se encuentra el de El Salvador en el 
que se llevó a cabo una primera caracterización de este sector en San 
Salvador (PREALC, 1977). 

2.	 En el caso de Managua y Tegucigalpa el empleo informal representa­
ba por esas fechas hasta el 70% del empleo total en la rama de 
comercio (Haan, 1985.20). 
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Colón y San José donde las mujeres tienen más peso en el 
empleo formal que en el informal: en este último sector ha 
tendido a concentrarse la gran parte t~mto de trabajadores 
más jóvenes como de edad más avanzada: y. se ha detectado 
un menor nivel de instrucción en la fuerza de trabajo 
informal que en la capacidad laboral formal (Haan. 1985. 15­
32; PREALC. 1985. 101-136). 

La crisis de la presente década ha supuesto un creci­
miento del sector informal ya que gran parte del ajuste del 
mercado laboral se ha llevado a cabo en este ámbito. Así. en 
1980 las empresas grandes (de 10 y más trabajadores) 
ocupaban el 43% de la PEA no agrícola en América Latina 
mientras que las pequeñas empresas (de 5 a 9 trabajadores) 
y las denominadas microempresas (4 y menos trabajadores) 
el 42%: siete años después tales porcentaje seran de 34% y 
50%. respectivamente (PREALC. 1988.5).3 En el caso centro­
americano. la crisis está acompañada de conflictos bélicos 
que han supuesto desplazamientos importantes de pobla­
ción. especiahnente hacia centros urbanos. En este sentido 
se puede postular que la informalidad ha crecido en la 
mayoría de las sociedades centroamericanas y. probable­
mente. presenta a su interior nuevas características respecto 
a su configuración en la década pasada. 

El presente volumen contiene una serie de trabajos que 
buscan mostrar lo que se conoce del fenómeno de la informa­
lidad urbana en Centroamérica y cómo se interpreta el 
mismo. 4 Según se podrá apreciar de la lectura de los mismos 
el estado de la cuestión varía sensiblemente de país a país. 
En un extremo podemos ubicar el caso de Costa Ríca donde 
Trejos ha identificado 25 trabajos además de otros que 
también abordan esta problemática aunque no de manera 
central. Esta riqueza analítica se ha debido -en gran parte­
a la existencia de una base estadística amplia; en efecto. sólo 
uno de los trabajos mencionados se ha realizado en base a 
estudio de casos. Un número también elevado de estudios ha 

3.	 Estas cifras corresponden a promedios ponderados de datos de siete 
países: Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, México y 
Venezuela. 

4.	 Debemos aclarar que hemos delimitado Centroamérica en el sentido
 
tradicional, o sea sin incluir Panamá ni Belice.
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identificado Briones en El Salvador a pesar que la disponibi­
lidad de información estadística es limitada; ésto ha supues­
to que ha habido un importante esfuerzo por recabar datos 
de primera mano y que el caso salvadoreño se caracterice por 
el número significativo de estudios de alcance sectorial. En 
el extremo contrario encontramos a Honduras donde Del-Cid 
nos señala que apenas existen dos trabajos muy recientes de 
carácter básicamente cualitativo además del análisis global 
y comparativo realizado por PREALC al cual ya hemos hecho 
referencia: de ahí que el aporte de este autor a este volumen 
consista. fundamentahnente, en sul!ertr pautas para futuras 
investigaciones en su país sobre la problemática de la infor­
malidad urbana. El caso guatemalteco se ubica en una 
posición intermedia. Como señala Pérez Saínz se han reali­
zado algunas encuestas de establecimientos informales, 
análisis basados en estudio de casos yen el propio trabajo de 
este autor se presentan datos reprocesados de la última 
Encuesta socio-demográfica y empleo que permiten una 
aproximación global al problema de la informalidad desde la 
estructura del empleo. En cuanto a Nicaragua el número de 
estudios identificados es también, en términos relativos, alto 
aunque predominan los análisis de cobertura reducida por 
las mismas razones que en el caso salvadoreño. Pero lo más 
importante a resaltar es que. como nos lo muestra el trabajo 
de Chamarra, Chávez y Membreño, los análisis existentes 
están muy marcados por el debate generado por la acción del 
Estado Sandinista respecto al sector informal urbano; o sea, 
las peculiaridades históricas que marcan el proceso de 
transición que vive esa sociedad ha supuesto que el fenóme­
no informal se haya constituido en un hecho de gran signi­
ficación política y que la reflexión sobre la informalidad sea 
de distinta naturaleza de la que se ha desarrollado en el resto 
de los paises centroamericanos. 

Los distintos estudios realizados en la región han 
manejado. como muestran los textos del presente volumen, 
distintas concepciones de informalidad.5 Este hecho no es 
exclusivo de la reflexión existente en Centroamérica sino que 
remite a una dificultad de orden más general. En efecto, se 
puede decir que el término informal urbana carece de sufi­

5.	 Lo mismo se puede decir del adjetivo urbano como señalan en sus 
trabajos tanto Trejas como Pérez Sáinz. 
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ciente precisión analítica por lo que se debeIia hablar más 
bien de una noción que de un concepto. Esta debilidad 
remite, a nuestro entender, a tres problemas. En prtmer 
lugar, este término no tiene aún un referente teórico claro. 
Tal ausencia puede ser que se origine en el hecho de que la 
reflexión sobre informalidad se ha llevado a cabo entendien­
do este fenómeno como un mero reflejo negativo de lo formal 
(Maldonado, 1985,76).6 En este sentido se puede decir que 
el mismo se ha asociado al indicador de extralegalidad que se 
ha constituído en una especie de cajón de sastre para 
designar distintos fenómenos (Cortés, 1988.85).7 Esta últi­
ma observación nos lleva a un segundo problema. Con el 
término informalidad se ha dado una auténtica inflación de 
significados que está conllevando la pérdida del significante 
del mismo. 8 Y en tercer lugar, esta noción se contextualiza. 
en procesos históricos muy diversos. Además de referirse a 
procesos de modernización periférica como en el caso de 
Centroamérica, y de América Latina en general, remite 
también a procesos de descentralización de la producción (la 
difusión de la fábrica en la sociedad) en sociedades capitalis­
tas avanzadas (el denominado fenómeno de la weconomía 
sumergida") como efecto de la crisis del denominado orden 
fordista que ha caracterizado al capitalismo tardío en esas 

6.	 Una propuesta de entender el fenómeno de la informalidad en 
términos propios y de remitirlo a un referente teórico es la de 
interpretarlo como modalidad de proletarización. No obstante, ésto 
supone redefinir drasticamente este concepto que no puede ser 
equiparado unicamente a la constitución de fuerza de trabajo asala­
riada (Pérez Sálnz, 1989. 49-53). 

7.	 Esta critica de empiricismo no puede ser aplicada con todas sus con­
secuencias al enfoque PREALC. Recordemos que en las primeras 
formalizaciones teóricas de tal enfoque se propugnaba explicar este 
fenómeno en términos de acceso (a tecnología y mercados) lo que 
remite al problema de la heterogeneidad estructural (Souza y Tok­
mano 1976,61-67). Lo que si se podria objetar es que tal conceptua­
lización es limitada y no abarcaria toda la complejidad de este 
fenómeno. 

8.	 El uso del término informal para designar múltiples fenómenos, y no 
sólo aquéllos que tienen que ver con prácticas laborales remuneradas 
no reguladas. se encuentran en autores tan distanciados en términos 
de sus referentes teóricos tales como Portes y Walton (1981) y De Soto 
(1986). 
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sociedades.9 Incluso. el ténnino se utiliza también en rela­
ción a experiencias de socialismo real para designar activida­
des que escapan al control planificador (la llamada "econo­
mía secundaria") que con las refonnas en curso en algunas 
de estas sociedades es de esperar que crezcan y adquieran 
peso significativo en un futuro próximo. 

El estado de la cuestión existente en la región centroa­
mericana nos sugiere. como apuntan los trabajos conside­
rados. que las perspectivas de análisis son múltiples. Entre 
ellas queremos enfatizar una por sus implicaciones no sólo 
teórico-metodológicas sino también por sus consecuencias 
en términos de modelos de acción y de políticas económicas 
respecto al sector infonnal urbano. Nos referimos al proble­
ma de la heterogeneidad que caracteriza a este fenómeno de 
la tnfonnalidad urbana. 

La actual crisis ha supuesto que el sector infonnal 
urbano se haya constituido en un importante ámbito de 
acción no sólo de organismos privados de desarrollo sino 
también de intervención gubernamental; de hecho. se puede 
decir que se está dando un reconocimiento del hecho infor­
mal por el Estado que está abandonando su percepción 
estigmatizadora del mismo como fenómeno extralegal. Aho­
ra. la gran mayoría de los modelos de acción que se están 
ejecutando centran su impacto sobre los establecimientos 
más consolidados. beneficiando asi -fundamentalmente­
a los denominados microempresarios. Centroamérica no es 
una excepción a esta tendencia como se puede apreciar de 
los distintos programas de apoyo y promoción del sector 
tnfonnal urbano que se están implementando en la región. 
Un caso paradigmático al respecto lo constituye el SIMME 
(Sistema Multiplicador de Microempresarios) que ejecuta la 
Vicepresidencia del gobierno de Guatemala y que representa 
el esfuerzo más avanzado en América Central. Este énfasis 

9.	 En este sentido Tokman (1987, 100) certeramente ha señalado que 
en el caso de la "economía sumergida" la respuesta viene "desde 
arriba" y que, además, las unidades productivas resultantes no 
tienen mayores problemas en términos de acceso a mercados. 
tecnologia y capital. Por el contrario. en contextos periféricos la 
informalidad surge como respuesta "desde abaJo' a la existencia de 
un excedente estructural de fuerza de trabajo de limitada importan­
cia, por el contrarlo, en econolTÚas avanzadas. 
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ha supuesto que la problemática de la infonnalidad comience 
a identificarse con la de la microempresa. O sea, al igual que 
en los años 70 en los que la infonnalidad se identificaba con 
el cuentapropismo, hoy en día se tiende a proyectar una 
imagen de la infonnalidad identificada con la microempresa. 

Esta identificación supone, en nuestra opinión, una 
comprensión reduccionista del fenómeno de la infonnalidad 
que soslaya una de sus dimensiones fundamentales: su 
heterogeneidad. Esta interpretación la encontramos en au­
tores como De Soto (1986), de gran audencia en América 
Central, para quien todo(a) informal es unta) 
microempresario(a) cuyas potencialidades se ven coartadas 
por la lógica de redistribución directa que caracteriza la 
acción de un Estado de naturaleza mercantilista. Pero, esta 
centralidad otorgada al tema de la microempresa la encon­
tramos también en autores como Carbonetto (1985) quien, a 
pesar de inscribirse en la perspectiva de PREALC y por tanto 
desde un ángulo interpretativo diametralmente opuesto al de 
De Soto, acaba convergiendo -de manera paradójica- con 
el autor peruano al considerar como unidad de análisis al 
establecimiento al que califica como microempresa (Pérez 
Sáinz, 1988,25).10 

En este sentido nos parece que una línea de reflexión y 
análisis que debe ser priorizada es la que rescate la hetero­
geneidad del mundo infonna1. O sea, se trata no sólo de 
indagar las lógicas de acumulación, que indudablemente 
existen dentro de este ámbito, sino también las lógicas de 
subsistencia sobre las cuales nos atreveríamos a postular 
que tienen mayor significación para la comprensión del 
fenómeno de la infonnalidad. Esto supone que el estableci­
miento no puede ser la única unidad de análisis; el hogar 
debe gozar igualmente de tal atribución. Esta proyección del 
horizonte interpretativo hacia la esfera reproductiva implica 
la posibilidad de una comprensión multidisciplinaria de la 
problemática infonnal complementando los análisis de corte 
económico que son los que han prevalecido de manera casi 
exclusiva hasta el momento. De esta manera se abre la 

10.	 Esta identificación del establecimiento como unidad de análisis por 
excelencia del fenómeno de la informalidad lo encontramos también 
en Mezzera (1987, 7) 
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posibilidad de utilización de otras técnicas de investigación 
que pueden complementar a las estadísticas ofreciendo in­
terpretaciones de carácter más bien cualitativo. 11 

Para concluir esta breve introducción queremos men­
cionar que los trabajos que incluye el presente volumen 
fueron expuestos en su pr1mera versión en un seminario 
realizado por FLACSO-Guatemala. con el auspicio de la Fun­
dación Fiedrich Ebert. en Ciudad de Guatemala los días 29. 
30 y 31 de marzo de 1989. En este sentido queremos 
agradecer la generosa ayuda de la Fundación. yen concreto 
a su director Alfred Sto11. quien ha hecho posible tanto la 
celebración de ese evento como la publicación del presente 
texto. También queremos aprovechar la ocasión para resal­
tar el apoyo brindado por todo el personal de FLACSO­
Guatemala y en especial su director, Lic. Mario Arúbal 
González. Igualmente estamos en deuda con todos los parti ­
cipantes del seminario ya que sus intervenciones han inspi­
rado -en gran parte- esta introducción. Añadamos que 
gracias a la realización de este evento ha quedado coIÚorma­
do. bajo el auspicio de FLACSO. un equipo de investigación 
regional que está.Justamente. abordando la problemática de 
las lógicas de la irúormalidad en los centros metropolitanos 
de Centroamérica. Este proyecto cuenta con el financiamien­
to que el Ministerio de la Cooperación de Noruega otorga a 
Secretaría General siendo coordinado por FLACSO-Guate­
mala. 

11.	 Esta Importancia del problema de la heterogeneidad de la Infonnali ­
dad no es sólo de orden teórico-metodológico sino que también es 
crucial en término de modelos de acción. El gran desafio al respecto 
es pensar en modelos que vayan más allá del fortalecimiento de la 
microempresa y que identifiquen como grupos objetivos a otras cate­
gorías de Informales (asalariados de las propias microempresas, tra­
baJadores por cuenta propia y trabajadores familiares) que son ma­
yoritarios. 
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CAPITULO 1:
 

EL SECTOR INFORMAL URBANO EN 
COSTA RICA: 

EVIDENCIAS E INTERROGANTES 

Juan Diego Trejos· 

l. INTRODUCCION. 

La coexistencia dentro de la economía urbana de los 
países en desarrollo de grandes empresas. tecnológicamente 
avanzadas y bien organizadas, con empresas pequeñas, 
hasta unipersonales. con tecnologías tradicionales y por 
ende. con rentabilidades muy reducidas, ha llamado la 
atención de los estudiosos del desarrollo por espacio de casi 
dos décadas. 

La Oficina Internacional del Trabajo popularizó los 
términos de sector formal y sector informal para describir 
esta dicotomía, con la publicación sobre la economía urbana 
de Kenia (OIT. 1972). A partir de ahí, los términos han 
alcanzado gran aceptación dentro de los académicos, las 
agencias internacionales y los políticos. Esta aceptación 

.ct'eciente no ha estado ausente de problemas pues ha ido 
acompañada de una creciente confusión sobre el concepto. 
al tratar de abarcar fenómenos muy disímiles ICartaya, 
1987). 

Para muchos economistas, una consecuencia de este 
dualismo l!s la segmentación en el mercado de trab~ol, 

,
-;­

..••• i Profesor dellnstltuto de Investlgaclones en Clenclas Económicas de 
. • la Universidad de Costa Rica. 

Véase por ejemplo Flelds (1975), Mazumdar (1976), Souza y Tokman 
(1976). Beny y Sabot (1978) y Sethuraman (1981). 
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segmentación quejuega un papel crucial en la explicación de 
fenómenos como la migración rural-urbana. la pobreza 
urbana, el desempleo y el subempleo urbano y el crecimiento 
económico. 

En América Latina en general y en Costa Rica en 
particular. ha tenido una gran influencia la teoría de la 
segmentación de los mercados de trabajo desarrollada prin­
cipalmente por el Programa Regional del Empleo para Amé­
rica Latina y el Caribe de la Oficina Internacional del Trabajo 
(PREALC). Aunque este no es el único enfoque que existe 
(Cartaya, 1987), si ha sido el dominante y los estudios 
realizados en Costa Rica se inscriben mayoritariamente en 
esta línea de pensamiento. Conviene porlo tanto, aunque sea 
muy esquemáticamente, recordar sus principales aspectos. 

Según Moller (1985) el enfoque de PREALC se inspira en 
cuatro corrientes del pensamiento. En primer lugar, en la 
escuela estructuralista del pensamiento económico que pone 
el énfasis en la heterogeneidad estructural de las economías 
latinoamericanas, caracterizadas por diferencias altas y 
crecientes entre sectores en cuanto a tecnología. organiza­
cion, nivel de productividad e ingresos. En segundo lugar, en 
la teoría de la marginalidad desarrollada a fines de la década 
de los sesenta y que postula la existencia de una masa 
marginal de la población, expulsada y no absorbida por el 
núcleo capitalista hegemónico de la economía y disfuncional 
para su acumulación. En tercer lugar, en las teorías de los 
mercados duales desarrolladas en Estados Unidos con el fin 
de explicar la discriminación en el mercado de trabajo y la . 
creciente desigualdad de los ingresos. Estas teorías postulan 
la existencia de un círculo vicioso entre las características de 
los puestos de trabajo secundarios y las características de la 
mano de obra que se integra a ellos. Finalmente, la teoría de 
la segmentación se alimenta de la crítica a la teoría neoclá­
sica del mercado de trabajo. la cual de una manera demasia­
do simplista asume y postula la regulación de la oferta y 
demanda de mano de obra por el mecanismo de precios. sin 
tomar en cuenta las condiciones estructurales que limitan la 
movilidad de la fuerza de trabajo e impiden el funcionamiento 
del mecanismo de precios. 

La hipótesis central de esta teoría de la segmentación de 
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los mercados de trabajo es que en las áreas urbanas latinoa­
mertcanas existen dos mercados diferenciados y con lógicas 
de funcionamiento distintas. Por un lado. eXiste un sector 
formal o moderno. en el cual el empleo es función de la 
acumulación de capital dentro del mismo sector. Por otro 
lado. existe un sector informal. en el cual la creación de 
empleo es función de la magnitud de la fuerza de trabajo que 
no logra incorporarse al sector formal de la economía. y de las 
posibilidades de producir o vender algo que brtnde algún 
ingreso. El empleo es aquí autocreado. 

La existencia del sector informal se explica por la 
existencia de un excedente estructural de fuerza de trabajo. 
Este excedente estructural tiene su origen en un gran 
crecimiento de la fuerza de trabajo. producido por el alto in 
cremento vegetativo de la población y la migración rural­
urbana. en relación con la capacidad de absorción del 
aparato productivo moderno. 

Esta capacidad de absorción limitada se explica a su vez 
por las caracteristicas de la industrialización sustitutiva de 
importaciones que como estrategia de desarrollo siguieron 
los países latinoamericanos a partir principalmente de la 
década de los años cincuenta. Esta estrategia se caracteriza 
por la fuerte concentración económica. por dirigirse a los 
estratos medios y altos de la población. y por utilizar tecno­
logía crecientemente intensiva en capital. 

Se supone que la mano de obra que no logra insertarse 
en el sector formal de la economía tiene ciertas característi­
cas personales que discriminan en su contra: mujeres. 
personas de bajo nivel educativo y de poca experiencia labo­
raL migrantes poco acostumbrados a la vida urbana. perso­
nas de baja calificacióny avanzada edad. etc. Al concentrarse 
en el sector los grupos menos favorecidos. ello explica la gran 
relación entre pobreza y sector informal y permitiría explicar 
al mismo tiempo la no reducción de los niveles de pobreza en 
períodos de crecimiento económico. 

Por otra parte. para que exista segmentación. personas 
con las mismas características personales deben recibir 
ingresos diferentes si se insertan en el sector formal o en el 
informal. Esto significa que la teoría de la segmentación del 
mercado de trabajo postula que los ingresos de los ocup3dos 
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son detenntnados. por una parte. por sus características 
personales o capital humano. y por otra parte y de manera 
importante. por una variable estructural que refleja el acceso 
o no a puestos de trabajo en el sector formal. Estos diferen­
ciales de ingreso deben ir acompañados de una escasa 
movilidad ocupacional entre los sectores. sobre todo del 
sector informal al sector formal. El mov1m1ento del sector 
formal al sector informal. resultado de la expulsión en 
períodos de crisis o de contracción de la actividad del sector 
moderno sería consistente con la teoría y permite explicar la 
evolución del mercado de trabajo en períodos recesivos, en 
los cuales el desempleo abierto no constituye en general. el 
principal mecanismo de ajuste. 

Finalmente se plantea que las unidades productivas in­
formales actúan, por la facUidad de entrada. en los mercados 
competitivos y en la base de los mercados concentrados y 
tienen por lo tanto un carácter autónomo o complementario 
a las empresas del sector moderno. La posibilidad de compe­
tencia determina que el ingreso promedio sea la variable de 
ajuste. 

En Costa Rica, el interés por el sector informal es tardío 
pero creciente. Los estudios se concentran en la presente 
década, iniciándose el primero de ellos a finales del año 1979, 
aunque es publicado varios años más tarde. Como se indicó. 
una mayoría importante se inscriben en la concepción teóri­
ca esbozada en los párrafos previos. aunque presentan 
algunas divergencias metodológicas. El objetivo de este 
trabajo es realizar una revisión crítica de los estudios exis­
tentes, hacer un análisis preliminar de la informalidad 
urbana a partir de ellos y con base en lo anterior, identificar 
líneas de trabajo futuro. 

El trabajo se estructura en cinco secciones adicionales 
a la presente. En la primera de ellas se hace una identifica­
ción, clasificación y revisión metodológica de los estudios 
existentes. En la segunda sección se aborda el problema de 
la existencia, magnitud y evolución del sector infonnal 
urbano en Costa Rica. Seguidamente, tercera sección, se 
analizan los perfiles de la fuerza de trabajo supuestamente 
perteneciente al segmento informal del mercado de trabajo. 
La sección cuarta se ocupa de las características de los 
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establecimientos informales. Se concluye con unas reflexio­
nes sobre líneas de trabajo futuro. 

2.	 :uNA REVISION METODOLOGICA DE LOS ESTUDIOS 
EXISTENTES 

En esta revisión se consideran aquellos trabajos en los 
cuales el sector informal urbano es el objeto de estudio. 
además de otros trabajos en los que sin serlo. forma parte 
importante del análisis o presenta y analiza información no 
disponible en otros estudios. Se excluyen por lo tanto aque­
llos trabajos. donde el sector informal urbano no es el objeto 
de estudio. no ocupa un lugar importante en el análisis o no 
aporta información nueva. 

La revisión busca ser exhaustiva e incorpora todos los 
trabajos conocidos y realizados desde la óptica de la discipli­
na económica. así como los realizados por profesionales de 
otras disciplinas sociales. Solo se excluyen las investigacio­
nes en proceso y sin resu ltados disponibles como son las que 
está realizando el Instituto de Investigaciones en Ciencias 
Económicas (I1CE/UCRl. que busca una caracterización del 
sector informal: el trabajo del Instituto de Estudios de 
Población (IDESPO/UNA) que se concentra en una encuesta 
a pequeñas unidades productiv-as y a las organizaciones de 
ayuda a esas empresas; el trabajo de la Academia de Centro 
América que persigue analizar el sector informal desde una 
óptica similar a De Soto (987) y dos trabajos de licenciatu­
ra en sociología, uno sobre los trabajadores por cuenta 
propia y otro sobre los vendedores ambulantes. Teniendo 
estas limitaciones presentes. el cuadro 1 resume algunos 
aspectos metodológicos de 25 estudios seleccionados sobre 
el sector informal o que ofrecen información sobre él. Lo 
primero que llama la atención es que una mayoría abruma­
dora sigue el enfoque del PREALC. 2 Las discrepancias surgen 
en torno a la forma en que se operacionaliza el concepto, lo 
cual está fuertemente supeditado a la fuente de información 

Quizás los únicos que sc scparan de este enfoque es el de Wcisleder 
y otros (1988] que concibe al sector informal como compuesto por 
microemprcsas y pequeñas empresas (hasta 20 trabajadores) y el de 
Palma y otros (1984) que se inscribe dentro de una perspectiva neo­
rnarxis[¡l. 
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CUADRO 1: ESTUDIOS SOBRE EL SECTOR INFORMAL URBANO EN COSTA RICA 

Autor 

MTSS (1983) 

Haan (1984) 
~ 
~ 

MIDEPLAN 
(1984) 

Palma. 
Ramírez 
y Vargas 
(1984) 

Fuente de 
Información 

Encuesta de 
hogares y 
encuesta a 
establecl­
mientos 

Encuesta de 
hogares y 
encuesta a 
establecl­
mlentos 

Encuesta de 
hogares 

Encuesta 
ad-hoc 
en barrios 
pobres 

Definiclón operacional Años de Cobertura 
del sector Estudio Geográfica 

Establecimientos con 5 o menos 
trabajadores y cuyos dueños no 
poseen un título profesional 
obtenido en algún centro de 
enseñanza universitaria. Se 
excluye el servicio doméstico. 

Trabajadores por cuenta propia 
y patronos de mlcroempresas 
que ocupan menos de 5 trabajadores 
y que tengan un nivel de educación 
no superior a la educación secunda­
ria. 

Trabajadores en establecimientos 
de 4 o menos empleados. excluyen­
do aquellos que poseen Instrucción 
universitaria. 

Trabajo en forma Independiente. en 
cualquiera de sus formas (produc­
clón mercantil simple a empresa 
familiar. producción Insuficlente­

1979 Segmentos 
urbanos del 
área Metropo­
litana de San 
José 

1979 Areas urba­
nas de San 
José y sus 
alrededores 

1980. 
1981. 
1982 y 
1983 

Actividades 
no agrícolas 
en el total del 
país. 

1983 Area Metro­
politana de 
San José 



mente consolidada o trabajo a 
domicilio) que produce o distrtbuye 
bienes y servicios para el mercado 
y que propone complementar el precio 
de la fuerza de trabajo cuando ésta se 
paga por debajo de su valor. 

l\:I 
Ot 

Murillo. 
Martínez. 
Ramírez y 
Vl1lalobos. 
(1984) 

Encuesta 
ad-hoc 
a vendedores 
informales 

Trabajadores dedicados a la venta 
de bienes mediante deambulaci6n 
o la instalación. permanente o 
temporal. de puestos en la vía 
pública. JTJ.cluye tanto trabajadores 
por cuenta propia; trabajadores 
familiares no remunerados y los 
que ejecutan sus 'labores mediante 
encargo o remuneración. 

1984 Ciudad de 
San José 

Uthoffy 
Pollack 
(1985) 

Encuesta de 
hogares 

Trabajadores urbanos que no sean 
profesionales ni técnicos por cuenta 
propia o familiares sin sueldo más 
asalariados o patronos de empresas 
que tengan menos de 5 trabajadores. 

1979y 
1982 

Zonas 
urbanas del 
país 

Moller 
(1985) 

Encuesta 
sobre 
migración 
y empleo 

Trabajadores en establecimientos 
de 4 o menos ocupados y sin 
educación supertor. Excluye el 
servicio doméstico y a los 
empleados públicos. 

1982 Aglomeración 
Metropolitana 
del país 1 
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Fields.. Chan 
y Gindllng 
(1985) 

Estudios de 
casos 

Trabajadores por cuenta propia 
excepto profesionales y gerentes: 
trabajadores familiares sin 
remuneración más empresas o 
cooperativas con menos de 5 
empleados. 

1985 Ciudad de 
San José 

Pollack 
(1985) 

Encuesta de 
hogares 

Trabajadores en establecimientos 
que emplean 5 o menos personas 

1979 
1982 

Actividades 
no agricolas 
del total del 
país. 

t-:l 
~ 

Haan (1985) Encuesta de 
hogares y 
encuesta a 
estableci­
mientos. 

Trabajadores en empresas de 
5 empleados excluyendo los que 
tienen estudios universitartos y 
al servicio doméstico. 

1982 Area Metro­
poUtana de 
San José 

Gatica (1986) Censos de 
población 
y encuesta 
de hogares 

Trabajadores por cuenta propia 
y familiares no remunerados 
excluyendo los profesionales y 
técnicos y el empleo doméstico 

1963. 
1973 y 
1982 

Actividades 
no agrícolas 
ni mineras 
del total país. 

Carballo y 
Salazar 
(1986) 

Encuesta de 
hogares 

Trabajadores que no poseen 
ningún grado de educación 
universitarta y que trabajan 
en empresas con menos de 5 
trabajadores 

1979. 
1980. 
19~1. 

1982 Y 
1983 

Area Metro­
paUtana de 
San José 



Gindling (1986) Encuesta de 
hogares 

Trabajadores por cuenta propia 
que no sean profesionales ni 
técnicos ni tengan estudios superiores; 
asalariados o patronos de empresas 
que tengan menos de 5 empleados y que 
no posean educación universitaria, 
ni que el asalariado labore en el 
sector público. 

1982 Zonas 
urbanas 
del país 

~ 
~ 

PREALC (1986) Censos de 
población y 
encuesta de 
hogares 

Trabajadores por cuenta propia 
y patronos (excluyendo profesio­
nales), los trabajadores familiares 
no remunerados, y los empleados 
de empresas con menos de 5 
ocupados, en todas las actividades 
no agrícolas. 2 

1982 Area Metro­
politana de 
San José 

PoIlack 
(1987a) 

Encuesta de 
hogares 

Trabajadores por cuenta propia 
no profesionales; patronos y 
asalariados en empresas con 
menos de 5 empleados, y 
trabajadores familiares sin 
remuneración. 

1982 Zonas 
urbanas 
del país 

MOller 
(1987) 

Encuesta 
sobre 
migración y 
empleo 

Trabajadores por cuenta propia 
y patronos en establecimientos 
con menos de 5 ocupados, exclu­
yendo los que tienen educación 

1982 Aglomeración 
Metropolitana 
del pais I 



Lavel, 
Argüello 
yCornlck 
(1987) 

Garc1a­
Huldobro 
(1987) 

~ 
QO 

GlndUng 
(1988a) 

Glndllng 
(1988b) 

Encuesta de 
hogares en 
cinco ciudades 
Intermedlas 
de Costa Rica 

Censos de 
población y 
encuesta de 
hogares 

Encuesta 
sobre 
migración 
y empleo 

Encuesta 
sobre 
migración 
y empleo 

superior. Asalariados y familiares 
no remunerados en establecimientos 
de menos de 5 ocupados. 

Asalariados y patronos en 
establecimientos de 5 o 
menos trabajadores más 
trabajadOres por cuenta 
propia y famillares sin 
remuneraclón.3 

Trabajadores por cuenta propia 
Y famillares no remunerados de 
los sectores no agrícolas ni mi­
neros. excluyendo a los profe­
slonales y técnicos. 

Trabajadores que no laboran en 
el sector público y que trabajan 
en empresas con menos de 5 
ocupados y no poseen estudios 
superiores a la secundaria ni se 
desempeñan como profesionales 
o técnicos. 

Trabajadores que no laboran en el 
sector público y que trabajan en 
empresas con menos de 5 empleados 
Y poseen como máximo estudios 

1984 

1950. 
1960. 
1970. 
1980 

1982 

1980. 
1982. 
1983 Y 
1985 

Ciudades 
secundarias 
del país 

Actividades 
no agrícolas 
ni mineras 
del total del 
país 

Aglomeración 
metropolitana 
del país l 

Aglomeración 
metropolitana 
del país l y 
zonas 
urbanas 



PREALC 
(1988) 

Weisleder. 
Comicky 
González 
(1988) 

~ 
~ Fields 

(1988) 

I1CE 
(1988) 

y encuesta 
de hogares 

Encuesta de 
hogares 

Encuesta a 
estableci­
cimientos 

Encuesta de 
hogares 

Encuesta sobre 
características 
socioeconómicas 
de los hogares 

secundarios. 

Trabajadores en establecimientos 
de 4 o menos ocupados y sin 
estudios universitarios. 

Conjunto de establecimientos indus­
triales de hasta 20 empleados. 
separando mlcroempresas (de 1 a 5 
ocupados) de pequeña empresa (6 a 
20 ocupados). 

Trabajadores urbanos por cuenta 
propia o familiares sin sueldo que 
no sean profesionales ni técnicos. 
más asalariados y patronos en 
empresas que tengan menos de 5 
trabajadores. 

Trabajadores que laboran 
en empresas de 4 o menos 
trabajadores y que no poseen 
estudios universitarios. 
Excluyendo a los empleados 
públicos. 

1982 

1987 

1979. 
1982. 

1986 

Actividades 
no agrícolas 
del total del 
país. 

Aglomeración 
metropolitana 
del país l 

Zonas 
urbanas del 
país 

Area Metro­
politana de 
San José y 
resto de 
zonas 
urbanas del 
país 



TreJos Encuesta de	 Trabajadores sin estudios 1980 ActiVidades 
(1988) hogares	 universitarios y que laboran 1982 no agrícolas 

en empresas con menos de 5 1985 del total del 
empleados. país 

l.	 La Aglomeración Metropolitana constituye el núcleo de mayor concentración urbana del país. Aparte 
del Area Metropolitana de San José. incluye las ciudades de Cartago. Heredia y AlaJuela y los cantones 
rurales que se encuentran dentro del área de influencia de estas ciuddes. 

2.	 También se utilizan los censos con el análisis 1950-1980 y con la definición que aparece en García 
Huidobro (1987). 

3.	 El trabajo no utiliza explícitamente el concepto de sector informal. por el contrario utiliza el concepto 
de sector autónomo desarrollado por Singer. No obstante. las tabulaciones disponibles por categorla del 

o 
~ 

empleo. posibilitan la aproximidad a la definición operativa tradicional del sector informal urbano. 



utilizada. y a la cobertura geográfica que se le da a la me­
dición. 

Si la fuente de ilúonnación surge de los hogares (censos 
y encuestas) los problemas se concentran en cómo asignar 
los trabajadores a los distintos segmentos del mercado. Las 
fonnas de inserción. el tamaño del establecimiento. los 
niveles de instrucción. el tipo de ocupación. la rama de 
actMdad y hasta el sector instltucional son las variables más 
comúnmente utilizadas. Su usoy combinaciónva a depender 
de la fuente específica. fuente que de todas fonnas va a 
resultar inapropiada pues no ha sido disefiada para medir el 
fenómeno de la segmentación. En todo caso. metodológica­
mente se tiene el problema de que se recurre a uso de 
supuestos sobre las característlcas del sector para definirlo 
operativamente. 

Esto es particulannente cierto cuando se acude a los 
censos de población para analizar la evolución en el largo 
plazo del sector ilúonnal. Estos sólo penniten asignar dentro 
del sector ilúonnal a los trabajadores por cuenta propia y a 
los familiares sin remuneración. excluyendo aquellos que se 
supone pueden corresponder a profesionales en el desem­
peñó liberal de su profesión. Quedan por tanto excluidos del 
sector todos los patronos y sus empleados, de establecimien­
tos productivos considerados informales. La subestimación 
según las encuestas disponibles sería de alrededor del 30% 
del empleo informal. La misma fuente obliga a considerar 
como urbano a todas las actividades no agrícolas. perdiendo' 
su dimensión geográfica. 

Las encuestas a los hogares permiten no sólo una mejor 
precisión de los fenómenos ocupacionales en general sino 
que además son más flexibles para introducir preguntas que 
ayuden a mejorar la asignación y para procesar la informa­
ción unavez recolectada. En particular ellas permiten incluir 
la pregunta sobre tamaño del establecimiento la cual ofrece 
un criterio adicional para operacionalizar la definición del 
sector y la asignación de los ocupados a él. En este caso. la 
correspondencia de la definición operativa con la definición 
teórica depende de la constatación de que las empresas 
pequeñas están asociadas con niveles tecnológicos atrasa­
dos. de que existe un corte claramente identificable entre el 
sector fonnal e informal a partir del tamaño del estableci­
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miento como indicador tecnolpgico y de que este es el mismo 
para todo tipo de actividad. 

En Costa Rica existe una encuesta de hogares de empleo 
y desempleo que se realizaba cuatrtmestralmente a partir de 
julio de 1976 y hasta Julio de 1986. En esta encuesta se in­
trodujo en 1979 la pregunta sobre el tamaño del estableci­
miento y se procesaron un conjunto de tabulados especiales 
sobre el sector informal para los años 1980, 1981 Y 1983. 
Estos tabulados sirven de base a varios de los estudios 
incorporados en el cuadro. Otra parte de los estudios se 
alimenta de esta fuente y realiza procesamientos especiales 
de ella. Esta encuesta es sustituida por otra de propósitos 
múltiples a partir de 1987 y con una periodicidad anual. Si 
bien esta encuesta introduce nuevas preguntas que permi­
tirán una caracterización mayor del sector, aún no se han re­
alizado procesamientos que busquen identificar y cuantifi­
car al sector informal. 

La otra encuesta a hogares que existe y alimenta a otro 
conjunto de trabajos sobre el sector informal es la realizada 
en 1982 y que se denomina Encuesta sobre migración y 
empleo. Esta encuesta. que cubre la Aglomeración Metropo­
litana, permite una mayor precisión del sector informal con 
algunas preguntas sobre la tecnología del establecimiento 
(tipo de instrumento principal de trabajo). No obstante. las 
definiciones finalmente adoptadas son las tradicionales 
'centrándose en el tamaño del establecimiento y excluyendo 
los que poseen estudios universitarios. Finalmente. otro 
conjunto limitado de estudios se basan en encuestas realiza­
das con fines especificas. 

La justificación del límite de 4 ocupados. para asignar 
los trabajadores al sector informal a partir de las encuestas. 
es que aparte de los cuenta propia que autocrean su puesto 
de trabajo. también se pueden caracterizar como informales 
los establecimientos que no tienen más de tres ocupados 
adicionales. parte de los cuales se supone, serían trabajado­
res familiares no remunerados, trabajadores ocasionales o 
de poca formalidad de la ocupación (falta de contratos de 
trabajos. horarios y remuneraciones Oexibles). Se supone 
que en estas unidades pequeñas la racionalidad dominante 
no es capitalista (Moller. 1985. 10-1 I). No obstante. ellímiLe 
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generalizado de 5 continúa siendo arbitrario. Cabe indicar 
que de la Encuesta sobre migración y empleo surge una 
propuesta metodológica para identificar y medir el sector 
informal introduciendo preguntas sobre tecnología en las 
encuestas de hogares (Maguid y Erazo. 1984). aunque esta 
propuesta no se ha llevado a la práctica. 

En la delimitación del sector informal a partir de las 
encuestas de hogares y los censos. varios trabajos identifican 
y separan el empleo en el sector público y el empleo domés­
tico. El primero aunque se considera empleo formal se le 
reconoce una lógica de funcionamiento distinta de la empre­
sa privada formal. Se considera así que la demanda de 
empleo está. en este caso. sólo indirectamente determinada 
por la acumulación de capital. El servicio doméstico también 
se identifica y algunas veces se separa del sector informal. El 
empleo como trabajadora doméstica es asalariado. pero su 
relación laboral no es con una unidad productiva sino con 
una familia. Así se considera que aunque poseen caraterís­
ticas afines al sector informal. como ser expresión de exce­
dente de mano de obra. la demanda por los servicios domés­
ticos no puede explicarse como autocreación de empleo. 

En resumen. los estudios basados en encuestas a los 
hogares centran la definición del sector informal en el 
tamaño del establecimiento y establecen criterios adiciona­
les como educación. tipo de ocupación o sector institucional 
para depurar la asignación. Esta identificación dependerá 
fuertemente de la validez que tenga el límite establecido al 
tamaño del establecimiento. Aún suponiendo que esto se dé. 
es claro que los criterios adicionales no permiten realizar una 
asignación completa. En tal caso es de esperar que se 
clasifiquen como informales trabajadores que no lo son y 
viceversa. Llama la atencion la imprecisión con que se 
infom1a en los documentos sobre la definición operacional 
del sector. Es posible encontrar así estudios que usan la 
misma definición pero en el texto se deduce lo contrario. Tal 
es el caso de los trabajos'de M611er con base en la Encuesta 
sobre migración y empleo y los del MTSS y Haan que analizan 
la misma encuesta de establecimientos. Las confusiones 
surgen principalmente en la utilización de criterios adiciona­
les. En estos casos a veces no queda claro si se aplican a todos 
los trabajadores o a ciertos grupos de ellos. 



Si la fuente de información es el establecimiento ello 
permite una mayor precisión sobre su delimitación y carac­
terísticas, aunque se tiende a perder información sobre la 
fuerza de trabajo informal. El problema básico aquí es la 
identificación de ellos pues su carácter informal los hace 
generalmente estar ausentes de cualquier registro adminis­
trativo que sirva de marco muestra!. En el caso de Costa Rica. 
la encuesta realizada en 1979 utilizó la encuesta de hogares 
y en particular los cuenta. propias y patronos como marco 
muestra!. El problema de esta metodología surge si se 
quieren investigar establecimientos un tanto mayores para 
verificar que tan adecuado es el límite establecido del ta­
maño. 3 En este caso debe contarse con un marco muestral 
complementario (Trigueros. 1985). Esto es precisamente lo 
que se hizo con la encuesta de establecimientos de 1987. En 
este caso se incluyeron empresas industriales de 20 o menos 
trabajadores. No obstante. en este caso no se aplicaron 
criterios adicionales para separar dentro de este grupo las 
empresas informales de las formales, ésto es, todas fueron 
consideradas como potencialmente informales y sólo se hizo 
una separación por tamaño entre microempresas (1 a 5 tra­
bajadores) y pequeña empresa (6 a 20 trabajadores). 

Otro punto que produce discrepancias y diferencias en 
las estimaciones es el relativo a la cobertura geográfica. Los 
estudios u tilizan en general cuatro dominios distintos: el 
Area Metropolitana. la Aglomeración Metropolitana. las 
zonas urbanas y las actividades no agrícolas. Cada uno de 
estos dominios tiene una gravitación distinta sobre el merca­
do de trabajo y por ende. la magnitud absoluta y relativa del 
sector informal variará. 

A manera de ejemplo. en 1985 el Area Metropolitana 
agrupaba cerca del 29016 de la población en edad de trabajar. 
la Aglomeración Metropolitana algo más del 40% y las zonas 
urbanas el 54%. Por otra parte, las actividades no agrícolas 
concentraban cerca del 72% de la fuerza de trabajo del país. 

3	 Un problema adicional es como tener un número suficiente de 
patrones del sector informal para investigar sus actividades. Esto se 
soluciona normalmente y a bajo costo eliminando las unidades 
secundarias de muestreo. 
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La imprecisión aludida al especificar la definición operacio­
nal del sector, está también presente al aclarar el dominio de 
estudio. Ello va acompañado de la presentación de sólo datos 
relativos con lo cual no es posible verificar a cual dominio co­
rresponde. 

3. EXISTENCIA, MAGNITUD Y EVOLUCION DEL SEC­
TOR INFORMAL URBANO 

3.1 La existencia del sector iJiformal 

El punto de partida para el análisis del sector informal 
urbano es la prueba sobre su existencia, esto es, la prueba 
de la hipótesis de segmentación. Como se indicó anterior­
mente,la existencia de segmentación implica que hay barre­
ras de entrada al sector formal de modo que personas con 
iguales características personales reciben distinta remune­
ración dependiendo del sector en que se encuentran. Los 
trabajos de Gindling (1986. 1988a y 1988b) van en esta 
dirección y en menos medida el de MoIler (1987) se ocupa 
también de este aspecto. Ambos autores utilizan la estima­
ción econométrica de una función de ingresos para cada 
segmento de mercado. 

Gindling desarrolla un modelo conjunto de asignación 
de sector y determinación de ingresos con el fin de obviar los 
sesgos de autoselección de sector. Esto le permite también 
controlar algo de la heterogeneidad no observada entre 
trabajadores. Además somete a prueba la hipótesis utilizan­
do varios años de rápido cambio económico y crisis. Ello con 
el fin de aislar el efecto del desequilibrio temporal en el 
mercado de trabajo. El test consiste en comparar los ingresos 
esperados entre sectores para individuos con iguales carac­
terísticas personales (educación, experiencia, etc.). 

Moller utiliza un test de Chow para diferencias dicotó­
micas en que compara un modelo ampliado, haCiendo la 
regresión para los dos subgrupos por separado, con un 
modelo restringido,juntando los dos subgrupos. La hipótesis 
nula es que los dos subgrupos se comportan igual en cuanto 
a la función de ingresos. 

Ambos autores concluyen que hay evidencia acerca de 
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la segmentación pero no sólo en términos de sector formal e 
informal sino también en términos de sector formal privado 
y sector público. Es decir. en el mercado de trabajo urbano 
pueden distinguirse tres segmentos claramente diferencia­
dos: el sector informal privado. el sector formal privado y el 
sector público. siendo la función de ingresos significativa­
mente diferente en los distintos segmentos de mercado. 

3.2 La magnitud del sector informal 

La estimación del tamaño del sector informal urbano 
variará en función de la definición adoptada. del dominio de 
estudio de que se trate y del año que se refiera. 

Antes de intentar reconstruir el tamaño relativo del 
sector conviene tener presente algunas características del 
mercado de trabajo en Costa Rica que lo diferencian con 
respecto a la mayoría de los países latinoamericanos y en 
particular de los centroamericanos. Este se caracteriza por 
un alto grado de modernización de la estructura ocupacio­
nal. que se refleja en el hecho de que un 75% de los ocupados 
son asalariados. cerca del 8% de los puestos de trabajo son 
ocupados por profesionales y técnicos y que el 9% de los 
trabajadores han realizado estudios universitarios. Se esti­
ma además que más de dos terceras partes de los trabajado­
res desarrollan actividades de tipo moderno. Finalmente. hay 
una presencia significativa de actividades rurales no a~rope­
cuarias las cuales dan empleo a una cuarta parte de lo 
ocupado (MIDEPlAN. 1984. 5). 

Por otra parte. a partir de 1980 el país entró en una 
fuerte crisis que se manifestó en el mercado de trabajo en un 
fuerte desempleo. duplicándose entre 1980 y 1982 para 
situarse en algo más del 9% y en una caída en las remune­
raciones reales de cerca del 30% en ese lapso. A partir de 
1983 se nota una recuperación de los índices en empleo. Esto 
significa que el año 1982 es el período donde mayores dese­
quilibrios se presentan en el mercado de trabajo y es de 
esperar que ello una mayor incidencia del sector informal. No 
obstante y como se desprende del cuadro l. se constituye en 
el año sobre el que existen más estudios y por ello pueden 
reconstruirse mediciones alternativas. 
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El cuadro 2 recoge un resumen de esas cuantificaciones 
alternativas sobre el tamaño del sector informal ubano en 
Costa Rica. Lo primero que salta a la vista es la gran diver­
sidad de estimaciones sobre el tamaño absoluto del sector. 
estimaciones que van desde 64 mil personas hasta 192 mil 
ocupados, esto es, desde un 9% de los ocupados del país 
hasta una cuarta parte. Estas diferencias tienen origen en 
distintas definiciones yen distintos dominios de estudio. Las 
diferencias en las definiciones se visualizan con claridad al 
concentrar la atención en las actividades no agrícolas. Ahí el 
sector informal se incrementa un 41% Si se pasa de la 
definición censal a la tradicional. Aunque no toda la diferen­
cia puede achacarse a la incorporación de los patronos y 
asalariados en establecimientos de 4 omenos ocupados. si es 
claro que esta incorporación explica la mayoría de la discre­
pancia. 

El paso a dominios que implican una cobertura territo­
rial y poblacional mayor va acompañado de aumentos en el 
número absoluto de los ocupados en el sector informal. No 
obstante, las estimaciones indican que la incidencia relativa 
dentro de cada dominio es similar y de aproximadamente un 
tercio de los ocupados, con excepción quizás de la estimación 
para las actividades no agrícolas donde el peso es ligeramen­
te superior (definición tradicional). Esto estaría mostrando 
que el peso de las actividades informales es similar en la 
principal concentración urbana así como en las Ciudades in­
termedias y menores y que en las actividades no agrícolas de 
las zonas rurales la informalidad tiende a ser superior. Esto 
no parece coincidir con otro estudio sobre las Ciudades inter­
medias donde se observa una gran heterogeneidad entre 
ellas (Lavell, Argüello y Comick, 1987). 

Por otra parte sólo en pocos casos se puede identificar 
y separar el servicio doméstico. En ellos se observa que el 
servicio doméstico tiene un peso relativo dentro del mercado 
urbano muy similar (alrededor del 6%). Teniendo en cuenta 
que los distintos dominios llevan a estimaciones relativas 
similares para el sector informal, el cuadro 3 referido a la 
Aglomeración Metropolitana. permite tener una idea de la 
composición interna del sector informal y del formal. 

Dentro del sector informal, el trabajo subordinado 
supera ligeramente al trabajo independiente. aunque el 

37 



CUADRO 2 

COSTA RICA: ESTIMACIONES ALTERNATIVAS 
SOBRE EL SECTOR INFORMAL URBANO. 1982. 

-CIfras absolutas y relatlvas-

Dominios del Estudio 

Area Metropolitana de San José 
Incluyendo Servicio Doméstico 
Excluyendo Servicio Domestico 

Aglomeración Metropolitana 
Incluyendo Servicio Doméstico 
Excluyendo servicio Doméstico 

Zonas Urbanas del País 
~ Incluyendo Servicio Doméstico 

Excluyendo Servicio Doméstico 
00 

Actividades No Agricolas 
Definición Censal 
Incluyendo Servicio Doméstico 
Excluyendo Servicio Doméstico 

Definición Tradicional 
Incluyendo Servicio Doméstico 
Excluyendo Servicio Doméstico 

l/Miles de ocupados 
n.d. = dato no disponible 
" Estimación. 

Tamaño
 
Absoluto
 

64 
n.d. 

n.d. 
n.d. 

118 
n.d. 

136" 
94" 

192 
n.d. 

Peso Relativo dentro del
 
Dominio País
 

31.9 85 
n.d. n.d. 

32.5 n.d. 
26.3 n.d. 

32.4 155 
n.d. n.d. 

23.4 16.6" 
16.1 I 1.4" 

36.1 25.3 
n.d. n.d. 

Fuente:	 Para Area Metropolitana (Carballo y Salazar. 1986), Aglomeración Melropolitan8 (M(jJJer, 
1985l. Zonas Urbanas (PREALC. 1988l. Actividades No Agricol8s, Definición Cens81 
(Gatica, 1986) Y Definición Tradicional (MIDEPLAN, 1984). 



CUADRO 3 

COSTA RICA: COMPOSICION DEL MERCADO EN TRABAJO DE LA AGLOMERACION
 
METROPOLITANA. 1982.
 

-CIfras ReIatlvas­

segmentos 

TOTAL 

Sector FOID1al 

Público 
Privado 
Trabajadores Independientes' 
Asalariados2 

Empresa Grande' 
~ Empresa Pequeña'ce 

Sector InfoID1al 

Trabajadores Independientes' 
Asalariados2 

Servicio Doméstico 
Asalariados microempresas 

Sector Agrícola 

Porcentaje Porcentaje Porcentaje 

100.0 

60.3 100.0 

22.7 37.7 
37.6 62.3 100.0 

2.4 3.9 6.3 
35.2 58.4 93.7 
22.5 37.3 (63.9) 
12.7 21.1 (36.1) 

32.5 100.0 

15.0 46.0 
17.5 54.0 100.0 
6.2 19.1 35.4 

11.3 34.9 64.6 

7.2 

l/Incluye cuenta propia y patronos. 
2/ Incluye asalariados y famliares sin remuneración 
3/ De 20 o más trabajadores 
4/ De 5 a 19 trabaj adores 

Fuente: M611er (1985. 16). 



panorama se invierte si se excluye el servicio doméstico. En 
todo caso el trabajo asalariado resulta importante aunque no 
alcanza el grado de salarización que muestra el sector formal. 
Dentro del sector formal. el empleo en el sector público es 
significativo representando cerca del 23% del empleo urbano 
y casi un 40% del empleo formal. Por sus características 
amerita un tratamiento como un segmento aparte. Dentro 
del ámbito privado formal se destaca la importancia del 
empleo asalariado en pequeñas empresas (de 5 a 19 emplea­
dos). El monto relativo de los asalariados ocupados en este 
tipo de establecimiento es similar al empleado en microem­
presas (de 1 a 4 empleados) y representa una porción impor­
tante del empleo asalariado privado formal. Esto mostraría. 
entre otras cosas. que el tamaño relativo del sector informal 
puede variar significativamente si se modifican los límites es­
tablecidos al tamaño del establecimiento. Finalmente. el 
cuadro 3 indica que un porcentaje significativo de los ocupa­
dos residentes en la Aglomeración Metropolitana desarrolla 
actividades agrícolas (7%). Esto refleja una característica del 
país y es la interrelación que existe entre los mercados de 
trabaj o urbano y rural, aún en el Area Metropolitana. Esta in­
terrelación surge entre otras cosas de la gran proximidad y 
comunicación que existe entre las zonas urbanas y rurales. 
especialmente en las zonas centrales del pais. En estos 
casos. el lugar de residencia no concuerda con el lugar de 
trabajo y explica en parte la gran gravitación de actividades 
no agrícolas en las zonas rurales. En términos del sector 
informal urbano. estaría indicando que la definición de 
urbano como no agricola puede tener un sentido mayor en el 
caso de Costa Rica. 

3.3 La evolución del empleo infonnal 

Un aspecto que resulta de interés conocer es si el 
proceso de urbanización que ha experimentado el pais ha 
sido acompañado de un proceso de infom1alización o de 
modemización. También interesa conocer el papel jugado 
por el sector informal durante el período de crisis económica 
que caracterizó la primera mitad de la presente década. 

Lo primero requiere un análisis de largo plazo y eIJo 
obliga a utilizarlos censos yporendc. una aproximación muy 
limitada del sector informal urbano. PREALC ha trabajado en 
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esta linea de análisis estimando la segmentación del merca­
do de trabajo a partir de infonnación censal. Parte de esa 
infonnación se incorpora en el cuadro 4. Según estos datos, 
el sector infonnal urbano prácticamente mantiene constan­
te su peso relativo dentro del mercado de trabajo total. Como 
ello se dá en el marco de un proceso de crecimiento acelerado 
de las actividades no agrícolas. esto implica que el sector 
infonnal pierde peso en el contexto de la econollÚa urbana o 
dicho de otro modo. las actividades urbanas modernas son 
las principales responsables del crecimiento del empleo 
urbano. Ello podría estar mostrando un proceso de urbani­
zación progresiva desde el punto de vista social y económico 
(PREALC. 1986. 77). Aquí si bien las actividades secundarias 
(industria y construcción) cumplen un papel transfonnador 
muy importante, el sector púbUco es el que mayor dinamismo 
ha tenido como generador de empleo fonnal. Este crecimien­
to de otros servicios modernos por lo que la terciarización de 
la economía y del mercado de trabajo, propia de este proceso 
de urbanización no ha sido del tipo espurio según el concepto 
de Pinto (1984). Según Gatica (1986) Costa Rica se caracte­
riza en este período más bien por un proceso de creciente 
terciarización del sector fonnal. 

Estos datos sugieren que el proceso de urbanización no 
fue acompañado de un proceso de informalización. No obs­
tante. debe tenerse presente lo limitado de la definición de 
sector informal urbano utilizada. Estimaciones recientes 
indican que casi la mitad de los ocupados en el sector 
corresponden a patronos y asalariados. excluidos de esta 
definición (PREALC. 1986, 117). Esto significa que la empre­
sa familiar ya no es la única forma de organización de los 
establecimientos del sector informal y Si este fenómeno de las 
microempresas informales con relaciones salariales es un 
fenómeno creciente. los datos previos podrían estarmostran­
do un panorama equivocado. 4 

4	 Adicionalmente, los datos refertdos a la última década resultan 
inconsistentes si se comparan las tasas de crecimiento con los 
cambios en la participación relativa, en particular del sector infonnal 
excluido servicio doméstico. Una reconstrucción de los datos referi­
dos a 1980 con base en valores absolutos que aparecen en Garcia­
Huidobro (1987, 33) muestran que el sector infonnal había crecido 
durante la década de los setenta más aceleradamente. 
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CUADRO 4 

COSTA RICA: VISION DE LARGO PLAZO SOBRE LA EVOLUCION
 
DEL SECTOR INFORMAL URBANO. 1950 A 1980.
 

Segmento 

Actlvidades No agrícolas' 
Formal 
Informal 

Servicio Doméstlco 
Resto 

Activtdades No Agrícolas2 

Formal 
~	 Informal 
~	 Servicio Doméstico 

Resto 

Activtdades No Agrícolas' 
Formal 
Informal 

Servtcto Doméstico 
Resto 

--Cifras relativas-­

1950 1960 1970 1980 

42.0 47.8 57.0 65.3 
29.7 35.1 44.1 52.9 
12.3 12.7 12.9 12.4 
6.0 5.8 5.6 5.3 
6.3 6.9 7.3 7.1 

100.0 100.0 100.0 100.0 
70.7 73.4 77.4 81.0 
29.3 26.6 22.6 19.0 
14.3 12.2 9.8 8.1 
15.0 14.4 12.8 10.9 

- 3.7 4.8 5.4 
- 4.1 5.3 5.5 
- n.d. n.d. n.d. 
- 2.4 2.9 4.0 
- 3.4 3.5 6.0 

l/PorcentaJes respecto a la fuerza de trabajo total. 
2/ Porcentajes respecto a las actividades no agrícolas. 
3/ Tasas de crecimiento anual. 

Fuente: PREALC (1982). PREALC (1986) y García-Huidobro (1987) 
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Como se adelantó. los primeros años de la presente 
década se caracterizan por importantes desequiUbrios ma­
croeconómicos originados en una crisis de carácter estructu­
ral y potenciada por factores coyunturales. El cuadro 5 
muestra que en un breve lapso de tres años (1980/82) el 
producto cayó un 9% y los'precios subieron por encima del 
2000A>. En ese mismo período. el desempleo abierto y la subu­
tilización global se duplicaron y los salarios perdieron algo 
más del 30% de su poder adquisitivo. Es éste el contexto 
macro del sector informal y de los que se incorporaron por 
primera vez en el mercado de trabajo. Esto significa que el 
sector informal siIVió como colchón atenuando el impacto de 
la crisis y posibilitando que el empleo total creciera aún en los 
años más recesivos.5 

En un período como éste. con una fuerte caída de las 
remuneraciones reales, la oferta de trabajo depende más del 
ingreso familiar. el cual a su vez depende de las remunera­
ciones reales de los perceptores principales de la familia. Por 
ello se produce en este período una incorporación masiva de 
nuevos trabajadores. los cuales son absorbidos básicamen­
te por el sector informal (Pollack. 1985.28). Esto sin embargo 
no se traduce en un deterioro de las remuneraciones reales 
del sector, mayor que el deterioro que se produce en el sector 
formal. aunque la dispersión interna aumenta (UthofT y 
Pollack, 1985). Este resultado parecería contrario a las 
predicciones de la teoría. donde el ingreso es la variable de 
ajuste y resulta contrario a los resultados encontrados por 
Gindling (1988b). quien obtiene que los diferenciales de 
ingreso entre los sectores se incrementan entre 1980y 1982. 

Los años posteriores a 1982 muestran una evolución 
macroeconómica más favorable y un comportamiento igual­
mente favorable del mercado de trabajo. No obstante. la 
información disponible sobre la evolución del sector informal 
es muy limitada y los datos disponibles apuntarían hacia una 
estabilización del tamaño del sector informal. 

En resumen, los datos existentes muestran que durante 
la primera parte de la presente década. la crisis económica 

Un papel importante en este resultado lo Jugó tambIén el sector 
agrícola. 
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CUADRO 15 

COSTA RICA: EVOLUCION DEL SECTOR INFORMAL EN EL CONTEXTO DE LA EVOLUCION
 
MACROECONOMICA, 1979-1985.
 

-Cifras relativas-


Indicador 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 

Indicadores Macroeconómlcos 
Producción' 4.9 0.8 -2.3 -7.3 2.9 8.0 0.7 
Inflación' 13.5 17.8 65.1 81.8 10.7 17.3 10.9 

Indicadores Mercado de Trabajo 

•• Desempleo Abierto' 4.5 5.9 8.7 9.4 9.0 7.9 6.8 
Subutilización Global' 12.5 13.5 17.4 23.8 19.9 n.d. 15.7 
Empleo' 100.0 102.5 102.7 107.5 108.6 113.8 116.9 
Salarlo Real' 100.0 97.1 88.7 71.2 79.3 85.2 93.0 

Tamaño del Sector Informal 

Area Metropolitana' 27.8 27.4 30.1 31.9 31.1 n.d. n.d. 
Actividades No Agrícolas3 n.d. 32.7 34.5 36.1 36.1 n.d. 36.0 

1/ Tasa de vanaclón anual
 
2/ Precios al consumidor, variaciÓn anual (diciembre/diciembre)
 
3/ Porcentajes
 
4/ Indlce 1979= 100
 

Fuente: Carballo y Salazar (1986), MIDEPLAN (1984), Trejos (1988) e nCE (1988). 



fue acompañada de un proceso de informalidad creciente del 
mercado de trabajo urbano. En los años posteriores. aunque 
se ha logrado estabiltzary recuperarla actividad económica. 
no parece haberse logrado revertir este proceso de irúorma­
ltzación aunque si detemerlo. 

4. PERFILES DE LA FUERZA DE TRABAJO INFOR­
MAL 

Según las hipótesis de la segmentación. el sector irúor­
mal concentra prinCipalmente mano de obra cuyas caracte­
rísticas personales le impiden integrarse en los puestos de 
trabajo más estables y mejor remunerados del sector formal. 
es decir. las mujeres. los más jóvenes y los más viejos. la 
mano de obra secundaria. los menos educados. los de menos 
experiencia y la población migrante de áreas rurales. 

En esta sección se comparan y contrastan algunas 
características de los ocupados en ambos segmentos y para 
dos dominios de estudio: el Area Metropolitana de San José 
y la Aglomeración Metropolitana (Cuadro 6). La información 
sobre cada dominio si bien corresponde al mismo año. surge 
de encuestas diferentes lo que le da más validez a los 
resultados si éstos concuerdan. Dos limitaciones conviene 
resaltar. La primera tiene que ver con el año en estudio. Corno 
se recordará. 1982 representa el año donde los problemas 
económicos y sus efectos sobre el mercado de trabajo son 
mayores. Esto hace. entre otras cosas. que el sector irúormal 
alcance el peso relativo más alto del período y ello puede 
afectar los resultados pues estaría incluyendo gente expulsa­
da del sector formal. La segunda tiene relación con la defini­
ción del sector informal. Aunque ambas fuentes utilizan 
básicamente la misma definición. para la Aglomeración 
Metropolitana no se incluye al servicio doméstico dentro del 
sector informal. Esto afecta el peso relativo de ciertas varia­
bles corno sexo y rama de actividad. 

4.1. Características personales y demográficas 

La inserción de las mujeres si bien mayor en el sector 
informal no muestra grandes diferencias (teniendo presente 
la salvedad apuntada previamente) lo que no parece concor­
dar con las hipótesis generales. Algo similar sucede con la 
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CUADRO 6 
COSTA RICA: ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LAS PERSONAS OCUPADAS EN 

EL MERCADO DE TRABAJO URBANO POR SEGMENTOS. 1982. 
--Cifras absolutas y relativas-o 

Características Area Metroplitana Aglomeración Metropolitana 

S. Infonnal S. Fonnal S. Infonnal S. Fonnal 

% de Mujeres 37 31 24 31
 
% de Jefes 53 49 53 45
 
% Menores de 20 años 14 9 16 13
 
% Mayores de 50 años 20 11 21 11
 
Edad Promedio 36 33 n.d. n.d.
 
% con Primaria 60 31 55 37
 
% con Secundarla 36 42 35 37
 
Años de Educación Promedio 6 10 n.d. n.d.
 
% no calificados n.d. n.d. 45 33
 
% de nativos n.d. n.d. 65 64
 
% de nacidos en zonas urbanas n.d. n.d. 34 40
 
Tasa de Cesantía 9 10 n.d. n.d.
 

~ 
~ % de Subempleados 41 28 36 15
 

% con 5 años o menos de exper. n.d. n.d. 19 22
 
% con más de 20 de experiencia n.d. n.d. 43 28
 
% con Industria 17 28 22 29
 
% con Comercio 31 16 42 23
 
% con Servicios 35 34 18 32
 
% de Cuentas Propia y Patronos 45 7 43 4
 
% de Asalar. y Faml1lares SR 55 93 57 96
 
Ingreso Promedio' n.d. n.d. 3,608 7,943
 
Salario Promedio 2,250 4,870 2,211
 7,373
 
% Trabajan Menos de 40 Horas n.d. n.d. 26 12
 
% Trabajan Más de 60 Horas n.d. n.d. 30 11
 
Horas Promedio Trabajadas 46 46 n.d. n.d.
 
%Asegurados n.d. n.d. 53 92
 
% Slndlcallzados n.d. n.d. 1 15
 

l/Excluye servicio doméstlco
 
2/ De los cuenta propia y patronos. Colones por mes.
 
n.d. =no disponible. 

Fuente:	 Carballo y Salazar (1985) para el Area Metropolitana y MOller (1985) para la Aglomeración Metro­
politana. 



partlclpadón de jefes. Sin grandes diferencias. éstos tienden 
a ser mayorttartos en el sector Informal por lo que no puede 
afinnarse que este es un reducto de fuerza de trabajo 
secundaria. 

La estructura de edades muestra que en el sector 
Informal tiende a habermásjóvenesy másviejos. dominando 
estos últimos de modo que la edad promedio resulta supe­
rior. Esta relación etarta hace que aparezcan en el sector 
informal personas con relativamente más experiencia labo­
ral que en el formal lo cual no parece coincidir con la teoría. 
Esto se genera entre otras cosas por la gran experiencia 
laboral que muestran los cuenta propia y patronos irúorma­
les. los cuales pueden provenir. como se verá posteriormente. 
incluso del sector formal. 

La educación formal de las personas sí parece coincidir 
con la teoría ya que los ocupados del sector informal mani­
fiestan niveles educativos irúeriores. Aquí debe tenerse cui­
dado en las conclusiones pues el nivel educativo se utiliza 
como criterio de segmentación. con lo cual los resultados 
pueden tornarse tautológicos. No obstante, el dato sobre 
calificación no formal parece confirmar esta relación. 

El origen de los ocupados también tiende a apartarse de 
lo esperado. Los datos disponibles muestran que en ambos 
segmentos, cerea de dos terceras partes son nativos de la 
zona. No obstante. considerando el lugar de nacimiento. los 
ocupados en el sector formal aparecen como más urbanos en 
su origen. 

4.2 Características ocupacionales 

La composición del empleo por rama de actividad 
muestra a los servicios (comercio y otros) como actividades 
informales dominantes. Como actividad importante. pero 
con un peso mucho menor, se ubica la industria. sector que 
tiende a ser más formal. Las formas de inserción como 
trabajador independiente o subordinado muestran también 
patrones bien definidos. El empleo asalariado es la forma 
abrumadoramente dominante en el sector formal. tomándo­
se también dominante en el sector irúormal. Esto último 
resulta interesante pues mostraría que la microempresa 
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infonnal con relaciones salarialesJuega un papel importan­
te en la generación de empleo infonnal. 

Los ingresos salariales y no salariales muestran, como 
era de esperar. una sltuación más desfavorable en el sector 
infonnal. Las remuneraciones del sector fonnal duplican las 
percibidas por el sector infonnal y dentro dé éste, las prove­
nientes del trabajo independiente son más de un 60% 
superior a las asalariadas. Estas remuneraciones al trabajo 
independiente informal son incluso superiores a las percibi­
das por los asalariados de empresas formales pequeñas y en 
general no muy distintas a las de los asalariados del sector 
privado formal. fenómeno que ha sido constatado en otras ex­
periencias y que ha llevado a distinguir dos segmentos dentro 
del sector informal. uno de libre entrada y empleos mal 
pagados y otro con restricción parcial de entrada. mejor 
remunerado y donde la permanencia en él es voluntaria 
(Fields. Chang y Gindling, 1985,9 Y 94). 

Los niveles de censantía no muestran diferencias, 
aunque el subempleo tiende a afectar con mayor intensidad 
a los ocupados informales. No obstante. éste no deja de estar 
presente dentro de las actividades fonnales. Este mayor 
subempleo se refuerza cuando se analizan las jornadas de 
trabajo. Finalmente, los ocupados del sector infonnal. como 
era de esperar tienden a estar más desprotegidos de la 
legislación social. No obstante, resulta destacable el hecho 
que algo más de la mitad de los trabajadores informales 
indican tener acceso al seguro de enfennedad de manera 
directa. 

En resumen, si bien en cuanto a las características 
personales de los ocupados, las hipótesis se comprueban 
sólo en parte, en relación a las características ocupacionales, 
se corroboran plenamente. 

4.3 Infonnalidad y pobreza 

Un último aspecto dentro de las características de la 
fuerza de trabajo que conviene abarcar es la relación entre 
pobreza e infonnalidad. La hipótesis que se plantea es que 
existe una alta correspondencia entre ellas e incluso ésto ha 
generado críticas en tomo a que la infonnalidad es simple­
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mente otra fonna de reetiquetar la pobreza. sobre todo 
cuando se han utilizado los bajos ingresos para identificar y 
cuantificar al sector. 

El cuadro 7 recoge la evidencia existente al respecto. La 
infonnación ahí suministrada muestra que la hipótesis se 
cumple a medias. Si bien es cierto que los hogares pobres son 
mayoritariamente "jefeados" por personas insertas en el 
sector infonna1. especialmente los que se encuentran en 
situación de indigencia o pobreza extrema, también es cierto 
que un porcentaje muy importante de hogares cuyo jefe 
trabaj a en el sector infonna1 son no pobres (como mínimo dos 
tercios de ellos). En este caso, la relación tiende a suavizarse. 
Evidencia en esta dirección y con infonnación indirecta se 
encuentra también en M6ller (1985, 67). Las fonnas de 
inserción, el tipo de actividad desarrolladay la diversificación 
de actividades e inserción al interior de las familias. parecen 
aspectos necesarios de considerar y conocer para compren­
dermás cabalmente la relación entre pobreza e infonnalidad. 

5.	 ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LAS UNIDADES 
PRODUCTIVAS INFORMALES 

La encuesta realizada en 1979 dentro delArea Metropo­
litana pennite incursionar en las caracteristicas de las 
empresas infonnales. Si bien esta encuesta presenta el 
problema de haberse realizado antes de iniciar los turbulen­
tos años de los ochenta y hacia el final de un período de fuerte 
expansión. se constituye en la fuente de infonnación más 
completa disponible. Aunque existe otra encuesta mucho 
más reciente (Weisleder, ComickyGonzález, 1988) ésta tiene 
una cobertura menor (actividades manufactureras) y no se 
discrimina al interior de microempresas, aquellas que po­
drian catalogarse como fonnales. Según estimaciones re­
cientes, cerca de un tercio de tales estableCimientos pueden 
catalogarse como formales. El cuadro 8 resume algunos 
resultados interesantes sobre las características de los esta­
blecimientos infonnales. 

5.1	 Organización y ubicación de los establecimien­
tos 

La mayoria de los establecimientos están formados por 
una sola persona yen e188% de los casos no hay trabajadores 
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CUADRO 7 

COSTA RICA: INCIDENCIA DE LA POBREZA URBANA POR
 
SEGMENTO DE MERCADO 1982 Y 1986.
 

-Cifras relativas­

Distribuci6n Relativa 

Zona y Segmentos Porcentaje 
Total Pobres No de 

Pobres Pobres 
Total Pobo Extr. Pobo Bás. 

o. 
o Zona Urbana (1982) 100 100 100 100 100 25 

Sector Formal 62 42- 24 46 68 17­
Sector Informal 38 58- 76 54 32 37­

Area Metropolitana (1986) 100 100 100 100 100 9 

15 49 75 3 
Sector Informal 28 67 85 51 25 15 
Sector Formal 72 33 

- Estimación propia. 

Fuente: Para Zona Urbana (Pollack. 1987b). y para Area Metropolitana (IICE. 1988) 



CUADRO 8 

COSTA RICA: ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LOS ESTABLECIMIENTOS INFORMA­
LES DEL AREA METROPOLITANA 

Características 

% de establecimientos 
% en Industrta 
% en comercIo 
% en servicios 
% con 5 o menos años de exper. 
% con 10 o más años de exper. 

CIt 
1-'	 Trabajadores por estableclm. 

% con establ. en Vivienda 
% con establ. en local aparte 
% trabajan menos 40 horas 
% trabajan 60 o más horas 
% con utllld. menores a 15M 1 

% con utUld. mayores a 35M 1 

% con expectativas a mejorar 
% sIn crédito inicial 
% sin crédito actual 
% con necesIdades de capaclt. 
% con falta de capital 
% con mucha competencia 
% con probl. aaquisic. Insumas 
% que vende a personas 
% que vende a empresas 

1/ 5M =5alarto Minlmo. 
n.d. =datos no disponibles 

Fuente: MTSS (1983) Y Haan (1984). 

DE SAN JOSE. 1979 
-Cifras relativas y absolutas-

Tipo de establecimiento 

Total Cuenta Propia Cuenta Propia Patronos 
Solo con Familiares 

100 62 
29 31 
51 48 
12 13 
52 56 
28 25 
1.6 1.0 
55 59 
23 14 
36 39 
17 4 
25 32 
29 19 
39 30 
84 86 
94 94 
65 n.d. 
62 n.d. 
60 n.d. 
31 n.d. 
82 81 
17 18 

26 12 
26 27 
62 40 

5 21 
49 41 
31 36 

2.3	 3,4 
58 31 
29 58 
39 11 
32 37 
19 6 
38 59 
39 41 
84 75 
95 92 
n.d. n.d. 
n.d. n.d. 
n.d. n.d. 
n.d. n.d. 
85 80 
14 18 



asalariados. Aunque los establecimientos en que existe 
relación salarial tienen un peso reducido (12%) éstos mues­
tran en general una situación más favorable, en parte porque 
los patronos tienden a mostrar una mayor madurez y 
experiencia (Haan, 1984, 14). En general, casilamitad de los 
establecimientos manifiestan una experiencia superior a los 
5 años. lo cual deja entrever que el carácter precario y 
transitorio no es tan generalizado. Por otra parte, las activi­
dades comerciales son las predominantes siguiendo en im­
portancia las manufactureras. Los servicios. especialmente 
reparación. tienen un peso significativo dentro de los patro­
nos. 

El uso de la vivienda como lugar de trabajo es la forma 
dominante. especialmente para los cuenta propia. Por el 
contrario. entre los patronos, la ubicación dominante es un 
local separado de la vivienda. 

Las jornadas laborales muestran que cerca de dos 
terceras partes laboran más de 40 horas por semana. La 
jornada promedio aumenta conforma el establecimiento 
implica una organización más compleja. Así mientras que los 
trabajadores independientes laboran en promedio 46 horas 
semanales. los patronos realizan jornadas de trabajo de 62 
horas (Haan, 1984. 16). 

En sus relaciones con la demanda del producto. el 
contacto mayoritario es con las personas. Sólo un porcenta­
je reducido vende directamente a empresas y no parece 
existir diferencias por tipo de establecimiento. La encuesta 
no permite captar las relaciones funcionales con el sector for­
mal. No obstante. la evidencia surgida de los estudios de 
casos realizados por Fields. Chan y Gindling (1985) sugieren 
que éstos son de tipo positivo. 

5.2	 Rentabilidad y problemas de los estableci­
mientos 

Aunque los ingresos y beneficios son difíciles de cuan­
tificar, los datos disponibles muestran que cerca de un 
cuarto de los establecimientos obtienen rentabilidades que 
se aproximan como máximo a un salario mínimo legal. No 
obstante. se aprecia una gran dispersión y un porcentaje 
también importante muestra ganancias apreciables. parti­
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cularmente entre los establecimientos con trabajadores 
asalariados. 

Dentro de los problemas que eIÚrentan, el acceso al 
crédito parece Jugar un rol significativo. Solo un 16% mani­
fiesta haber obtenido un crédito para iniciar la actividad y 
éste no provino necesariamente del mercado financiero for­
mal, y un porcentaje aún menor (6%) cuenta con financia­
miento para capital de trabajo. Esto es particularmente 
rectrictivo para ellos pues al operar en mercados muy 
competitivos, se ven obligados a vender a crédito y a comprar 
al contado. 

Junto a los problemas de falta de capital y mucha 
competencia, las necesidades de capacitación aparecen 
como una necesidad muy sentida entre los empresarios
iIÚormales. No obstante estos problemas y contrario a lo que 
se presume comunrnente respecto al sector iIÚormal, éste no 
estaba estancado y en general mostraban expectativas favo­
rables sobre su futuro desarrollo. 

6. CONSIDERACIONES FINALES 

Las páginas previas dejan ver que en Costa Rica, al 
menos desde la óptica de la disciplina económica, existe un 
consenso bastante generalizado acerca de los fundamentos 
teóricos y metodológicos relativos al sector informal urbano. 
El hecho de que exista una utilización generalizada del 
eIÚoque liderado por el PREALC no implica que no queden 
problemas teóricos y metodológicos por resolver. En general 
es cada vez más claro que la dicotomía formal-iIÚormal 
resulta insuficiente y que al interior de cada sector existe una 
heterogeneidad suficiente que obliga a un análisis más 
desagregado. Si se considera que la forma de organización es 
la variable principal para definir una actividad informal, se 
debe establecer al menos una diferencia entre las unidades 
que usan mano de obra adicional y aquellas que son realiza­
das por una sola persona. También debería distinguirse 
entre actividades que demanden capital de las que éste es 
exiguo o innecesario (servicio doméstico por ejemplo). Como 
los estudios existentes en el país son antiguos, se requiere 
una actualización que, basada en las fuentes de iIÚormación 
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existentes (principalmente la Encuesta de hogares de propó­
sitos múltiples). contemple esta heterogeneidad. Solo así se 
puede avanzar en su comprensión y por ende en la definición 
de políticas de apoyo. 

Esta actualización debería contemplar otros aspectos 
poco tratados hasta el presente. En particular resulta de 
interés profundizar en el conocimiento sobre el papel del 
sector informal en centros urbanos distintos a las metrópo­
lis de cada país y en las actividades urbanas desempeñadas 
por residentes de las zonas consideradas como rurales. Otro 
aspecto que es poco conocido y que amerita mayor precisión 
es el relativo a la movilidad ocupacional. Esto permitiría 
comprender los casos de empleo informal voluntario y la 
exiStencia de un subsector que se ha dado en dominar 
cuas11nformal, donde las barreras de entrada están parcial­
mente presentes y donde la rentabilidad de las actividades 
resultan superiores a los salarios pagados por el sector 
formal privado y donde el ingreso deja de ser la variable de 
ajuste. 

Si bien las tareas previas pueden emprenderse recu­
rriendo a fuentes o encuestas de hogares existentes o en 
proceso. donde hay que poner más atención en el futuro es 
en el conocimiento de las características microecorlómicas 
de las empresas informales. Solo así se podrá comprender 
adecuadamente el grado de heterogeneidad que existe al 
interior del sector informal. 

Ello es requisito para arribar a lineamientos de política. 
para las instituciones encargadas del apoyo al sector. con 
miras a mejorar la eficiencia y potencialidad del sector. Para 
ello. la metodología conveniente resulta ser el estudio de 
casos y la unidad de análisis. el establecimiento informal. 
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CAPITULO 11:
 

LOS ANALISIS REALIZADOS SOBRE EL 
SECTOR INFORMAL URBANO EN 
EL SALVADOR: UNA EVALUACION 

GENERAL 

Carlos Briones· 

El análisis de la problemática del fenómeno social 
llamado Msector informal" ha dado lugar en El Salvador a 
numerosos trabajos. Estos trabajos. a pesar de compartir un 
objeto común de estudio. presentan numerosas diferencias 
en cuanto al alcance y objetivos de la investigación. así como 
también en cuanto a las definiciones operacionales adopta­
das y a las metodologías utilizadas para abordar el fenómeno. 

El presente trabajo tiene como objetivo fundamental 
señalar los principales resultados de los estudios realizados 
y evaluar las principales limitaciones de los mismos a fin de 
establecer el estado actual del conocimiento del tema y 
sugerir algunas líneas de análisis para futuras investigacio­
nes. 

En este sentido el trabajo se divide en dos secciones: en 
la primera. se presenta la evaluación individual de los 
trabajos realizados y en la segunda. una caracterización 
global de las actividades informales urbanas a partir de los 
principales resultados de los trabajos más recientes sobre el 
tema. 

Es necesario señalar que dado que este trabajo consti­
tuye una revisión de estudios existentes, no se presentaran 

Profesor del Departamento de Economía de la Universidad Simeón 
Caño de El Salvador. 
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en él datos inéditos. sin embargo. dada la poca difusión de la 
mayoría de los trabajos realizados. consideramos que los 
datos presentados constituyen un aporte para la realización 
de estudios comparativos sobre el tema a nivel regional. 

l. EVALUACION DE LOS TRABAJOS REALIZADOS 

Los trabajos que seránanalizados en esta seccióntienen 
en común el reconocimiento de la segmentación de la estruc­
tura ocupacional urbana en la economía salvadorei).a. Esta 
segmentación es presentada a partir de la dicotomía "fonnal­
irúonnal" que busCa resaltar la existencia de fonnas de 
reproducción de la fuerza de trabajo diferentes a las domi­
nantes o "nonnales" del polo moderno-capitalista de la 
economía. 

No obstante 10 anterior, es necesario sef).alar que la 
revisión de los trabajos (ver cuadro No. 1) nos muestra que 
no existe homogeneidad en el contenido de los conceptos 
adoptados para detenninar al sector irúonnal urbano -a 
pesar de que predomina el criterio de considerar iIÚonnales 
a los establecimientos de 4 ymenos ocupados-y que incluso 
algunas de las definiciones adoptadas son inadecuadas para 
efectuar una medición-caracterización del sector informal. 

Sin embargo, dado el carácter exhaustivo de la revisión 
se ha considerado conveniente mantener esos trabajos, 
señalando los límites de su enfoque. 

El primer intento de caracterización del sector infonnal 
urbano en El Salvador se encuentra en un trabajo realizado 
por PREALC (1975) en el año de 1974 con el objetivo de 
evaluar la situacióny perspectivas del empleo en El Salvador. 

En este trabajo se encuentra un apartado dedicado a la 
c2,racterización de la mano de obra del "sector infonnal" y al 
establecimiento de políticas destinadas a dinamizar la ca-pa­
cidad de absorción de mano de obra del sector. 

En este trabajo se hace énfasis en las características 
socio-económicas del trabajador iIÚonnal debido a que la 
fuente de datos es una encuesta demográfica y de mano de 
obra realizada en el Area Metropolitana de San Salvador con 
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CUADRO No. 1.
 

ESTUDIOS SOBRE EL SECTOR INFORMAL URBANO EN EL SALVADOR
 

AUTOR 

1PREALC 
(1975) 

O'l .... 

2 Cruz. M. 
(1984) 

3 Amaya. EA y 
Alvarado. G. 
(1986) 

Fuente de
 
Información
 

-Encuesta de
 
hogares
 

- Censo de
 
vendedoras de
 
de la zona
 
central de
 
mercados
 
de S.S.
 

- Censos econó­
micos (1979) 

- Estudio de 
casos de micro­
empresas que 
fabrican prendas 
de vestir. 

- Encuesta de 
hogares 

Definición operacional
 
del sector
 

Ocupados en el servicio do­
méstico. trabajadores por 
cuenta propia con menos de 
13 años de educación. traba-
Jadores ocupados en empresas 
de hasta 4 personas. 

Ocupados en establecimientos 
de 4 y menos empleados 

Grupos familiares en 
sitUación de pobreza y 
habitando asentamientos 
urbano-populares. 

Años de Cobertura 
estudio geográfia 

1974 Area Metro­
politana de 
San Salvador. 

1979 San Salvador 
1984 y Santa Ana. 

1985 Comunidad 
Lamatepec 
(Santa Ana) 



4 Rivera. G. y 
Sánchez. S.1. 
(1986) 

5 Martinez López. 
S. y Mollna Ro­
que. AM. (1986) 

6 Ministerio de m 
l\:I	 Planificación 

(1986) 

7 FUSADES­
INCAE (1986) 

8 Brlones. C. 
(1987) 

- Encuesta de 
hogares 

- Encuesta de 
establecl­
mlentos. 

- Encuesta de 
establecl­
mlentos 

- Encuesta de 
establecl­
mlentos 
establecidos 

- Encuesta de 
hogares 
(M1pIAN) 

Predominio del criterio 
de legalidad. la vivienda 
-Informar: soluciones 
habltaclonales que están 
fuera de las reglamenta­
clones legales y urbanís­
ticas. 

Establecimientos hasta de 
4 trabajadores 

Empresas pequeñas (1 a 4 
empleados o unipersonales) 
que utilIZan mano de obra en 
forma Intensiva y cuyo fun­
cionamiento en pequeña esca­
la exige poco capital. 

Pequeños establecimlen­
tos 

Trabajadores por cuenta 
propia y trabajadores 
familiares no remunera­
dos. 

1985 

1985 

1986 

1986 

1978 

Comunidad 
marginal 
Luplta 
(Antiguo 
Cuscatlán) 

Area Metro­
polltana de 
San Salvador. 

Area Metro­
tana de San 
Salvador. 

Area Metro~ 

polltana de 
San Salvador 

Area urbana 
de El Salva­
dor. 



9 Navarrete. L.O 
y Romero. E. 
(1988) 

10 Urquilla. E y 
Martínez, S. 
(1988) 

O:l 
~ 

11 CuUlén. T.L. 
Ramírez, S. 

(1988) 

12 Rodriguez, R. y 
Martínez. J.J. 

(1988) 

13 Chávez, A.: 
Manda. M.M. y 
Peña, CA (1988) 

- Encuesta de 
estableci­

mientos de 
alimentos, 
vestuario 
Ycalzado. 

- Encuesta de 
hogares. 

- Encuesta a 
vendedores 
de la calle 

- Encuesta de 
estableci­
rnfentos. 

- Encuesta de 
estableci­
mientos 

- Encuesta de 
estableci­
mientos. 

Ocupados en establecimien­
tos 4 y menos empleados 

Ocupados que han auto-gene­
rado sus puestos de trabajo 

Establecimientos de propiedad 
familiar. pequeña escala de 
producción, facilidad de entra­
da. 

Pequeños establecimientos 
organizados en forma no 
capitalista. 

Establecimientos de 1 a 7 
personas ocupadas, 

1987 

1987 

1987 

1987 

1988 

Area Metro­
lItana de 
San Salva-
doro 

Antiguo cen­
tro delArea 
Metropolita­
nade San 
Salvador. 

Area Metro­
politana de 
San Salvador. 

Area Metro­
politana de San 
Salvador. 

Area Metro­
politana de 
San Salvador. 



14 Alvarez. G; 
Morales. C. y 
Muñoz. R (1988) 

15 Briones. C. 
(1989) 

16 Benavides. J.H.; 
HemAndez. e y 

= Avalos. C. (1989) • 

- Encuesta de 
establec1­
mlentos. 

- Encuesta de 
hogares 
(MIPLAN) 

- Encuesta de 
transportls­
taso 

Unidades de producción en 
pequeña escala con una do­
tación de capital inferior 
a e7.500 

1987 Area Metro­
politana de 
San Salvador. 

Pequeños establecimientos 
organizados en fonna no-
capitalista (participación 
del propietario en procesos 
de producción y bajo grado 
de salarlzación) 

1986 
1987 

Area Metro­
politana de 
San Salvador. 

Pequeños productores no-
capitalistas. 

1988 



el objetivo de evaluar la situación ocupacional en el principal 
polo urbano del país. 

Los primeros resultados del estudio de PREALC señalan 
un predominio de actividades no productivas en la estructu­
ra ocupacional del sector infonnal urbano no-doméstico. La 
actividad informal más importante es el comercio con 47% 
del total de ocupados en el sector, las actividades manufac­
tureras alcanzan apenas un 14% y el resto 39% se reparte 
entre todas las demás ramas de la actividad económica. La 
importancia del sector infonnal como generador de "puestos 
de trabajo" dentro de la economía salvadoreña constituye 
una de sus principales características estructurales ya que 
desde 1974 el estudio de PREALC nos señala que las 
actividades infonnales no-domésticas absorbían un 30% del 
total de ocupados de San Salvador y este porcentaje se 
elevaba a 46% si se adoptaba una defirúción máxima que 
incluye a los servicios personales domésticos. 

En el trabajo de PREALC se afirma que el sector informal 
urbano actúa como "puerta de entrada" para los migrantes 
a la gran ciudad ya que e161% de la población ocupada en el 
sector infonnal (doméstico y no-doméstico) está constituída 
por migrantes: este resultado apoyaría también la idea 
sustentada. por los autores del trabajo. de caracterizar las 
diferentes ocupaciones informales por una "fac1l1dad de 
entrada", Sin embargo. los mismos resultados del estudio 
obligan a reconsiderar la afirmación ya que cuando se 
examina únicamente al sector infonnal no doméstico y se le 
compara con el sector formal (gobierno y empresa privada de 
más de 4 ocupados) la absorción de migrantes es mayor en 
el último sector sin importar el tiempo de llegada del migrante 
ocupado. Así para los migrantes ocupados de menos de un 
año de llegada el sector formal absorbe un 31% del total y el 
sector informal no doméstico únicamente 14% y para los 
migrantes entre 10 y más años de tiempo de llegada los 
porcentajes son 50% y 34% respectivamente. (PREALC. 
1975. cuadro V-4). 

En relación a los ingresos percibidos el trabajo de 
PREALC señala que en promedio el ingreso de un ocupado en 
el sector informal no doméstico correspondía a 49.5% del 
obtenido por un ocupado en el sector gobierno y a 54.6% del 
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que obtenía uno de los ocupados del sector fonnal privado. 
Este menor ingreso era atribuído fundamentalmente a las 
características estructurales de las actividades infonnales: 
débil organización. poco capitalizadas y situadas en segmen­
tos de mercado muy competitivos (PREALC. 1975. cuadro 
V-2 y V-3l. 

El trabajo de PREALC aporta una evidencia de segmen­
tación de los mercados de trabajo urbano ya que para 
trabaJadores de características similares (años de educación) 
existen diferentes remuneraciones promedios según el sec­
tor en el cual se encuentran ubicados. Según la infonnación 
analizada los obreros masculinos del sector infonnal de Oa 
3 años y de 4 a 6 años de educación recibían un ingreso 
semanal equivalente al 64% y al 71.4% de los ingresos para 
grupos similares en el sector fonnal: para el grupo de 7 a 9 
años de educación se presentaba una situación inversa ya 
que el ingreso de los infonnales representaba .113.5% del 
obtenido por los obreros del sector fonnal (PREALC. 1975, 
cuadro V-13l. Esta situación era explicada por la incidencia 
que dentro del grupo podían tener los ingresos de los 
patronos de las micro-empresas, con lo cual este diferencial 
de ingresos a favor del sector infonnal sería el resultado del 
acceso a la propiedad de medios de producción y no de 
características personales de los ocupados. Finalmente en 
relación a la situación de extrema pobreza el estudio de 
PREALC señala que el 59% del total de ocupados en el sector 
infonnal no doméstico tenían ingresos inferiores al salario 
mínimo de la época (aproximadamente 4t30 semanales) y que 
este porcentaje era únicamente de 15% para el sectorfonnal. 
Las actividades infonnales que presentaban mayores pro­
porciones de ocupados con ingresos inferiores al salario 
mínimo eran: seIVicios artesanales de alimentación (8001Ó) 
comercio ambulante (78%), industria (64%) y comercio esta­
blecido (53%): las ramas con menor proporción de sub­
empleados eran otros servicios privados (24%). seIVicios de 
reparación (30%) y servicios básicos (33%). 

La infonnación producida por el único trabajo realizado 
por PREALC en El Salvador es valiosa por diferentes razones. 
Primeramente. por su carácter pionero: en segundo lugar. 
porque nos proporciona una visión de la estructura sectorial 
del empleo infonnal en el más importante de los mercados de 
trabaj o urbano. o sea el Area Metropolitana de San Salvador 
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(AMSS); en tercer lugar. porque brinda la prtmera evidencia 
empírica de la segmen,tación de los mercados de trabajo 
urbanos: y, finalmente, porque constituye el prtmertestimo­
IDO sobre el ortgen fundamentalmente estructural del fenó­
meno de la irúormalidad en la economía salvadoreña. 

No obstante lo antertor creemos conveniente señalar 
que el análisis realizado presenta grandes limitaciones: en 
prtmer lugar. al no enfocar su atención al estudio de los es­
tablecimientos irúormales no arroja ninguna irúonnación 
sobre las características de funcionamiento de los mismos, 
su capacidad de generación de empleo. su capacidad de 
acumulación. las condiciones de trabajo. etc.; en segundo 
lugar. la irúormación generada sobre las características de 
los trabajadores es mínima ya que es basada en vartables 
tradicionales. sexo. educación, ingresos y se desconocen las 
historias ocupacionales de los mismos, así como las motiva­
ciones que han dado lugar a la autogeneración de los puestos 
de trabajo; finalmente, el carácter global del análisis oculta 
la heterogeneidad del "sector" ya que no existe una clara 
diferenciación de los ocupados según categorías ocupaciona­
les ni de las actividades según la mayor o menor "irúormaIl­
dad" de las fonnas de producir los bienes y servicios. 

A partir del trabajo realizado por PREALC se toma 
consciencia de la existencia del fenómeno de la "infonnaIl­
dad" y se desarrollan nuevos análisis con objetivos más 
limitados pero al mismo tiempo más específicos. Estos 
trabajos pueden diferenciarse según la mayor o menor 
cobertura de las diferentes actividades infonnales en globa­
les y sectortales. Para facilitar la presentación de sus resul­
tados los presentaremos en fonna separada. independiente­
mente del orden cronológico de su apartción. 

1.1. Estudios globales 

El prtmero de estos trabajos es el realizado por Cruz 
(1984) a partir de los Censos Económicos de 1979 y de un 
estudio de casos de. micro-empresas dedicadas a la fabrtca­
ción de prendas de vestir. El trabajo tenía un doble objetivo: 
por una parte evidenciar la importancia relativa del sector 
informal urbano dentro de la economía salvadoreña y po;r 
otra parte destacar el tipo de relaciones que se establecen 
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entre los pequeños productores informalesy la gran empresa 
capitalista. 

Ert términos globales el vector del localización de las 
actividades es hacia los mercados de consumo urbanoya que 
para los tres p;randes sub-conjuntos de la actividad económi­
ca no-agócola (comercio. servicios y manufactura) los esta­
blecimientos del sector informal tienden a concentrarse en el 
eje San Salvador-Santa Tecla: 47.7% comercio. 42.8% servi­
cios y 41.4% manufactura (Cruz. 1984. 128). 

El sector informal (establecimientos de 4 y menos ocu­
pados) tiene una enorme importancia en la estructura ocu­
pacional ya que para 1978 representaban un 62.9%.61.2% 
Y 22.5% del total del empleo generado en cada uno de los 
sectores del comercio. servicios y manufactura. respectiva­
mente (Cruz. 1984. 128). Sin embargo. estos establecimien­
tos son de carácter fundamentalmente unipersonal o fami­
liar ya que los asalariados representaban únicamente. den­
tro del total de ocupados. 14.2% para el comercio. 33.8% 
para los servicios y 24.8% para la manufactura (Cruz. 1984. 
131). Por otra parte. el trabajo muestra que existe una con­
centración de las actividades informales en la producción de 
bienes y servicios básicos ya que el 56.7% de los estableci­
mientos informales en el sector servicios desarrolla activida­
des de preparación de alimentos: en la manufactura un 
25.2% se dedica a la producción artesanal de alimentos y un 
32.3% a la producción de prendas de vestir (Cruz. 1984. 135­
134). 

Las diferencias existentes en los ingresos percibidos por 
los trabajadores del sector informal en relación a los traba­
jadores del sector formal son explicados por las diferencias 
de la productividad aparente del trabajo en cada sector 
(Cruz. 1984. 130). Así utilizando las ventas promedio por 
persona (sector comercio y sector servicios) y el valor de la 
producción bruta por persona ocupada (manufactura) resul­
tó que los ocupados en el comercio formal eran 5.6 veces más 
productivos que los del sector informal. los de la manufactu­
ra 5.2 veces y los de servicios 2.8 veces. 

En relación a los casos analizados el 800Á¡ de los pe­
queños productores entrevistados (Santa Ana) declaró obte­
ner un ingreso mensualinfertor al salario mínimo vigente en 
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la fecha del estudio (aproximadamente ~357 mensuales para 
actiVidades manufactureras no localizadas en SanSalvador).
el1000Ál declaró tener relaciones de sub-contratación (predo­
minando el trabajo a domicilio) y la casi totalidad resultaron 
ser establec1m1entos unipersonales y de carácter domiciliar 
(Cruz. 1984. 138-143). 

Las principales 11m1taciones que este trabajo tiene para 
ofrecernos una visión más completa de la -informalidad- son 
de dos tipos: primero. el carácter restrictivo de la información 
global presentada. que pennlte únicamente una medición 
aproximada del peso relativo del sector informal sin propor­
cionar información adicional sobre las características de los 
trabajadores ni sobre las características de funcionamiento 
de los establec1m1entos. En segundo lugar, y en relación al 
estudio de casos. el mismo autor sefiala que el reducido 
tamafio de la muestra (lO casos) hace necesaria realizar una 
investigación más profunda para detennlnar si las caracte­
rísticas encontradas son representativas de la población 
analizada. Sin embargo. debe señalarse también que la 
selección de las unidades de observación no es ni probabilís­
tica ni casual con lo cual se limita la validez y la generalidad 
de ciertas conclusiones del autor, en particular la que señala 
que -la sub-contratación es el vínculo a través del cual la 
pequeña empresa se relaciona con otras empresas" (Cruz, 
1984. 139). 

El trabaj o realizado por FUSADES-1NCAE (1986) es una 
pequefia encuesta de 35 establecimientos seleccionados en 
forma intencional para utilizarlos como "informantes califi­
cados". Por tratarse de un sondeo no presentan los resulta­
dos en forma de tabulados ni reportan conclusiones sobre los 
resultados de las entrevistas. Sin embargo. para dejar cons­
tancia de los resultados de este sondeo hemos reagrupado 
algunos datos para señalar algunas de las carcterísticas de 
la población entrevistada. 

En relación al monto de la inversión se encontró que el 
53.3% de los establecimientos manufactureros (15) teman 
una inversión inferior a ~ 10,000. Para el comercio (6) esta 
proporción se elevaba a 83% y en el sector de servicios (14) 
era de 78.5%. Las ventas dianas eran inferiores a los ~ 100 
para el 85.7% de los establecim1entos de servicios, para el 
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83.3% de los establecimientos de comercio y para el 40% en 
la manufactura. en este último sector se encontraban algu­
nos establecimientos (33.3%) con más de ~200 de ventas 
d1aI1as. 

Los niveles educativos alcanzados por los ocupados no 
son altos y tienden a situarse entre 4 y 6 años de estudio en 
la manufactura (72%) y en los servicios (54.2%), la excepción 
la constituyen los trabajadores de los establecimientos 
comerciales que se ubican mayoritariamente (43.7%) entre 
Oy 3 años de educación. En relación a la ocupación llama la 
atención el min1mo empleo de mano de obra familiar en la 
manufactura yen los servicios (9.9% Y10% respectivamente 
del total de ocupados excluido el propietario): esta evidencia 
que entra en contradicción con los resultados obtenidos por 
Cruz (1984) en base a los censos económicos podría ser 
explicado. en la manufactura. por el marcado predominio. en 
la muestra. de establecimientos de más de 4 ocupados 
(53.3%), o bien por el predominio de ciertas actividades espe­
cializadas (reparación automotriz) dentro del subconjunto de 
establecimientos de servicios. En el comercio predomina la 
utilización de mano de obra farnliar (54.1%). Establecimien­
tos unipersonales solamente se encontraron en servicios 
(21.4%) y en el comercio (33.3%). 

Los límites de este trabajo son inherentes al diseño de la 
muestra pero se amplian por la falta de criterios de medición 
ya que las preguntas formuladas no proporcionan ninguna 
información sobre características de los trabajadores ni de 
las características de funcionamiento de las unidades de 
producción. Los autores son conscientes de estas limitacio­
nes y sugieren que investigaciones futuras enfoquen su 
atención a la medición de un mínimo de variables de funcio­
namiento (ocupación. número de establecimientos. produc­
tividad. etc.), asicomo también al análisis de los factores que 
influyen sobre la capacidad competitiva de los pequeños 
establecimientos (FUSADES-INCAE. 1986,8). 

Para el mismo año el Ministerio de Planificación (1986). 
realiza una encuesta de establecimientos informales, con el 
objetivo de definir una política de apoyo al sector informal. La 
muestra realizada es por cuotas y proporcional (70 estable­
címientos manufactureros y 50 de comercio y servicios) y la 
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cobertura geográfica es San Salvador (AMSS) excepto para 
ciertas artesaruas artísticas (barro. mimbre y telares). Varias 
son las características de los establecimientos que se 
apuntan en el estudio. 

En relación al empleo se señala que el 64% de los 
establecimientos industriales son unipersonales y el 36% 
restante son de carácter fam1liar (labora el propietario y 
algún miembro de la familia); para las act~v1dadesde comer­
cio y servicios el 48% son unipersonales. el 20% opera 
únicamente con mano de obra familiar y 36% hace uso de 
fam1l1ares y empleados particulares. Predomina la venta 
directa a los consumidores (el 55% de los productores 
"industriales") y no existe ninguna evidencia de sub-contra­
tación industrial ya que el resto de productores (45%) vende 
su producción a intermediarios comerciales no-especifica­
dos. 

La producción de los bienes y servicios es "delocalizada" 
ya que únicamente 27% de los productores "industriales" y 
40% de los patronos y/o trabajadores por cuenta propia del 
sub-conjunto comercio-seIVicio utiliza locales para venta. 
En general predomina la producción y venta en el hogar para 
ambos grupos. 

Para la adquisición de insumas y materias primas 
predomina la compra a los intermediarios comerciales (87% 
para productores "industriales" y 100% para comercio y 
seIVicios) lo cual aumenta -en el caso de los productores-­
el costo de sus insumas y reduce los márgenes unitarios de 

venta. En relación a este último aspecto es importante 
señalar que. de acuerdo a la encuesta. únicamente un 46% 
de productores señaló haber trasladado íntegramente a sus 
precios los aumentos de precios de los insumas. En relación 
a los ingresos obtenidos la encuesta del MIPIAN no presenta 
resultados para los establecimientos industriales; en los es­
tablecimientos de comercio y seIVicios se reporta un ingreso 
bruto mensual promedio de ~741.2 que equivalíaall.6veces 
el salario mínimo de vigente en el período de análisis. Dentro 
de estas actividades las más "rentables" serían los servicios 
de refacción (comedores) con ingresos promedios de hasta 
et200 y los servicios de reparación automotriz et 1, 160. 
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Los resultados de este trabajo no nos parecen stgntf)ca­
Uvos ya que presenta numerosas limitaciones en el disetiO de 
la investigación. En primer lugar. no recoge información que 
pennita definir los perfiles socio-económicos de los trabaja­
dores del sector; en segundo lugar. no recoge información 
sobre la estabUidad de las estructuras productivas. condicio­
nes de trabajo. empleo. condiciones técnicas de producción. 
etc. Finalmente. la representatividad de la muestra en rela 
ción al universo poblacional nos parece cuestionable ya que 
no quedan claros los criterios de selección de las actividades 
ni de la asignación de las cuotas para los casos. 

El trabajo de Martinez López y Molina roquel (1986) de­
sarrolla una encuesta de establecimientos (203) manufactu­
reros en el AMSS llegando a resultados bastante similares a 
los reportados por MIPLAN en materia ocupacional. E129% 
de los establecimientos son de tipo unipersonal y el 79% no 
ocupa más de tres personas (Incluído el propietario): el 53% 
declara emplear familiares y el nivel educativo alcanzado 
para el 64% de los ocupados no supera los 6 afios de estudio 
(ubicándose el mayor porcentaje. 45% entre 3 y 6 afios de 
estudio). En relación a las características demográficas de la 
población se sefiala que el 60% de los entrevistados son 
hombres: la edad de los propietarios entrevistados los ubica 
dentro de lo que podría denominarse el "ciclo productivo" de 
su vida ya que predominan las edades entre 21 y 40 afios 
(44.8%) y entre 41 y 50 afias (31%); en este sentido los 
resultados de Martínez López y Malina Roque tenderían a 
contradecir la idea de que en el sector informal urbano se 
ubican los más jóvenes y los más viejos. 

La estabilidad de los establecimientos (medida por el 
tiempo de existencia) es bastante grande ya que la mayoría 
(78%) tenía más de 4 años de existencia y el 61 % había sido 
creado antes de 1980. Tampoco se encuentra en este trabajo. 
evidencia empírica de la existencia de sub-contratación ya 
que ninguno de los entrevistados declaró vender su produc­
ción a la gran empresa; el 67% vendía exclusivamente sus 
productos a particulares (consumidores) y el 29% vendía 
únicamente a pequeños establecimientos (tiendas. comer­
ciantes y pequeñas empresas comerciales). 

Este trabajo sigue sufriendo de las limitaciones encon­
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tradas para los anteriores análisis ya que no presenta 
información sobre las características socio-económicas de 
los trabajadores del sector iIÚormal ni de las características 
de funcionamiento de los establecimientos (no hay datos de 
ingresos generados. ventas. clasificación de empleados. 
capital utilizado. etc.) La muestra está limitada al sectorma­
nufacturero y las cuotas asignadas están sesgadas en favor 
de las actividades de producción de bienes de consumo. en 
este sentido la validez global de los resultados podría ser 
cuestionable (por ejemplo el predominio de los trabajadores 
masculinos dentro del total de ocupados). Además la idea 
(que constituye un objetivo de la investigación) de que la 
existencia del sector irúormal manufacturero es justificada 
por la demanda de los grupos poblacionales de bajos ingresos 
no es sustentada ya que no se presenta un perlil de la 
demanda que le es dirigida al sector. 

Otro intento de medir la importancia relativa del sector 
iIÚormal urbano es realizado por Briones (1987) con los datos 
de las encuestas de hogares de MIPLAN (I978-1985). El 
autor ensaya de mostrar el peso de la ocupación irúormal de 
subsistencia (trabajadores por cuenta propia y familiares no 
remunerados) y al mismo tiempo avanzar algunas evidencia 
sobre las condiciones de vida de los trabaj adores iIÚormales. 

Los principales resultados señalan la gran capacidad 
del sector iIÚormal para constituirse en lugar de "re-crea­
ción" de la mano de obra excluida del circuito de las activi­
dades específicamente capitalistas. En 1978 el 30.1% de los 
trabajadores urbanos empleaban su fuerza de trabajo por 
medio de la autocreación pura y simple o bien por medio de 
las redes de "solidaridad" famillar (Briones. 1987. 258). El 
peso de la ocupación iIÚonnal de subsistencia representaba 
el 32.5% de la ocupación en la industria. el 73.2% en el 
comercio. el 17.5% en transporte. aproximadamente un 
20.1% en los servicios no-domésticos y únicamente 4.8% en 
construcción. El predominio de las actividades irúormales en 
el sector de comercio sugiere que la existencia de una cadena 
de intermediarios se revela como absolutamente indispensa­
ble al capital para alcanzar la realización de la producción sin 
tener que adaptarse a las exigencias de las formas de 
consumo de los grupos más pobres (Briones. 1987. 259). 
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La infonnación presentada sobre la evolución del sector 
tiende a apoyar la idea de que las relaciones entre el sector 
"1nfonnal-capitalista" y el sector infonnal son caracterizados 
por un proceso de "DISOLUCION-RECREACION" de las 
actMdades infonnales. así como también a apoyar la idea de 
que la magnitud de la ocupación 1nfonnal es afectada por las 
fases del ciclo económico. Entre 1961 y 1978 aumenta 
globalmente la participación de los trabajadores por cuenta 
propia. sin embargo. al presentar los cambios en la partici­
pación de los cuenta propia por rama de actividad se observa 
que su peso disminuye ligeramente en la industria (26% en 
1961. 25.4% en 1978) aumenta muy poco en la construcción 
(2.00/Ó 1961. 2.3% en 1978) pero crece grandemente en el 
comercio (53% en 1961. 62.9% en 1978). y se duplica en 
transporte al pasar de 8% en 1961 a 16% en 1978 (Briones. 
1987.260). 

El estancamiento en la rama industrial (producción) yel 
aumento en las ramas de circulación. comercio y transporte. 
sugeriría que aún en condiciones de expansión el sector 
capitalista limita las posibilidades de expansión de las acti­
vidades. informales a aquellas áreas que le son más funcio­
nales. 

Para el período de 1979 a 1985. que se ha caracterizado 
por ser un período de crisis económica. el peso relativo del 
sector infonnal de subsistencia experimentó un fuerte au­
mento al pasar de 30.1% en 1978 a 37.4% en 1985. Más 
significativos fueron algunos cambios en las estructuras 
ocupacionales por ramas de actividad. En la industria. la 
ocupación infonnal de subsistencia pasa de 32.5% a 43.6%. 
en la construcción de 4.8% a 22.4%: en el transporte yen el 
comercio los cambios son menos marcados al pasar de 16% 
a20.7%yde73.2%a 74. 1% respectivamente (Briones. 1987. 
295). 

Frente a estos cambios el autor no propone una explica­
ción definitiva pero avanza la idea de que más que reflejar 
una hipótetica funcion "anti-cíclica" del sector 1nfonnallos 
cambios podrían indicar una redeftnición de la articulación 
de los sectores (fonnal/1nfonnal) en función de las transfor­
maciones inducidas por la crisis misma (Briones 1987. 295). 

En este trabajo se señala que el sector 1nfonnal urbano 
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silve de salida para una fuerza de trabajo secundaria funda­
mentalmente femenina. ya que las mujeres representan el 
54% de los trabajadores por cuenta propia y 63.4% de los 
famUlares no remunerados. La auto-ocupación juega tam­
bién un rol marginal en la absorción de la nueva fuerza de 
trabajo ya que los grupos de menos de 25 años registraron 
una débil participación (11.3%) dentro del total (Briones. 
1987. 271). También se sugiere que el sector informal urbano 
puede cumplir un rol de Mrefugio-asilo" para la fuerza de 
trabajo desgastada por el sector formal-capitalista. Esta idea 
es ilustrada con datos que indican. para grupos ocupaciona­
les no muy definidos. que la población de 15 a 24 años tiende 
a concentrarse en 12:rupos asalariados (86.2% para el grupo 
de 15 a 19 años y 75.8% para el grupo de 20 a 24 años) en 
cambio la población trabajadora que ha pasado de 40 años 
tiende a concentrarse en el grupo de trabajadores por cuenta 
propia en proporciones que van de 55% para el grupo de 45 
a 49 años hasta 72.8% para el grupo de más de 55 años 
(Briones. 1987. 28~. 

En cuanto a las condiciones de vida. utilizando a dos 
grupos representativos del sector informal de subsistencia 
(artesanos y vendedores ambulantes). Briones señala que Si 
bien la pobreza no es una carcterística exclusiva de los 
trabajadores del sector iIÚormaI. los resultados evidencian 
que la mayoría de los mismos padece una situación de 
extrema pobreza. Así el 89% de las famlias con jefe de familia 
artesano y el 85% con jefe de familia vendedor ambulante 
padecían de subnutrición por inadecuación calórica (consu­
mo de calorías versus necesidades de calorías) de su ingesta 
de alimentos; el 66.7% Yel 68.3% respectivamente vivían en 
condiciones de hacinamiento y el 60.6% de los hogares de 
artesanos y e181.7% de los hogares de vendedores ambulan­
tes habitaban viviendas de una pieza (Briones. 1987. 282­
288). 

Los principales límites del trabajo proviene del carácter 
restringido de la iIÚormación utilizada que obliga a efectuar 
las mediciones en forma indirecta. En las encuestas de 
hogares de 1978 y 1985 no existía categorías para caracte­
rizar al trabajador informal y tampoco instrumentos especí­
ficos (formularios) para recoger información directa de los 
mismos. En este sentido el análisis se limita a los datos 
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existentes para los trabajadores por cuenta propia y los 
familiares no remunerados. Esta misma situación. se tradu­
ce en que no existen datos de ingresos. condiciones de 
trabajo. establecimientos. etc. Por otra parte es necesario 
señalar que el análisis de las condiciones de vida es indirecto 
y no representativo de todo el universo de trabajadores 
infonnales y finalmente hay que decir que para algunas 
ideas-hipótesis manejadas en el trabajo (asignación del 
trabajo familiar entre actividades fonnales e infonnales y el 
rol de "refugio" del sector informal) la evidencia empílica es 
insuficiente y hace necesario la realización de investigacio­
nes más específicas. 

Un trabajo interesante es el realizado por Navarrete y 
Romero Gutiérrez (1988) sobre la incidencia de las activida­
des informales de producción de bienes de consumo en la de­
terminación del nivel de salario mínimo. A partir de una 
encuesta de establecimientos de 4 y menos ocupados en las 
ramas de alimentos. vestuario y calzado: y de una pequeña 
encuesta de hogares de asalariados con menos de ~ 1.000 de 
ingreso familiar. los autores tratan de establecer que la 
producción de "bienes salarios" en el sector informal permite 
mejores condiciones de valorización para el capital. Los 
principales resultados obtenidos pueden resumirse en los 
párrafos que siguen. 

En ténnlnos de la capacidad de absorción ocupacional, 
se observó que la generación de empleo en las unidades 
encuestadas era mínimo. el promedio de ocupados era de 2.7 
por establecimiento pero únicamente de 0.9 asalariados­
particulares. El porcentaje de asalariados particulares sobre 
el total de la mano de obra era de 34.6% (Navarrete y Romero 
Gutiérrez. 1988. 74-75). 

Del total de pequeños productores encuestados el 
91.3% vende al detalle. directamente al consumidor. siendo 
prácticamente insignificante la sub-contratación comercial. 
Según las declaraciones el 45.2% de sus clientes pertenecen 
a sectores de bajos ingresos (54.2% para rama de alimentos. 
36.8% en vestuario y 41% en calzado); en las ramas de 
vestuario y de calzado predominan. según el juicio de los 
propietarios. clientes de ingreso medio 50% y 45.6% respec­
tivamente. Dentro del total únicamente 6.6% consideró tener 
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clientes de altos ingresos (Navarrete y Romero Gutiérrez. 
1988. 73-74). Los autores no presentan datos de ingreso 
pero señalan que la producción ventas mensuales era infe­
rior <l <t3.000 para el 67% de los encuestados. 

En relación a los patrones de consumo de los hogares 
asalariados de bajos ingresos el trabajo nos indica que la 
mayoría de estos hogares compran sus vestuarios en estable­
cimientos del sector informal: 28.2% sastres o costureras; 
24.4% mercado central y 21.3% vendedores ambulantes; el 
45% compra su calzado en el mercado. 6% a vendedores 
ambulantes y 4% en talleres de zapaterías. La totalidad 
señaló comprar sus alimentos en el mercado y en tiendas y 
para otros bienes del hogar predominan la venta ambulante 
y el mercado (Navarrete y Romero Gutiérrez. 1988, 102). 

Este trabajo es el primero que aborda el estudio de la 
demanda dirigida a la pequeña producción informal (encues­
ta a asalariados). Sin embargo. presenta también limitacio­
nes para el alcance de sus resultados. En primer lugar la 
información para los establecimientos y los hogares está 
limitada al Area Metropolitana de San Salvador. Además 
para el caso de los establecimientos, la información se limita 
a tres ramas manufactureras (alimentos, vestuario y calza­
do) y recoge muy pocos datos sobre los establecimientos (in­
gresos, capital, ventas. condiciones de producción, etc.) y 
también sobre los trabajadores. La relación nivel de salarios 
y producción de bienes-salarios del sector informal no es 
sustentada firmemente ya que la única información al res­
pecto se refiere a lugares de compra para los hogares asala­
riados de bajos ingresos con lo cual se mostraria más una 
relación entre demanda de grupos de bajos ingresos y 
existencia de actividades informales que una relación salario 
mínimo y actividades informales. 

Uno de los primeros intentos para mostrar la existencia 
de segmentación al interior de sector informal urbano es 
realizado porAlvarez, Morales y Muñoz (1988) a partir de una 
muestra probabilística (72 casos) extraía de una población 
finita de 1.032 micro-empresas soliCitantes de créditos a 
instituciones financieras del sector formal. 

En este trabajo, a pesar de tener como objetivo principal 
la evaluación de la adecuación del apoyo crediticio del 
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sistema financiero en relación a los problemas de las micro­
empresas. los autores efectúan la presentación de las prin­
cipales variables a partir de una segmentación de las micro­
empresas en tradicionales y modernas. Las micro-empresas 
tradicionales se caracterizan por presentar bajos montos de 
·capital·, utilizar tecnologías extremadamente simples. 
mostrar bajos grados de salartzación y una gestión admtn1s­
trativa rudimentaria. Los micro-empresarios modernos pre­
sentan las característlcas Inversas y se diferencian de los 
pequet'los empresarios capitalistas únicamente ·porque es­
tos últimos no participan en el proceso de producción de 
bienes o serv:1cios, si no más se dedican a la dirección de la 
unidad productiva· (Alvarez, Morales y Mut'loz, 1988,62). 

La muestra cubre 45 casos de establectmtentos indus­
triales y 27 casos de establectmtentos de serv:1cios y es 
desarrollada únicamente para productores del Area Metro­
politana de San Salvador, los micro-empresarios tradIciona­
les constituyen 42 casos (58.3%) y las micro-empresas mo­
dernas 30 casos (41.6%1. Los principales resultados en 
términos de caracterización de los establecimentos pueden 
resumirse en los párrafos siguientes. 

El 93% de las micro-empresas tradicionales no se 
encontraban inscritas en el registro de comercio, este por­
centaJe se reducía a 53% para loscalificadoscomo modernas. 
El nivel de los activos inventarios era Inferior a los ~ 10.000 
para el 67% de las tradicionales y menor a los ~20.000 para 
el resto de establectm1entos de dicho sub-grupo. En cambio 
para las cal1flcadas como modernas sólo un 20% se situaba 
entre ~ 10,000 Y~20,OOO de activos invertidos el resto (8()oÁl) 
tenía activos superiores a ~30,ooo y un 50% poseía activos 
de más de ~50,OOO. 

La mayoría de las tradicionales se ubicaba en actiVida­
des industriales (66.6%) en cambio para las modernas, 
dominaban acttvtdades de serv:1cios (55.6%). predominando 
los talleres de reparación automotriz (60%) dentro de este 
sub-grupo de act1vtdades. 

En relación a los aspectos ocupacionales se encontró 
que en las tradicionales predominaban los establecimientos 
de hasta 5 empleados (97.6%) prevaleciando los casos de 1 a 
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2 empleados (57.1%); en cambio para las micro-empresas 
modernas predominaban los casos de 3 a 5 empleados 
(53.3%) y de más de 5 empleados (43.4%). Unicamente se 
encontraron 5 casos de establecimientos unipersonales en el 
sub-conjunto tradicional. 

La utilización de aprendices era prácticamente inexis­
tente dentro del segmento de las micro-empresas modernas. 
representando únicamente 8% del total de la mano de obra 
empleada; en cambio para el grupo de establecimientos 
tradicionales este tipo de mano de obra representaba 42% del 
total del personal contratado. Los resultados de esta inves­
tJgaci6n sugieren la ex1stencl..a de una cierta segmentación 
del mercado de trabajo informal ya que los salarios prome­
dios pagados a los aprendices y a los obreros contratados son 
diferentes según el segmento en que se ubican. Los aprendi­
ces de las micro-empresas tradicionales reciben en promedio 
4100 mensuales y los obreros contratados un promedio de 
4450; en cambio en las micro-empresas modernas las remu­
neraciones mensuales promedios son 4250 y 4600 respecti­
vamente. 

El recurso a la utilización de mano de obra farnliar es 
mayor dentro del segmento tradicional que en el segmento 
moderno. en el primero este tipo de mano de obra representa 
64% del total de ocupados y en el segundo únicamente 14% 
del total. En ambos casos predomina la participación directa 
del propietario en los procesos productivos. pero es mayor 
para los tradicionales 93% que para los modernos 87%. 

En relación a las jornadas de trabajo no se encontraron 
diferencias significativas ya que en ambos grupos predomi­
nanjornadas de más de 8 horas. Sin embargo. es necesario 
señalar que para las tradicionales el porcentaje de casos con 
más de 8 horas es de 64% y para las modernas es de 56% y 
que los establecimientos con jornadas de más de 10 horas 
representan 9% para los tradicionales y únicamente 3% para 
los calificados modernos. 

En relación a las características personales de los 
propietarios se encontró en ambos grupos un predominio de 
propietarios masculinos: 7BOA> para tradicionales. 80% para 
modernos y 77.8% para el total de la muestra. La mayoría de 
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entrevistados eranJefes de familia (85.7% en el caso de tra­
dicionales y 73.3% para modernos) y en relación a la edad 
predominaba una población entre 30 y 50 años (61.9% en 
tradicionales y 56.7% en modernos); en ambos grupas domi­
naban también los propietarios Jóvenes (20-30 años) sobre 
los propietarios de más de 50 años en una relación de 
aproximadamente 2 a 1. 

En relación a los ingresos brutos mensuales obtenidos 
se señala en este trabajo que el 500Á> de los propietarios 
tradicionales obteman menos de ~ 1.000 Y83.3% menos de 
~2,OOO y ninguno sobrepasaba los ~3,OOO mensuales. En 
cambio para los propietarios "modernos" únicamente un 
16.6% se situaba entre H,OOO y H,999 mensuales, 40% 
obteman ingresos entre ~2,OOOy ~3.000mensualesy el resto 
43.4% tema ingresos superiores. Dados los criterios de 
segmentación el mayor ingreso parece estar relacionado con 
el mayor patrimonio de los productores "modernos". Los 
autores no encontraron relación entre ingresos y tipo de 
clientela (la mayoría de productores de ambos grupos vende 
a particulares) ni entre ingresos y tiempo de existencia de los 
establecimientos, sin embargo algunos datos presentados 
sugieren la influencia del tipo de actMdad sobre el nivel de 
ingresos obtenidos ya que dentro de los propietarios con 
ingresos brutos superiores a ~3,OOO mensuales el 71.4% 
estaba ubicado en actMdades de servicios. fundamental­
mente servicios de reparacióny manten1m1ento de bienes du­
rabIes (Alvarez, Morales y Mufioz, 1988, cuadros 21, 22. 23). 

Este trabajo es muy interesante y presenta bastante y 
variada infonnación sobre el nivel de asistencia financiera a 
los micro-empresarios informales así como también de las 
características de los créditos recibidos, sin embargo no se 
ha considerado conveniente presentar toda esta información 
por razones de espacio y porque como la población universo 
correspondía a listados de instituciones crediticias podía 
presentar una visión falsa de las posibilidades de acceso al 
crédito de los productores informales, únicamente se encon­
traron 11 casos (15.3%) de micro-empresarios que no habían 
sido sujetos de créditos. 

Los limites de esta investigación son la exclusión del 
sector comercial. la lim1tación de la información únicamente 
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a los propietarios de los establecimientos. la aceptación de 
los criterios de caracterización de los establecimientos infor­
males utilizados por las instituciones privadas de crédito y la 
sub-representación de los trabajadores por cuenta propia. 
que constituyen la mayoría de los ocupados activos en el 
sector informal urbano. 

En relación a estos últimos dos aspectos la limitación se 
origina en la base muestral utilizada. En primer lugar porque 
para las instituciones crediticias consideradas las micro­
empresas a financiar son establecimientos con activos de 
hasta U5.000 (línea especial BCRy FEDECREDITO): de 
hasta ~ 15.000 (línea de crédito PROPEMI-FUSADES) y de 
hasta ~30.0000 (línea de crédito FlGAPE). En segundo lugar 
la mayoría de trab~adores por cuenta propia se auto­
considera no sujeto de crédito (por incapacidad de cumplir 
con las garantías exigidas) y no se presenta como solicitante 
dando como resultado que en la base muestral su proporción 
no sea representativa del peso que en realidad tiene dentro 
de las actividades informales. 

La conjugación de estos dos factores hace que la mues­
tra no sea realmente representativa de la mayoría de la 
población (establecimientos y trabajadores) qU€ conforman 
el sector informal urbano. siendo másbien representativa del 
segmento micro-empresarial. Esta situación se manifiesta 
más claramente por el exagerado peso (41.6%) de estableci­
mientos que podrían ser calificados en estado de transición 
o de -"cuasi-capitalistas" (Souza. 1980.98) Yno como re­
presentativos "tipiCOS" del sector informal. Finalmente. 
dentro del grupo de enfoques globales del sector informal se 
encuentra el trabajo de Briones (1989). que trata de evaluar. 
a través de diferentes fuentes de información (encuestas de 
hogares y encuestas sectoriales de establecimientos). las 
funciones económicas de la pequeña producción y señalar 
las características básicas de funcionamiento del sector 
informal. Los principales resultados de esta investigación no 
serán presentados en este acápite sino que serán utilizados 
en la segunda parte de este trabajo para la presentación 
global del fenómeno de la informalidad en El Salvador. Sin 
embargo. es necesario señalar que este trabajo presenta las 
limitaciones derivadas del uso de diferentes fuentes de 
información -la información utilizada no es originada por 
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una sola muestra-. la exclusión de algunas ramas de 
actMdad. la Insuficiencia de información sobre los trabaja­
dores no propietarios y la l1m1tación de la cobertura geográ­
fica al Area Metropolitana de San Salvador. 

No quisieramos terminar esta resetla. de los trabajos 
globales sin comentar brevemente los trabajos teóricos de 
Montoya (1988a: 1988b) sobre la relación que se establece 
entre el capital y las formas de pequeña producción no 
capitalista. Desde una perspectiva marxista. el autor setla.la. 
utillzando una nueva categoría teórica (la subsunción indi­
recta del trabajo en el capital). que la relación que se 
establece entre el capital y las formas de producción no 
capitalista es una relación de expoliación por parte del 
capital y que por lo tanto los intereses económicos de los 
productores no capitalistas tienen que ser opuestos a los 
intereses de la clase capitalista. El autor considera que las 
formas de producción no capitalista. bajo distintas modali­
dades particulares. se encuentran incluidas dentro de la 
lógica general del capital. esto es determinadas ensu existen­
cia y funcionamiento por las necesidades de valorización del 
capital. El capital mismo las ha convertido indirectamente en 
instrumentos de su propia valorización (Montoya. 1988a. 
62). También establece que lo que diferenciaría a la subsun­
ción directa del trabajo en el capital de la indirecta es que en 
la primera la valorización se da mediante la compra de fuerza 
de trabajo y en la segunda el productor no produce (no 
valoriza al capital) bajo una relación salarial (Montoya. 
1988a.62). 

Montoya U988b) uUliza algunos indicadores cuantita­
tivos para señalar la sumisión indirecta de unas de las 
actMdades típicas del sector informal urbano: el comercio no 
capitalista. Según la información de las formas de aprovisio­
namiento (predom1n1o de compras al contacto) es claro que 
no se trata de asalariados encubiertos sino de comerciantes 
que cargan con todos los riesgos y costos de su actMdad. 
Además señala Montoya (1988b. 3(0) que al asumir por su 
cuenta el comercio minorista estos establec1m1entos posibi­
litan la circulación del capital mercancía y con ello su valo­
rización. Otra forma de valorización extraordinaria para el 
capital resulta de que estas actividades al ser fuentes de 
ingresos posibilitan -en forma total o parclal- la auto­
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reproducción de la fuerza de trabajo con lo cual se abarata 
para el capital el precio de la misma. 

El análisis de Montoya es muy interesante y lleno de 
reflexiones que pueden dar lugar a polémicas teoricas. sin 
embargo dado el carácter resumido de la presentación nos li­
mitaremos a seI'ialar que en nuestra opinión. el autor no 
presenta (en el caso de la pequeiia producción no-capitalista­
urbana) suficiente evidencia empírica para mostrar la exis­
tencia de una sumiSión-expoliación por intermediación de 
los mercadosya que no hay datos relativos a uria articulación 
pequeños- productores/capital vía financiación o vía un 
intercambio desigual de producciones. 

1.2 Los erifoques sectoriales 

La característica básica de estos estudios es que limitan 
su análisis a una actMdad informal específica. En este 
sentido su representatMdad disminuye en relación al uni­
verso de todos los trabajadores informales pero al mismo 
tiempo aumenta en relación a las características de los sub­
grupos de trabajadores y/o establecim1entos analizados. 

Al igual que para los enfoques globales haremos una 
presentación individualizada de los trabajos señalando sus 
principales resultados en materia de empleo. ingresos. con­
diciones de producción y características socio-económicas 
de la mano de obra. 

Comenzaremos la reseña con los trabajos del sector 
informal de vivienda (Amaya y Alvarado. 1986: Rivera y 
Sánchez. 1986) señalando que más que ser verdaderos 
estudios sobre la producción informal de viviendas constitu­
yen análisis de algunos aspectos de las condiciones de vida 
de los grupos urbanos en situación de pobreza extrema. 

En el trabajo de Amaya y Alvarado se efectúa una 
asimilación errónea entre pertenencia al sector informal 
urbano y pertenencia a grupos de pobreza que habitan en 
asentamientos de vivienda popular. En este sentido dentro 
de la población encuestada (habitantes de la comunidad 
Lamatepec en Santa Ana) se encuentra un 31.8% dejefes de 
familia que trabajan como asalariados en el sector privado. 
un 11.8% que trabaja para el gobierno y únicamente 30.9% 
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declaran ser "micro-empresarios" o trabajadores por cuenta 
propia. 

La encuesta busca medir sobre todo las condiciones de 
vida de los residentes de esta comunidad y presenta informa­
ción sobre ingresos. gastos de consumo y otros indicadores 
del nivel de vida: sin embargo. como la presentación de los 
resultados es agregada (referida a todos los jefes de familia o 
para todos los hogares) no permite establecercomparaciones 
entre los diferentes sub-grupos ocupacionales de la comuni­
dad y en este sentido no proporciona ninguna información 
sobre los grupos informales en estado de extrema pobreza. Al 
seleccionar como unidad de anáisis a las familias pobres 
urbanas y no al trabajador informal. el trabajo de Amaya y 
Alvarado. no puede llegar a identificar al sector informal. ni 
como actividades que tienen una manera diferente de produ­
cir ni tampoco como un hipotético micro-espacio semi­
autónomo (comunidad) en donde los residentes trabajan. en 
su mayoría, los unos para los otros y se compran mutuamen­
te sus productos manteniendo muy débiles vínculos con el 
resto de la economía. 

El otro trabajo sobre el sector informal de vivienda 
urbana (Rivera y Sánchez. 1986) adolece de las mismas li­
mitaciones señaladas anteriormente pues se trata funda­
mentalmente de un censo socio-económico de la comunidad 
marginal Lupita (Antiguo Cuscatlán) realizado para evaluar 
la potencialidad del apoyo institucional a los proyectos de 
autoconstrucción de viviendas. Este trabajo se limita a la 
descripción de las diferentes fases del proceso de rehabilita­
ción de un tugurio mediante el sistema de auto-construc­
ción. 

Al cometer el abuso terminológico de considerar infor­
marles a los bienes (viviendas para este caso) y no a los 
procesos de producción (auto-construcción) los autores. no 
realizan un verdadero análisis de las diferentes formas de 
producción no-capitalista en la construcción residencial y 
generan una iIÚormación que es útil únicamente para definir 
perfiles de pobreza urbana. 

El trabajo de Rodríguez y Martinez (1988) sobre la 
pequeña producción de calzado tiene la ventaja de presentar 
resultados en forma de diferenciada para los propietarios y 
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también. en algunas variables. para los propietarios y los 
operarios. 

La Il1.formación presentada por Rodríguez y Martínez. se 
origina en una encuesta de 49 establecimientos en el Area 
Metropolitana de San Salvador. a partir de esta encuesta los 
autores efectúan una segmentación de los productores­
propietarios en Productor Integrado Mercantil (PIM) que 
comercializa su producción fundamentahnente a través de 
intermediarios comerciales (incluidos ahnacenes capitalis­
tas) y que dedican relativamente una mayor proporción de 
tiempo a las labores de comercialización: y ProductorArtesa­
nal Tradicional (PAT) que comercializa su producción direc­
tamente en el mismo local del taller estableciendo relaciones 
con los consumidores y dedicando la mayor parte de su 
tiempo a la producción. 

En relación a las características socio-demográficas de 
los trabajadores. los resultados establecen algunas diferen­
cias entre los dos sub-grupos y entre el grupo de propietartos 
y el de los operarios. Asi en relación a la edad se observa que 
los productores propietarios de mayor edad se concentran en 
el grupo de los PAT. 48% son mayores de 50 años y única­
mente 29.2% en el caso de los PIM; sin embargo en relación 
a los operarios hay una marcada diferencia de edades ya que 
un 57.1% de los propietarios se ubica entre 31 y 50 años (un 
38.7% es mayor de 50 años) y en cambio para los operarios 
el 64% se ubica entre 10 y 30 años y el 82% no supera los 40 
años (Rodríguez y Martínez. 1988. 139). Este resultado 
sugeriría que alcanzada cierta edad (y experiencia) y en el 
función del patrimonio acumulado. los operarios ensayaran 
de convertirse en propietarios (la misma encuesta señala el 
67.3% de los propietarios se había desempeñado anterior­
mente como operario). 

En relación al sexo se observa que la actividad es 
fundamentalmente masculina: 100% de los operarios y el 
91.8% de los propietarios son hombres. Sin embargo. se 
señala que a diferencia de los PAT (100% hombres) en el 
grupo de los PIM un 16.6% de los propietarios son mujeres. 
En relación al origen de los productores no hay prácticamen­
te diferencias: el 70.7% de· los PIM y el 72% de los operarios 
son originarios de San Salvador. En términos de status 
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•
familiar los jefes de familia predominan entre los producto­
res-propietarios: 91.6% de los PIM. 76% en los PATy dismi­
nuyen a 52% en el grupo de los operarios (Rodríguez. y 
Martínez. 1988. 143 Y208). 

En relación a la educación el trabajo presenta resulta­
dos interesantes al señalar un mayor nivel educativo en el 
grupo de operarios que en el grupo de los propietarios. Dentro 
del primer grupo un 52% de los entrevistados había realiza­
do estudios superiores al sexto grado y un 14% poseía 
estudios superiores· al noveno grado: en cambio para los 
propietarios esta proporción se reducía a 34.7% siendo 
favorable (16.3%) únicamente para los niveles mayores al 
noveno grado. Es necesario señalar que el sub-grupo de 
menor nivel educativo correspondía a los PIM que presenta­
ban únicamente un 25% de entrevistados con un nivel 
educativo mayor a los 6 años de estudio. los PATpresentaban 
un 44% (más de 6 años) y un 2()OJ6 con estudios de bachille­
rato o equivalentes (Rodríguez y Martínez. 1988. 145 Y210). 

En nuestra opinión estos resultados podrían sugerir. 
dado el mayor nivel educativo encontrado dentro del grupo de 
trabajadores másjóvenes (operarios). que dentro de las áreas 
urbanas. y por lo menos hasta finales de los setenta. se 
habrían incrementado las oportunidades de escolarización 
para la población de bajos ingresos: pero también. que el 
mayor nivel educativo no se traducía necesariamente en 
mayores ingresos como se vera más adelante. 

De acuerdo a las historias ocupacionales de los trabaja­
dores y propietarios la inserción en esta actividad parece 
manifestar una opción de permanencia (la actividad no es 
vista como transitoria en la espera de otro empleo) y la 
existencia de una relativa movilidad ocupacional (cambios en 
el status de la fuerza de trabajo). El 67.3% de los propietarios 
declaró haber sido operario en otro tallery 14.3% declaró no 
haber desempeñado nunca otro empleo: en relación a los 
operarios el 72% declaró no haber desempeñado nunca otra 
actividad. En este sentido tendríamos un 81.6% de propieta­
rios que provenían de la misma rama indicando con esto 
cadenas del tipo operario-propietario. o bien aprendiz fami­
liar-propietario. 
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En relación al patrimonio (activos productivos) no hay 
gran diferencia entre los dos tipos de productores: el Mcapital" 
fijo promedio para los PIM era de aproximadamente ~4.830 

y para los PAT de ~2.970. La división del trabajo era mínima 
(carácter semi-artesanal de los establecimientos) y corres­
ponde a las labores de alistado yensuelado. El 75% de los 
productores entrevistados se ve obligado a recurrir a talleres 
más grandes (o especializados) para el armado (cosido de 
suelas) debido a que no cuentan con el equipo necesario para 
finalizar el proceso de producción. 

En general en esta actividad no existen talleres uniper­
sonales (sólo 6.1 % se declararon en esa situación por causas 
coyunturales): la mayoría de talleres tiene más de 3 operarios 
(65.3%). Para los PIM la media es de 4 operarios (18.4% entre 
5 y 6) Ypara los PAT la media era de 3 operarios. 

En esta actividad predomina el empleo de mano de obra 
asalariada ya que el 91.8% de los talleres declaró no utilizar 
aprendices y el 73.5% declaró no emplear mano de obra 
familiar (Rodríguez y Martínez. 1988. 172-174). 

En relación a la participación de los propietarios la 
investigación señala que el 41.7% de los PIM no participa 
directamente en la producción y que para los PAT este 
porcentaje se reduce a 20%. Sin embargo los autores indican 
que en el último grupo se debe a razones de edad o incapa­
cidad y que para el grupo de los PIM es porque los que no 
participan (o lo hacen ocasionalmente) es porque dedican la 
mayor parte de su tiempo a la comercialización. También es 
conveniente recordar que en este grupo se señaló anterior­
mente la presencia de un 16.6% de propietarios de sexo 
femenino que podría indicar una no-experiencia productiva. 

En relación a los ingresos obtenidos. los resultados de 
la investigación señalan mínimas posibilidades de acumula­
ción para los diferentes establecimientos analizados ya que 
el ingreso bruto mensual promedio era de aproximadamen­
te ~852 para los PIM y ~754 para los PAT y no había una 
marcada diferencia en relación al ingreso promedio obtenido 
por los operarios ~435. Además. el 83.7% de los entrevista­
dos declaró no tener capacidad de ahorro a partir de los 
ingresos obtenidos en la actividad. 
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Esta investigación presenta una gran riqueza de datos. 
sin embargo. tiene la limitación de que la base muestral (105 
establecimientos) que sirvió para definir el tamaño de la 
muestra data de 1978 (censo manufacturero de estableci­
mientos de 4 y menos ocupados) lo cual podría dar lugar a 
aumentar las posibilidades de error en la generalización de 
las características encontradas por la población total de 
pequeños productores. dado que el universo podría ser 
mayor. Por otra parte la muestra no es probabilística y como 
se intentó en alguna medida establecer cuotas dentro de los 
barrios que tradicionalmente han localizado esta actividad 
en San Salvador. la investigación sólo recoge información 
para los talleres de producción de mercancías sin presentar 
información que permitan evaluar las condiciones de los 
"productores" de servicios personales (establecimientos de 
refacción) que constituirían el sub-conjunto más "informal" 
de los trabajadores de esta actividad. 

El trabajo de Chávez. Mancía y Peña (1988) sobre la 
pequeña producción en la rama de la confección es desarro­
llado a partir de una muestra de 88 establecimientos toma­
dos al azar dentro de los clientes de una empresa suministra­
dora de equipo y maquinaria para la confección. La caracte­
rización operacional adoptada para definir la "informalidad" 
de los establecimientos es que el tamaño de los mismos no 
supere las 7 personas ocupadas. 

Dentro del sub-grupo de estos pequeños productores. 
los autores distinguen dos tipos de pequeños productores: el 
pequeño productor tradicional y el pequeño productor 
moderno (micro-empresario). Los tradicionales se caracteri­
zan por el bajo valor de sus activos invertidos. una rudimen­
taria o inexistente división técnica del trabajo y producir en 
"forma personalizada" para clientes directos. En cambio los 
pequeños productores modernos tienen un mayor valor 
invertido en medios de producción. un mayor grado de 
especialización o división del trabajo y producen en forma 
"estandarizada" para el mercado (clientela impersonal). 

Los principales resultados en términos de las caracterís­
ticas de funcionamiento de los establecimientos señalan que 
para los pequeños productores tradicionales (34 casos) la 
media de activos invertidos no sobrepasa los ~2.200 en 
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cambio la media de los pequeños productores modernos (54 
casos) es de aproximadamente ~ 11.800. En términos del 
equipo utilizado los autores señalan que para cada estable­
cimiento "tradicional" hay en promedio únicamente 2 máqui­
nas de coser domésticas, en cambio para los pequeños esta­
blecimientos modernos el promedio se eleva a 6 máquinas 
entre industriales y domésticas. En cuanto al gasto en 
materias primas se establece una clara diferencia entre los 
dos sub-grupos como fruto de la diferenciación existente 
entre los bienes producidos (bienes que no entran al mercado 
y bienes-mercancias); los productores tradicionales que tra­
bajan para clientes particulares tienen únicamente un gasto 
mensual promedio en materias primas de ~ 142.3 (hilos, 
botones. etc) ya que para la mayoría de establecimientos 
(85%) la materia prima principal (tejidos) la aporta el cliente. 
En cambio para la pequeña producción moderna -que 
produce para el mercad~ el gasto promedio se eleva ~500 

mensuales y en general la compra de materia prima es 
realizada por el propietario (77.8%). De acuerdo a la investi­
gación no se detectó sub-contratación industrial y la sub­
contratación comercial (producción para almacenes y los 
mayoristas) no era significativa: 5.9% para los tradicionales 
y 16.7% para establecimientos "modernos". Las diferencias 
en el tiempo de existencia de los establecimientos sugieren 
que ha sido durante la década de los ochenta que se han 
desarrollado las transformaciones (incorporación de proce­
sos tecnológicos o apertura de ciertos espacios de mercado) 
que han posibilitado el desarrollo de la pequeña industria de 
coIÚecciÓn. Los datos del trabajo de Chávez. Mancía y Peña 
señalan que el 70.8% de los talleres modernos de cOIÚección 
tenían menos de 5 años de existencia y e195.8% no superaba 
los 10 años. En cambio para los tradicionales (sastres y 
costureras) los talleres de menos de 5 años bajaban a 25% del 
total y los talleres con más de 10 años se elevaban a 28.2%. 
En relación a los ingresos obtenidos en la actividad se 
encontró también una marcada diferencia entre los tradicio­
nales y los "modernos". Los primeros alcanzaban en prome­
dio un ingreso mensual de ~661 en cambio los segundos 
obtenian ~3.300. es decir aproximadamente 5 veces al 
ingreso obtenido en el primer grupo y entre 6 y 7 veces el 
salario mínimo de la rama. 

En relación al empleo y a las condiciones de trabajo 
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señalan que los talleres de tipo tradicional son predominan­
temente unipersonales o de tipo familiar y que en los talleres 
modernos predomina la utilización de mano de obra asalaria­
da. Así para los tradicionales la relación ocupados por 
establecimiento es de apenas 1.7 en cambio para los moder­
nos el promedio se eleva a 4.6 ocupados por establecimien­
to. El personal asalariado no familiar sobre el total de 
ocupados es de 22.3% en el caso de los tradicionales y de 
63.1 % en los modernos. Las jornadas laborales son altas en 
ambos grupos pero también en este aspecto se encontraron 
diferencias ya que el 70.6% de los tradicionales trabaja entre 
6 y medio y 7 días a la semana yen el otro grupo únicamente 
lo hacen un 40.7%: el 23.5% de los tradicionales trabaja 6 
días a la semana y para los establecimientos modernos lo 
hace el 33.3%. La participación de los propietarios en el 
proceso de producción es alta. 1000A! en tradicionales y 89% 
en los modernos pero en el caso del primer I2:rupo es perma­
nente y en el segundo grupo parcial ya que éstos últimos 
realizan también actividades de comercialización y de com­
pra de materias primas (Chávez, Manda y Peña, 1988. 136­
145). En este sentido, podría decirse que considerando el 
monto de activos invertidos, los ingresos obtenidos y la 
mayor tasa de salarización, el grupo de las micro-empresas 
de confección podría ser caracterizado como un sub-sector 
de "transición" con posibilidaaes de transformación en pe­
queña empresa capitalista. 

Las principales limitaciones del trabajo pueden resumir­
se en tres aspectos. En primer lugar. la ausencia de informa­
ción sobre los trabajadores no-propietarios: segundo, la re­
ducida información sobre ciertas características socio-eco­
nómicas de los productores-propietarios en particular aqué­
llas que serían claves para establecer perfiles diferenciados 
entre los productores tradicionales y los productors moder­
nos (nivel educativo, provenencia social. historia ocupacio­
nal. etc.): y. finalmente la insuficiencia de los cruces de infor­
mación. La representaUvidad de la muestra puede conside­
rarse aceptable -dada la presentación segmentada de la In­
formación- a pesar de que al estar basada en un listado de 
clientes (de equpo de confección) tiende a sobre-representar 
a los micro-empresarios en relación a los talleres tradiciona­
les y algunos resultados pueden no ser generalizables (por 
ejemplo, el tiempo de existencia de los talleres) por estar 
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influenciados por el tiempo de existencia de la base muestral 
y la cobertura geográfica del mismo. 

Para las actividades vinculadas a la circulación de mer­
cancías se han desarrollado tres estudios con objetivos 
específicos diferentes. El trabajo de Urquilla y Martínez 
(1988) tiene como prinCipal objetivo la caracterización de las 
principales fonnas de articulación del comercio informal 
callejero con el resto de la economía. El trabajo de Guillén, 
Ramírez y Elías (1988) trata de detenninar el rol de los pe­
queños establecimientos de comercio minorista (tiendas) en 
la adecuación de la oferta de mercancías a la demanda de los 
consumidores de bajos ingresos. Y el trabajo de Benavides, 
Hemández y Avalos (1988) trata de establecer que el trans­
porte de carga no capitalista posibilita una valorización 
extraordinarta del capital. 

El trabajo de Urquillay Martínez (1988) se fundamenta en 
una muestra de 91 vendedores ubicados en las calles del 
viejo centro de San Salvador (primer anillo periférico del 
AMSS). La base muestra! utilizada es la población de vende­
dores censada porCOMERSAN (2,055) en 1986. Sin embargo 
dada la Imposib1l1dad de la obtención de un listado de 
direcciones, la técnica utilizada para el levantamiento de las 
encuestas fue la de muestreo por conglomerado que respetó 
las proporciones (giros comerciales de los vendedores) en­
contrados en la población-universo. 

Los principales resultados de este trabajo pueden agru­
parse en tomo a dos dimensiones: las características socio­
económicas de los vendedoresy las características del puesto 
de trabajo. 

En relación al primer aspecto los resultados de Urquilla 
y Martínez señalan que dentro del conjunto de vendedores de 
la calle predominan adultos enedad productiva: el 78% tiene 
entre 23 y 47 años, solamente 4.4% tiene menos de 23 años 
y únicamente 8.8% más de 53 años. Este resultado estaña en 
contradicción con la vieja idea de que las actividades infor­
males de fácil entrada (comerciO) concentran fundamental­
mente a los grupos ocupacionales más viejos o muyjóvenes. 

La aotMdad globalmente es predominantemente femen!­
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na: 74.7% de los ocupados son mujeres: sin embargo los 
autores sei'la1an que hay una desigualdad distribución de la 
categoría sexo según losgiros comerciales. Así se encuentran 
actMdades con predominio de población masculina. venta 
de calzado (66.7%) Yventa de cassettes (55.6%) y otras típi­
camente femenInas: alimentos (96.4%). ropa (94.1%). cos­
méticos (88.9016) y venta de joyería de fantasía (l()()oAl). 

Entre los vendedores predominan los jefes de familia 
(81.3%).1ndicando que la actMdad no constituye un comple­
mento al ingreso famUlar ni una salida para la fuerza de 
trabajo secundaria. 

La actMdad presenta una fuerte absorción de migrantes. 
El 54.9% del total de vendedores no son originarios de San 
Salvador. sin embargo los resultados sugieren también que 
la actividad no ha actuado tradiCionalmente como "puerta de 
entrada- a la estructura ocupacional urbano-metropolitana 
ya que de la mayoría de migrantes conllegada anteriora 1980 
(69.4% del total demigrantesl. el 88.2% no entró directamen­
te al comercio informal callejero. Esta proporción se invierte 
para los mJgrantes posteriores a 1980 ya que el 60% de este 
sub-total sí ingresó directamente a la actividad. 

Dentro de la muestra se destacan niveles educativos 
relativamente altos y una estructura educativa Inesperada 
en relación a la idea tradicional de que el comercio callejero 
agrupa a los menos educados. El 50.6% de los encuestados 
tiene un nivel educativo superior al 6° grado. encontrándose 
Incluso que un 37.4% tiene más de 10 aftos de estudio. Estas 
proporciones son mayores para los menores de 28 afios 
(68.4% más de 6° grado) y disminuyeron para los más viejos 
(46 y más años) a únicamente 4.3% con más de 6° grado. 

En relación a los ingresos se sefiala que el 50% de los 
vendedores tenía ingresos iguales o inferiores al salario 
mínimo de la rama. a pesar de desplegar un mayor esfuerzo 
en ténninos de tiempo de trabajo: el 76.4% trabajan más de 
10 horas al día. 

El 78% no trabajaba antes de Ingresar al sectory el 50.5% 
había ingresado después de 1980: sin embargo. la informa­
ción no es suficiente (no existe distinción entre desocupados 
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e inactivos) para establecer una relación de tipo crisis­
desempleO-ingreso al sector informal. En relación a las 
características del puesto de trabajo resultó que la mayoría 
de "establecimientos" son unipersonales (68%) o bien cuen­
tan únicamente con ayuda familiar (21%); únicamente los 
autores detectaron puestos de venta con mano de obra 
asalariada en un 11% de los casos que resultaron ser 
vendedores con montos de mercaderías superiores a ~4.500 

y dedicados a la venta de ropa. cassettes. calzado. relojes. El 
71% se aprovisiona al contado únicamente y un 76.7% se 
aprovisiona con intermediarios (almacenes y mayoristas) ex­
clusivamente. Sin embargo esta proporción varía según los 
giros ya que para el calzado y los cassettes más del 60% de 
vendedores se aprovIsionan directamente en los centros de 
producción. en cambio el 100% de vendedores de cosméticos. 
fantasía. relojesy alimentos lo hace únicamente con interme­
diarios. En general los vendedores consideran que sus 
clientes son personas de bajos ingresos (3.4%) o de bajos y 
medianos ingresos (60.4%) y señalan operar con precios 
variables (80.2%). 

Los límites que pueden indicarse para esta investigación 
es que la muestra es representativa para el universo de 
vendedores callejeros del centro de San Salvador (que en 
cierto sentido tienen una localización privilegiada en térmi­
nos comerciales) pero no del total de vendedores del AMSS. 
La caracterización de los establecimientos en términos de las 
principales variables que influyen sobre las condiciones de 
funcionamiento (empleo. capital. etc.) es insuficiente y final­
mente presentan muy poca información sobre los perfiles 
sociales y las historias ocupacionales de los vendedores. 

El trabajo de Guillén. Ramírez y Elias (1988) sobre las 
tiendas minoristas. considera que este tipo de pequeños 
establecimientos se oliginan y proliferan por el efecto 
combinado de dos factores: en primer lugar. porque adecúan 
sus formas de venta a las formas de compra de la población 
de bajos ingresos. que constituye la mayoría de la población 
urbana. En segundo lugar. porque son el resultado de ló~icas 
de subsistencia que tienen como objetivo principal (o exclu­
sivo) el complementar el ingreso familiar. 

De acuerdo a los principales resultados sobre las carate­
rísticas de los propietarios. la actividad es predominante­
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mente femenina y absorbe principalmente fuerza de trabajo 
secundaria. El 78% de los propietarios encargados son 
mujeres y de este sub-conjunto únicamente un 34% declara 
status familiar de jefe de faml1a. En el caso de los hombres 
predorntnan los jubilados y los tneapacitados. La edad de la 
mayoría de los propietartos se:naIa que en la acUvidad se 
agrupan personas mayores, próximas a cerrar su -ciclo 
productivo-: el 72.6% tiene más de 40 ados y aproximada­
mente un 50% son mayores de 50 aiWs. El nivel educativo es 
bastante bajO ya que 69.5% tiene menos de 6 aftas de estudio 
y un 30.5% alcanza hasta 3°grado. (Gu1llén, Ramirezy Elias, 
1988, 104-116). 

En relación al empleo, condiciones de trabajo y niveles 
de ingreso perctbido, los autores seiUllan que las tiendas son 
generalmente establecim1entos unipersonales que pueden 
eventualmente contar con ayuda faroUtar (de acuerdo al 
movtm1ento de las ventas y al tiempo de los otros miembros 
de la familla) pero que se caracterizan por no generar empleo 
asalariado. Los resultados del trabajo. confirman la idea 
anterior al mostrar que el 27.3% de los establecimientos son 
exclusivamente personales. el 65% cuenta con ayuda fami­
liar parcial. el 3.2% indicó utilizar la empleada doméstica y 
únicamente 4.5% declararon tener un asalartado. La mayo­
ría de los establecimientos tienen jornadas laborales supe­
riores a las normales al trabajar más de 10 horas diarias 
(95.5%) Ytener semanas de trabajo superiores a los 6 días 
medio (98%). La lógica que domina en este tipo de actividades 
es una lógiCa de pura subsiStencia; el 82.5% de los propie­
tartos declararonclaramente que el motivo para establecer la 
tienda habia sido -complementar el ingreso famillar-, 
además un 50% declaró no interesarse por aumentar la 
clientela: -Dios da para todos, el dinero que es de uno nadie 
se 10_ quita- (Gu1llén, Ramírez. Elias, 1988.99). Otro indica­
dor del predominio de la lógica de subsisteneta podría ser el 
hecho de que el 93.6% de estos establecimientos se localizan 
en el mismo lugar de vivienda del propietario. A pesar de que 
la informaetón de ingresoses Incompleta. debe sei\alarse que 
para los que declararon ingresos (19.5% del total) la mayoria 
(70%) Indicaba percibir más de ~99 semanales y un 40% 
tenía ingresos superiores a los ~200 semanales. Estos resul­
tados muestran que en general los ingresos monetarios 
brutosderivados de la actividad son iguales osuperiores a los 
salariosminimos de la actMdad. Además debe sei\alarse que 
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la gran mayoria toma mercancías para el consumo familiar 
sin pagarlas con lo cual el ingreso bruto obtenido se aumen­
ta. 

En relación a los activos invertidos. los resultados 
indican que a pesar de que los stocks de mercaderia son 
relativamente bajos. el 87.6% tiene un stock inferior a 
$5.000. la inserción en la actividad no es tan fácil (para fa­
milias pobres) ya que el 79% de estos establecimientos 
funcionaba con un stock de .2.000 a .5.000 y debían de 
poseerun equipamiento mínimo 'Para la distribución: refrige­
radora (98%). algún mostrador (55%). congelador (48%). etc. 
(Guillén. Ramírez y Elias. 1988. 120-123). 

El semcio fundamental de las tiendas es el fracciona­
miento de las mercancias; el 86.4% de las tiendas se "espe­
cialtza" en la venta de unidades mínimas para los diferentes 
productos (fraccionamento al máximo de las mercancías de 
acuerdo a las caracteristicas fisicas de las mismas) y el 83% 
declara que sus clientes realizan compras varias veces al día. 
Al cruzar la información resulta que las tiendas Mespecialtza­
das" en unidades mínimas son las que reciben este tipo de 
clientela (Guillén. Ramírez y Ellas. 1988.65-74). 

Finalmente la investigación indica que en general las 
tiendas son puntos de distribución de los grandes mayoris­
tas ya que al combinar las fuentes de aprovisionamiento 
resulta que el 63% de las tiendas se aprovisiona con grandes 
mayoristas y otras fuentes. Los límites de esta investigación 
se resume en el carácter no probabilístico de la muestra y a 
pesar de que se intentó seguir un procedimiento de seleccio­
narlas en los barrios y colonias más populosas no puede 
considerarse tampoco un muestreo por conglomerado. 
Tampoco se especifica cómo se determinaron las cuotas de 
establecimientos por zonas/barrios. Además carece de infor­
mación suficiente sobre ingresos. valor equipo. determinan­
tes de los ingresos y otras variables de funcionamiento. Sin 
embargo. el trabajo es importante en cuanto logra generar 
información empírica para mostrar la relación existente 
entre la existencia de este tipo de actividades de circulación 
y las formas de gasto en bienes de consumo de la población 
de bajos ingresos. 
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Finalmente dentro de los trabajos sectortales encontra­
remos el estudio sobre el transporte de carga no-capitalista 
(TCNC) realizado en 1989 por Benavides. HemándezyAvalas 
(1989). Estos autores tratan. partiendo del marco teórico 
desarrollado por Montoya (1988a). de demostrarque elTCNC 
contribuye de manera indirecta a la valorización del capital. 
Esta valorización se realiza porque estas actividades. el 
penniUr la auto-reproducción de la capacidad laboral. 
·producen" gratuitamente fuerza de trabajo para el capital y 
además porque al vender su mercancía-servicio a un precio 
inferior a su costo penniten reducir el precio de los bienes­
salario o insumas que transportan y de manera indirecta 
contribuyen a abaratar el costo de la fuerza de trabajo para 
el capital. 

Los principales resultados referentes a la caracteriza­
ción de los trabajadores revelan una inserción muy reciente 
a la actividad: el 55.7% declaró tener menos de 5 años en la 
acttvtdad y del resto únicamente un 17.2% tenía más de 10 
afias como transportista. La totalidad de los entrevistados 
declaró haberdesempefiado alguna ocupación anteriormen­
te y un 77% declaró haber sido asalariado (47% empleados 
y 300/Ó obreros). Estos dos hechos podrían sugerir una 
relación entre el aumento de este tipo de trabajadores por 
cuenta propia en el sector transporte y el aumento del 
desempleo en los años ochenta. Sin embargo. dentro del total 
de entrevistados únicamente un 38.6% señaló haberse in­
corporado porque no encontró otra forma de trabajo. Este 
último resultado nos sugiere que la variable desempleo es ex­
plicativa. pero no lo suficiente. pues para un 61.4% de los en­
cuestados la opción no se presentó necesariamente entre 
ocupación informal y desempleo e incluso pudo presentarse 
entre ocupación informal y empleo asalariado aunque no hay 
datos al respecto. La estructura de edades del grupo de trans­
portistas muestra que predominan personas mayores de 40 
(61.4%): este resultado conduce a los autores a considerar 
que este tipo de actividad tiene un "carácter de asUo obrero" 
y de receptor de la fuerza de trabajo que ya no le es útil al 
capital (Benavides. Hemández y Avalos. 1989. 103). Sin 
embargo. podría también señalarse con los mismos datos 
que e165.7% de los entrevistados tenía entre 30 y 50 años es 
decir que no necesariamente se encontraban fuera de lo que 
podría ser el "ciclo productivo" de la fuerza de trabajo. 
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En relación a los ingresos y las condiciones de trabajo 
los resultados del trabajo son interesantes. en particular 
porque es el único --entre los revisados- que se ha esforzado 
por establecer un cálculo de los ingresos netos obtenidos. 

De acuerdo a los resultados los transportistas indepen­
dientes tienen una visión equivocada de las oportunidades 
de ingreso de la actividad (e158.6% declaró ganar más que en 
su actMdad anterior y un 18.6% declaro ganar igual) que 
resulta de considerar los ingresos brutos mensuales que 
arrojan una media mensual de' 1,420 en una estructura de 
ingresos queva desde ,500 mensuales hasta '4.000 con un 
21.4% arriba de los '2.000 mensuales. 

Sin embargo. al confrontar la estructura de costos 
establecida por los autores contra los ingresos brutos decla­
rados resulta que aproximadamente un 33% de los transpor­
tistas tendría ingresos netos nulos o pérdidas y otros 27.6% 
no lograría llegar ni al equivalente del salario mínimo (ingre­
sos netos entre' 1 Y '395) Ysólo un 41.4% tendría ingresos 
que frian de '395 hasta '2,000 (Benavides, Hernández y 
Avalos. 1988.84-91). Este ingreso neto no es un excedente. 
porque los autores señalan que los costos utilizados sólo 
incluyen costo de producción del servicio y la depreciación 
del vehículo: es decir. no consideran un salario imputado 
para el transportista (que se aproximaría a '735) y por lo 
tanto el ingreso calculado no es más que una remuneración 
al propietario del vehícu10. 

Las condiciones de producción del servicio se traducen 
en un desgaste intensivo de la fuerza de trabajo ahí ocupada 
ya que e188.6% de los transportistas declara trabajar siete 
días a la semana. 

Los destinatarios del servicio son fundamentalmente 
pequeños comerciantes y familiares ya que 87% de transpor­
tistas declara trabajar para este tipo de clientela. 

El servicio de mantenimiento es proporcionado funda­
mentalmente por establec1m1entos del sector informal: repa­
raciones un 77.1% en talleres informales o mecánicos indi­
viduales y un 10% por mantenimiento personal: compra de 
llantas un 51.4% en comercios informales y compra de 
baterías 61.4%. 
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De acuerdo a lo anterior no se observa en el trabajo 
evidencia empir1ca que compruebe la existencia de relacio­
nes directas de compra-venta (tntermediación de mercado) 
que permitan la expoliación de estos trabajadores por parte 
del capital. La valor1zación extraordinaria del capital pasa a 
depender de mediaciones del tipo: transportista indepen­
diente abarata costos mercancíasvendidas porpequeftos co­
merciantes y de esta forma se abarata costo fuena de trabajo 
para el capital. Sin embargo. esta mediación no considera 
que dadas las modalidades de venta de los pequeños comer­
ciantes (fraccionamiento mercancías) la reducción de costos 
puede no trasladarse hasta los consumidores. Dicho de otro 
modo. la evidencia empírica mostrada por Benavides. 
Hemández y Avalos no es suficiente para evidenciar la 
expoliación ni la reducción del costo de la fuena de trabajo 
que queda más bien como una posibilidad teórica. 

Finalmente los resultados señalan la existencia de dos 
lógicas dentro de los comportamientos de los transportistas: 
lógicas de acumulación y lógica de subsistencia. 

Los resultados indican que predomina ligeramente la 
lógica de subsistencia ya que el 51.4% declaró que no 
ampliaría su actividad aun si pudiera comprar otro vehículo: 
sefialando como principales razones que paraganarse la vida 
basta con un vehículo (25%). que la actividad no genera 
mayores ingresos (22.2%) y desconfianza en delegar su 
medio de producción (27.8%). En cambio los que declararon 
querer expandir su actividad declararon que lo harían por­
que "sería más rentable". 

Algunas Umitaciones encontradas en relación a las 
relaciones supuestas por los autores han sido señaladas 
anteriormente. aquí quisieramos advertir nada más que la 
representatlvidad de los resultados es restringida por el 
carácter no probabilístico de la muestra (el método utilizado 
fue el de "muestreo intencional" para obtener 70 casos 
"típicos" en los alrededores de los mercados seleccionados 
dentro del AMSS). Por otra parte al presentar los resultados 
de los ingresos netos calculados omiten señalar que los 
resultados de los ingresos netos declarados muestran una 
distribución del ingreso más equilibrada y con resultados 
positivos (aunque bajos) para todos los transportistas. 
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2.	 Breve caracterización del sector Informal urbano en 
El Salvador 

El examen de los datos referentes a las formas de 
inserción de la fuerza de trabajo en la estructura productiva 
salvadorefta nos revela que el sector informal tiene una 
notable importancia. absorbiendo a un poco más de un 
activo sobre tres en la esfera de las actividades urbanas. 

El cuadro No. 2 muestra la gran capacidad de 10 que 
llamaríamos sector informal de subsistencia para constituir­
se en el "lugarde recreación" para toda una mano de obra que 
se encuentra -por o contra su voluntad- fuera del circui­
to de las actMdades de producción puramente capitalistas. 

CUADRO No. 2. 

ESTRUCTURA DE LA OCUPACION URBANA 
EN EL SALVADOR. 1985 

Cateaoria Número Porcentaje 

Total Activos 746.087 100.0% 

Sector Fonnal 431.739 57.8% 
Patrones 7,440 1.0% 
Empleado y obreros 
con salario fijo 323.858 43.4% 
Empleados y obreros 
con salario por obra 100,441 13.4% 

Sector Infonnal 314.348 42.2% 
Trabajadores por 
cuenta propia 251.467 33.8% 
Trabajadores famIllares 
sin remuneracl6n 28.337 3.8% 
Empleados dom~st1cos 34.544 4.6% 

Fuente: Brtones (1989) 

La importancia de las ocupaciones informales. a nivel de 
la absorción de mano de obra. varía según las actividades y 
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Los datos nos indicarian que las actividades informales 
encuentran mayores espacios de mercado en las áreas 
periféricas urbanas -pequeños poblados o ciudades interio­
res de segundo orden- que en los polos de desarrollo 
urbanos (AMSS) en razón de la diferente "estandarización" de 
los patrones de consumo de los hogares y la existencia de 
JIlercados más pequeñosy más localizados. Además sugieren 
que las acttvtdades informales presentan mayor capacidad 
global de expansión en las áreas vinculadas a la circulación 
de mercancías. 

El empleo informal es predominantemente femenino y 
predominantemente no-productivo. según los datos del 
cuadro No. 4 sug1r1endo que la expansión del sector informal 
es un reflejo de la terciarización prematura de la economía 
urbana salvadoreña. 
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CUADRO No. 4. 

SECTOR INFORMAL NO DOMESTICO: OCUPACION 
POR RAMA Y POR SEXO. AMSS 1986 (%) 

Industria Con.truc. Servo Comer. Transporte 

1-' Total 100.0 25.9 1.2 15.1 48.4 6.0 
~ 

Hombres 45.0 (26.3) (2.2) (21.2) (35.6) (12.3) 

Mujeres 55.0 (26.6) (0.3) 00.1) (61.4) (0.8) 

(Cifras entre paréntesis peso relativo rama para cada sub-grupo). 

Fuente: MIPLAN (l986) 

Serv. 
Finan. Otros 

1.4 2.0 

(1.3) (1.1) 

(1.6) (0.6) 



Las actividades informales se caracaterizan por su débil 
capacidad de generación de ingresos. en general los trabaja­
dores de este "sector" obtienen ingresos inferiores a las 
remuneraciones medias pagadas en el sector formal. En el 
cuadro No. 5 se observa la estructura global de distribución 
del ingreso en el sector informal. 

CUADRO No. 5.
 

DISTRmUCION DEL INGRESO SECTOR INFORMAL
 
NO DOMESTICO.
 

AMSS 1986
 

Ingreso Mensual 
(Colones) Ocupados del Sector Informal 

0-199 16.758 (20.9%) 
200 - 399 19,836 (24.8%) 
400 - 599 14.364 (18.0%) 
600 - 999 15.048 (18.8%) 

1,000 ­ 1.999 
2,000 Ymás 

8.550 
5,472 

(10.7%) 
( 6.8%) 

Fuente: MIPLAN (1986) 

Como puede observarse. en 1986 un 45.7% de los 
trabajadores informales de San Salvador obtenían ingresos 
netamente inferiores al salario mínimo de la época (1t450) y 
la mayoría (63.7%) no alcanzaba la remuneración mensual 
media pagada a los obreros de la industria manufacturera 
(~450) y la mayoría (63.7%) no alcanzaba la remuneración 
mensual media pagada a los obreros de la industria manu­
facturera (It676.8). Esta situación era aún más grave para los 
asalariados del sector y para los trabajadores por cuenta 
propia para quienes Briones (1989.125), señala que eI57.3% 
y el 59.1% respectivamente obtenía ingresos inferiores al 
salario mínimo. 

A pesar de la enorme contribución del sector informal a 
la absorción del excedente de mano de obra urbana, un 
análisis más detallado de los datos existentes, sobre el 
sector, tienden a relativizar la contribución del sector a la 
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creación de empleo como resultado del marcado predominio 
de las actividades unipersonales. Ya en el cuadro No. 2 se 
observaba que. exceptuando la construcción. en todas las 
diferentes actividades el mayor peso. dentro de los ocupados 
informales. corresponde a los trabajadores por cuenta pro­
pia. 

Esta situación se repite cuando se toma como unidad de 
anállsis a la micro-empresa. conffnnándose la preponderan­
cia de los establec1m1entos unipersonales o fam1l1ares (45%). 

CUADRO No. 6A. 

MICRO-EMPRESAS SEGUN CAMBIOS EN EL EMPLEO 
ASALARIADO DESPUES DE CREADAS. AMSS 1986 (%) 

Total Sin asalariado 1 2 3 4 

100.0 45.0 29.1 17.8 4.7 3.3 

Fuente: Briones (1989) 

CUADRO No. 68 

MICRO-EMPRESAS SEGUN CAMBIOS EN EL EMPLEO 
ASALARIADO DESPUES DE CREADAS AMSS. 1986 (%) 

Total Aumento Disminución Estable Sin salarios 

100.0 11.7 5.2 38.1 45.0 

Fuente: BMones (1989). 

Los dos cuadros anteriores. señalan la débil capacidad 
de creación de empleo de las unidades informales (sin 
asalariados o con empleo estable). Este hecho está vinculado 
a la débil capacidad de acumulación de las mismas. ya que 
el 69% de los establecimientos tenía una relación "capital" / 
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trabajo inferior a los ~4.000 y aproximadamente la mitad 
(48%.3%) no supera los ~2.500 en activos/ocupado (Briones. 
1989.122). 

Las condiciones de trabajo en el sector son poco satis­
factorias al predominar -según la encuesta de hogares­
jornadas superiores a las normales para los trabajadores del 
sector informal. 

CUADRO No. 7. 

SECTOR INFORMAL OCUPADOS SEGUN TIEMPO 
DE TRABAJO SEMANAL. AMSS 1986 (Porcentajes) 

No trabajó la semana pasada 2.0 
1 - 16 horas 3.3 

17 - 34 horas 7.8 
35 - 45 horas 26.9 
46 y más 60.0 

TOTAL 100.0 

Fuente: MIPLAN (1986) 

Finalmente puede señalarse. en base a los resultados de 
muestras globales. la existencia de dos lógicas guiando la 
racionalidad de los pequeños productores informales: i) una 
lógica de subsistencia en la cual la repetición es el criterio de 
vida de la unidad de producción (repetir el equilibrio ingre­
sos-gastos familiares es el objetivo principal del pequeño pro­
pietario); ti) una lógica de acumulación que busca la expan­
sión de la unidad de producción en una búsqueda más o 
menos sistemática de la ampliación de los márgenes de 
ventas. 

Los resultados parecen indicar que estas lógicas están 
relacionadas con el valor de los patrimonios poseídos. es 
decir relacionados con el origen social del propietario. dada 
la preponderancia del financiamiento personal en el origen 
de los establecirnJentos. 

Utilizando como indicadores de la lógica de acumula­
ción el mayor interés en los cambios de la moda (para fines 
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CUADRO No. 8 

Establecimientos Intereses cambios Intereses nuevos Seguimiento 
de moda productos/procesos ventas 

Activos de menos
 
de US$ 2.500. 24% 28% 55%
 

1-' 
o
Q') Activos entre US$ 

US$2.500 y US$m.OOO 57% 57% 80% 

Fuente: Bnones (1989). 
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Como puede verse en el cuadro anterior, existen indicios 
de diferenciación de los productores en relación a las lógicas 
que guían el comportamiento de los productores-propieta­
rios informales. La existencia de un mayor número de las 
actividades. desde una racionalidad cuasi-empresarial, 
dentro del grupo de establecimientos con mayores activos 
denota dos cosas: primero, el interés por la expansión se da 
generalmente cuando existen posibilidades objetivas para la 
misma. por lo tanto puede esperarse que en el grupo de 
trabajadores por cuenta propia (valor de activos mínimo) 
predomina una lógica de pura subsistencia. Segundo, la 
lógica de acumulación se acompaña de un mayor interés por 
aspectos vinculados a las actividades de dirección y un 
separamento de las activaidades directas de producción. 

En relación a las grandes tendencias observadas en los 
diferentes trabajos analizados puede señalarse la mínima 
existencia de relaciones de subcontratación entre las unida­
des productivas del sector informal con la gran empresa. 
Exceptuando Cruz (1984), en donde se presenta una mayoría 
de casos de sub-contratación industrial, en los diferentes 
trabajos globales y sectoriales predomina la venta a clientes 
directos o a intermediarios comerciales. Sin embargo aún en 
este último caso se trata de una típica relación de compra­
venta mediada por el mercado y no de sub-contratatación co­
mercial, ya que el dueño del producto es el pequeño produc­
tor. 

Se confirma como un rasgo característico de las activi­
dades informales la participación de los propietarios en el 
proceso productivo. Esta participación, aún disminuyendo. 
continúa siendo dominante en las micro-empresas califica­
das de cuasi-capitalistas (Alvarez, Morales y Muñoz. 1988; 
Chávez, Mancía y Peña, 1988; Rodríguez y Martínez, 1988). 
Se cOIÚirma también en la mayoría de estudios, que estas 
actMdades son generadoras de bajos ingresos, tienen limita­
das capacidades de expansión y se caracterizan por sus 
largas jornadas de trabajo. 

Sin embargo. los trabajos también son prueba de la gran 
heterogeneidad del sectoriIÚormal, al mostrarnos evidencias 
de segmentación-diferenciación entre los productores a nivel 
de sus formas de articulación (Rodríguez y Martínez. 1988), 
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a nivel de las características organizativas de los estableci­
mientos y de la gestión administrativa (Alvarez, Morales y 
Muñoz, 1988l. a nivel de las lógicas de reproducción (Brio­
nes, 1989) y a nivel de los bienes producidos (Chávez, Manda 
y Peña, 1988). Esta heterogeneidad se refleja en desiguales 
oportunidades de ingreso y de expansión y señalan nuevos 
campos para el estudio del fenómeno de la informalidad. 

Las limitaciones de los diferentes trabajos ya han sido 
señaladas anteriormente, y constituyen el punto de partida 
para sugerir nuevas líneas de análisis. 

Entre los diferentes aspectos que podrían ser investiga­
dos en los trabajados sobre la informalidad, tres merecen, en 
nuestra opinión, una particular atención: 1) la profundiza­
ción de las historias ocupacionales de los productores-pro­
pietarios: ii) la identificación de las lógicas que guían el 
comportamiento de los productores-propietarios; y ID) la 
identificación de los grupos de demanda de la producción de 
bienes y servicios del sector informal. 

La profundización de las historias ocupacionales es 
fundamentalmente para determinar los orígenes del produc­
tor-propietario. determinar si hay evidencia de movilidad 
entre sectores (formal-informal), obtener mayor información 
sobre los factores que impulsan la expansión del sector 
(proliferación de actividades), etc. 

La identificación de las lógicas que orientan la conducta 
de los productores es necesaria para establecer el papel que 
juegan ciertos factores internos en la capacidad de expansión 
de algunas unidades de producción. 

Finalmente, la identificación de los grupos de demanda 
-a través de encuestas de hogares- mostrarían los espacios 
de mercado y proporcionaría una información más completa 
sobre las relaciones-articulaciones de las pequeñas unida­
des con el resto de la economía. 
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CAPITULO III:
 

LA REFLEXION SOBRE INFOR­

MALIDAD URBANA EN GUATEMALA:
 

ESTADO DE LA CUESTION y
 
PERSPECTIVAS ANALITICAS
 

J.P. Pérez Sáinz-

Como en otras sociedades de la región el fenómeno de la 
informalidad urbana en Guatemala constituye una de las 
principales expresiones de la actual crisis y, probablemente, 
una de sus claves. Esto ha supuesto que se haya despertado 
un creciente interés sobre esta problemática y seanya varios, 
aunque de carácter parcial, los estudios al respecto. 

El presente trabajo busca, en primer lugar, presentar 
una revisión crítica de estos trabajos ya existentes sobre el 
fenómeno de la informalidad para mostrar sus alcances y 
limitaciones. En un segundo apartado queremos aportar al 
conocimiento del mismo a partir del análisis de los datos 
sobre informalidad que ofrece la Encuesta socio-demográfi­
ca y de empleo que el Instituto Nacional de Estadística aplicó 
en 1986-87: como explicitaremos más adelante estos datos 
han sido reprocesados por lo que son inéditos. Concluiremos 
este trabajo apuntando lo que nos parece que pueden ser las 
perspectivas de análisis para profundizar en la comprensión 
de este fenómeno de la informalidad. elemento clave de la 
actual sociedad guatemalteca. 

1. Estudios sobre informalidad en Guatemala 

Antes que nada debemos advertir que todos los estudios 
realizados se han circunscrito a Ciudad de Guatemala o a su 

IlIn:'sligador de FLACSO-Guatemala. 
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área de influencia metropolitana por lo que el conocimiento 
que se dispone se limita a estos universos. Queremos comen­
zar con la reflexión desarrollada por PREALC al respecto. 
Hasta lo que sabemos existen sólo dos trabajos de este 
organismo donde se analizan algunas caracteIisticas gene­
rales del sector informal urbano en Guatemala (Haan. 1985: 
PREALC. 1986). Ambos son analisis comparativos de los 
distintos paises del Istmo. 

El trabajo de Haan pone su énfasis en el tema de la 
microempresa y en las políticas de apoyo a este sector. En 
este último sentido hay que señalar la breve reseña al 
programa de garantía crediticia del Banco Central de Guate­
mala a pequeñas empresas (Haan. 1985.81-83). En cuanto 
a la caracterización de la informalidad. que es el tema que 
realmente nos concierne. ésta es sólo aprox:lmativa debido a 
la poca información existente de la que dispuso el autor. Al 
respecto. en base a los resultados tabulados de la Encuesta 
Nacional de Gastos e Ingresos realizada en el país entre 1979­
81. se señalan únicamente dos datos. Por un lado. la fuerza 
de trabajo absorbida en el sectorinformal urbano represen­
taba por esa fecha 30% del empleo de Ciudad de Guatemala: 
nivel que sena semejante a los de San Salvador. Tegucigalpa 
y Managua y superior a los de SanJosé y Ciudad de Panamá/ 
Colón. Por otro lado. la estructura ocupacional de este sector 
mostraba un claro predominio de los trabajadores indepen­
dientes que constituían el 64% de la capacidad laboral 
informal mientras que los asalariados (de establecimientos 
con menos de cinco personas ocupadas) representaban el 
27%. En este sentido. Ciudad de Guatemala tendía a aseme­
jarse a Managua. Ciudad de Panamá/Colón y. sobre todo. a 
San Salvador: mientras que en los casos de SanJosé y Tegu­
cigalpa si bien el trabajo por cuenta propia era también el de 
mayor peso dentro del sector informal. el mismo estaba 
relativizado por la mayor importancia que tenían los asala­
riados de microempresas en esas ciudades (Haan. 1985. 11­
16). 

Por su parte. el segundo análisis de PREALC no ha 
supuesto mayor avance respecto a los resultados mostrados 
por Haan ya que confrontó los mismos tipos de problemas en 
términos de disponibilidad de datos. La poca nueva informa­
ción que incorpora remite a tres fenómenos. Primero. Guate­
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mala se diferencia del resto del Istmo por la importancia que 
aún mantenían las actividades artesanales a mitad de los 
años 70. Estas representaban aún el 70% de la ocupación del 
sector manufacturero mientras que en los otros países tal 
porcentaje oscilaba entre 43 y 53%.1 La consecuencia de este 
fenómeno sería. al menos para la década pasada. que las ten­
dencias hacia la terciarización del sector informal no habrían 
sido tan pronunciadas en el caso guatemalteco como en el 
resto del Istmo. Segundo. se señala -aunque sin apoyo 
empírico- que la participación de mujeres en el sector 
informal sería particulam1ente alta en El Salvador. Guate­
mala. Honduras y Nicaragua. Y tercero. se indica que en 
países como El Salvador. Guatemala y Nicaragua se puede 
estimar que un 25% de los trabajadores tienen un nivel de 
educación secundaria o superior contra 60% en el sector 
moderno (PREALC. 1986. 107-128). 

Por consiguiente. como se puede observar. los estudios 
llevados a cabo por PREALC han confrontado el problema de 
ausencia de información disponible por lo que sólo han 
podido ofrecer una primera aproximación al fenómeno de la 
informalidad en Ciudad de Guatemala. Además esta infor­
mación data de comienzos de la presente década por lo que 
no permite apreciar el in1pacto de la crisis en el desarrollo de 
este fenómeno. 

Un segundo tipo de análisis sobre el fenómeno de la 
informalidad son los que han realizado organiZaciones no 
gubernamentales como diagnósticos con la finalidad de 
implementar proyectos de promoción y apoyo al desarrollo de 
este sector. Al respecto hay que mencionar los estudios 
reaHzados por Hogary Desarrollo (HODE) y por la Fundación 
para el Análisis y el Desarrollo (FADES). 

En 1982 HODE realizó una encuesta sobre estableci­
mientos inforn1ales en varias zonas del Area Metropolitana 
con concentración especial en La Florida donde se localiza­
ron más del 20% de las 429 entrevistas realizadas a "micro­

1.	 Habría que ver si, en lodos los casos, la localización de estas 
actividades arlesanales era de naturaleza urbana. 
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empresarios".2 Los resultados obtenidos de esta encuesta 
remiten a tres grandes dimensiones del fenómeno de la 
informalidad en la ciudad capital. 

La primera tiene que ver con características propias de 
los establecimientos. Se encontró que el 93.7% de los casos 
correspondían a situaciones de propiedad individual. El 
64.8% de los establecimientos eran de carácter industrial 
destacando las sastrerías. carpinterías y talleres de calzado. 
En e181.6% de los casos el patrimonio eran menor a g.5.000. 
Yel nivel de venta estimado fue de g.650 a 1.000mensuales 
siendo las actividades de panaderías. tapicerías. talleres de 
calzado y herrerías las más dinámicas desde un punto de 
vista comercial. 

En cuanto al puesto de trabajo, que es una segunda 
gran dimensión abordada en el estudio. se encontró que el 
promedio de empleo creado era apenas de un(a) 
trabajador(a). 69.4% de los puestos eran f~os mientras los 
restantes reflejaban empleos estacionales. El salario prome­
dio mensual de estos trabajadores era de g88 al mes, por 
debaj o de los mínimos establecidos por el Ministerio de 
Trabajo y Previsión Social en aquellos tiempos. Y. sólo en 
19.3% de los casos había participación de otros miembros de 
la familia en el establecimiento. Participación que aumenta­
ba en áreas más distantes y. por consiguiente, menos 
urbanizadas. 

Por último el estudio reflejaba que en el 87.9% de los 
casos el(la) propietario(a) era de sexo masculino.3 El ingreso 

2.	 En ese estudio la "microempresa" fue definida como unidad familiar 
de producción de acuerdo a las siguientes caracteristicas: realización 
por parte del(de la) dueño(a) de casi la totalidad de las actividades; 
tamaño en términos de ocupación hasta cinco empleados; patrimo­
nio no superior a g.l 0,000; acceso limitado a crédito; administración 
a cargo del(de la) propio(a) dueño(a) en base a su propia experiencia; 
e, identificación entre el establecimiento y e1(1a) dueño(a) en tanto que 
aquél es el símbolo de realización laboral de éste(a) último(a) 
(HODE,1982,27). 

3.	 Esta imagen de masculinización de las actividades informales que 
refleja el estudio en cuestión se debe a que la encuesta no se aplicó 
a actividades de comercio donde, por el contrario, la presencia de 
fuerza de trabajo femenina es significativa como veremos más adelan­
te. 
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per cápita anual estimado oscilaba entre Q. 750 Y 925. Este 
ingreso en el 70.0% de los casos era el único aporte en el 
respectivo hogar mientras que en los restantes casos se 
obtenían otros ingresos sea por remuneraciones por otro 
empleo del (de la) propio(a) propietario(a) o por la incorpora­
ción al mercado de trabaJo de otros miembros del hogar 
(HODE. 1982,26-66). 

Vemos por tanto como este estudio de HODE nos ofrece 
una visión mucho más completa sobre el fenómeno de la 
informalidad que las aproximaciones de PREALC; sin embar­
go. como los análisis anteriores, sigue sufriendo la limitación 
que la información fue recabada cuando la crisis no había 
hecho sentir aún con fuerza sus efectos sobre la capacidad 
de generación de empleo de la estructura productiva. Esta li­
mitación está superada en el estudio llevado a cabo por 
FADES, en nuestra opinión el análisis más completo que 
existe hasta la actualidad sobre esta problemática en Guate­
mala. Entre agosto y septiembre de 1986 se aplicó una 
encuesta a establecimientos de hasta cinco trabajadores 
dedicados a actividades de producción y servicios ubicados 
en la ciudad capital y en los municipios de Mixco y Villanue­
va. 4 Los principales resultados de este estudio se pueden 
agrupar en torno a cuatro grandes dimensiones de la infor­
malidad. 

En primer lugar, históricamente. el desarrollo del sector 
informal urbano parece iniciarse en los años 60 pero ha sido 
en la presente década que se puede hablar de un crecimiento 
acelerado de este fenómeno. En efecto, el 43.7% de las 
unidades encuestadas se crearon en los últimos años 
(FADES. 1987,28). Al respecto el estudio formula una serie 
de causas que explicarían tal génesis y desarrollo. Muchas de 
ellas remiten a factores presentes en otros países de la región 
como serían: el flujo migratorio campo-ciudad (52.1 % de los 
propietarios de este tipo de establecimientos son originarios 
del interior depaís); la reducida capacidad de absorción de 
fuerza de trabajo del sector moderno. un fenómeno que se 

4.	 Como se puede obselVar la definición de la unidad de análisis es más 
simple que la realizada en la encuest.'l. de HODE y se ajusta a las 
aproximaciones operativas tipicas de PREALC. 
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habría agudizado con la presente crisis; las rigideces institu­
cionales; el impacto inflacionario de la actual recesión que 
habría llevado a la búsqueda de fuentes de ingresos no fijos: 
y. factores de tipo subjetivo como el deseo de independencia 
laboral (como manifestaron el 23.4% de los entreVistados). 
Además se señalan como causas propias al desarrollo histó­
rico guatemalteco. especialmente. dos: por un lado. el desas­
tre sísmico de 1976 que habría generdo desempleo y muerte 
de numerososjefes de hogar induciendo la incorporación al 
mercado laboral de fuena de trabajo secundaria en activida­
des poco remuneradas; y. por otro lado. la violencia política. 
de fines de los 70 y comienzos de la actual década. que -a 
través de los desplazados- incrementó el flujo migracional 
hacia la Ciudad capital (FADES. 1987.28-31). 

Segundo, relacionado con esta imagen de la dinámica 
del sector, el estudio ha intentado una estimación de la 
magnitud del fenómeno de la informalidad. En este sentido. 
se menciona que este sector comprendería unas 125,000 
unidades de producción. comercio y servicios los cuales 
emplearian unas 340.000 personas. o sea el 20.9% de la 
oferta de fuerza de trabajo del area urbana central; porcen­
taje que se eleva a 25.1 % en términos del área geográfica 
(Ciudad de Guatemala, Mixco y Villanueva) investigada 
(FADES. 1987.45-49). 

En tercer lugar. el estudio en cuestión apunta como 
principales características de las unidades económicas. en 
términos de su funcionamiento. las siguientes: 62.8% de los 
casos son micrempresas (o sea. unidades que utilizan fuerza 
de trabajo ajena y remunerada). 34.1 % son establecimientos 
unipersonales manejados por trabajadores por cuenta pro­
pia y el restante 3.1% constituyen lo que en el estudio 
denomina como talleres familiares (es decir. que recurren al 
uso de trabajo familiar no remunerado);5 el promedio de 
personas empleadas por establecimientos es de 2.72; 57.1% 
de los unidades se localizan en ramas productivas y el 
restante 42.9% en el sector servicios -como actividades 

5.	 El estudio, en el caso de los trabajadores por cuenta propia. considera 
no únicamente a las pcrsonas quc trabajan solas sino también a las 
que contratan, temporalmente, alguna persona o si lo hace de manera 
permanente no la remuneran (caso dc aprendices). 
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especHkas sobresalen los talleres mecánicos (14.1 %l. sas­
trerias (13.1 %) ycarpinterias (10.3%)-; esta distinción entre 
actividades productivas y no productivas se expresa también 
en que aquéllas se caracterizan por su mayor complejidad 
tecnológica y requerimientos de inversión que las constitu­
yen en establecimientos más sólidos como seria el caso de las 
imprentas. panaderías. talleres mecánicos y estructuras 
metálicas; no parece detectarse el fenómeno de subcontrata­
ción (o sea. la subordinación de estas unidades a empresas 
modernas) ya que la gran mayoría opera en mercados alta­
ruente competitivos y con una oferta diferencIada de la del 
sector formal; y. es generalizado el uso de crédito informal 
puesto que apenas 2.6% de los entrevistados recurrieron al 
crédito bancarIo. 

Finalmente. en ténninos socIo-económicos referidos 
tanto al puesto de trabajo como a la propIa capacIdad laboral, 
se pueden resaltar de este estudio los siguientes fenómenos: 
lajornada promedIo es de 54.0 horas semanales superior a 
la "nom1al" en el sector formal que se estima entre 44 a 48 
horas (en este sentido hay que añadir que se detectó que en 
el 10.9% de los casos se realizaban activIdades laborales 
remuneradas complementarias. por lo que -en estas situa­
ciones- agrava este fenómeno de la prolongacIón del tiempo 
de trabé~jo): el ingreso promedIo es de g.24ü.4 mensuales. 
superior al mínimo oficial, sin embargo al respecto el estudio 
recuerda que en la encuesta no se contemplan a los asalaria­
dos de las rnicroempresas. cuyos ingresos -muy probable­
mente- deben ser inferiores (además 48.6% de los entrevis­
tados se ubican por debajo de la línea de pobreza. situación 
que afecta ante todo a los trabajadores por cuenta propia y 
a los propIetarios de talleres famIliares cuyos Ingresos repre­
sentan apenas el 64.9% y 48.5% de los ingresos de los 
microempresarios. respectivamente); t'..xiste un claro predo­
minio del sexo masculino (88.6% de los entrevistados) que se 
explica por la exclusión de la rama de comercio como en el 
estudIo de HODE; la edad promedio es de 41.2 años siendo 
de 31.6 al inicio de la actividad: 78.4% de los entrevistados 
traba,jaron previamente como asalariados y 79.4% declara­
ron que se especializaron empiricamente; el nivel educativo. 
en lém1inos relativos. no es bajo ya que apenas 4.7% no 
habían cursado ningun nivel de enseñanza formal lo que 
contrasta con los niveles nacionales de analfabetismo supe­
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nores al 50%: y. por último. el 89.0% de los casos correspon­
dJan ajefes de hogarcon 4.6 personas dependientes (FADES. 
1987.31-39). 

Como podemos obselVar de esta presentación sintetiza­
da de sus resultados más Sfgniftcativos. el estudio de FADES 
constituye el análisis más completo que existe en la actuali­
dad sobre el fenómeno de la Informalidad en Guatemala. No 
obstante. el propio estudio señala como llinitaciones del 
mismo las siguientes: la exclusión del sector comercial que 
conlleva a subrepresentar la presencia de capacidad laboral 
femenina en el mundo de la Informalidad: la llinitación de 
Información a sólo los propietarios de los establec1m1entos 
(que fueron los Informantes utl1tzados): la no consideración 
de algunos aspectos importantes en cuanto al perlU socioló­
gico de los entrevistados y. naturalmente. de otras personas 
incorporadas al sector, la llinitación a los municipios más 
representativos del área urbana central por 10 que no se 
abordó el estudio de otras áreas urbanas del intenordel país: 
y.la ausenCia de fuentes fiables de Información para llevar a 
cabo una estimación adecuada del tamaño del sector infor­
mal (FADES, 1987, 54). 

Finahnente. debemos mencionar un par de análisis que 
han optado por una perspectiva más cualitativa de interpre­
tación al centrarse en estudio de casos.8 Por la metodología 
ut1l1zada su interés no radica tanto en la representativ1dad de 
la Información recabada sino más bien en el tipo de pro­
blemática planteada. En ambos estudios se ha buscado 
indagar el tipo de lógicas que inciden en el desarrollo del 
sector Infomal. O sea. se ha tratado de ver silos comporta­
mientos de los Informales se guían más bien por una racio­
nalidad empresarial. como sugiere su denominación -tan 
en boga hoy en día- de microempresarios. o si por el 
contrario se ngen en términos de lógicas de subsistencia. 

6.	 Estos fueron realJzados dentro del marco de un curso de formación 
de investigadores ejecutado por FLACSO-Guatemala y el Instituto de 
Administración Pública (INAP). Añadamos que en el momento de 
redacción de este artículo se están realizando cuatro trabajos sobre 
infonnaItdad en Guatemala. Tres de ellos son tesis de licenciatura 
mientras el tercero es un diagnóstico que Rigoberto Quemé está 
llevando a cabo en Quetza1tenango por encargo del SIMME. 
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Ambos análisis partieron de la premisa que el mundo de la in­
fonnalidad es heterogéneo y se plantearon el análisis de dos 
situaciones distintas. 

La prtmera ha tenido que ver con establecimientos que 
contratan exclusivamente mano de obra ajena y al respecto 
se realizaron 20 casos de estudio entre beneficiarios del 
programa de HODE. institución a la que nos hemos referido 
anteriormente. La conclusión global a la que llegaron los 
autores es que la lógica predominante en este tipo de 
situación es la de acumulación: es decir. en este caso 
parecería que si existen una racionalldad de tipo empresarial 
expresada. fundamentalmente. en un uso productivo del 
excedente generdo. Uso que no se orienta hacia la ampllación 
de capital variable. sea mediante la creación de empleo o in­
crementos salariales de la fuerza de trabajo contratada, sino 
que se materializa en acumulación de capital constante. 
especialmente circulante (acopio de insumas. probablemen­
te como estrategia antllnflacionaria) (Acevedo y Cumes. 
1989). Distinto han sido los resultados del otro estudio que 
centró su interés en establecimientos que incorporan. al 
menos. a un familiar del (de la) dueño(a) del estableCimiento 
y que ha supuesto la realización de 36 casos de estudio de 
beneficiarios de la Fundación Mixco (FUNDEMIX). 7 En este 
segundo estudio. por el contrario. se detectó que la mayoría 
de estos tipos de establecimientos no lograban niveles signi­
ficativos de acumulación ya que el destino del ingreso del (de 
la) propietario(a) era para fines de reproducción del respec­
tivo hogar (De León et al.. 1989). Es decir. ambos análisis han 
apuntado a la necesidad de enfatizar la heterogeneidad y 
diversidad del mundo informal identificando las distintas 
lógicas que lo atraviesan. 

Vemos por tanto. como se sintetiza en el cuadro 1, que 
existenya varios estudios sobre la informalidad en Guatema­
la con énfasis analíticos distintos. en base a referentes 
empírtcos diferentes y realizados en momentos también 
diversos. 

7.	 FUNDEMIX es una de las ONO's que forman parte del programa de 
apoyo a la mlcroempresa (SIMME) que auspicia la Vicepresidencia del 
gobierno. 
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Haan 
(1985) 
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[;5 (1986) 
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(1989) 

Acevedo 
y Cumes 
(1989) 

De León. 
Hemández 
y Morales 
(1989) 

CUADRO 1
 

ESTUDIOS SOBRE INFORMALIDAD URBANA EN GUATEMALA
 

Fuente 
de datos 

Periodo Area 
de estudio 

Unidad 
de anilisis 

Problemitlca 
central 

encuesta de 
establec1mlentos 

1982 Ciudad de 
Guatemala 

establec1miento caracterlzac1ón de 
establecimiento 

encuesta de Ingresos 
y gastos 

1979-81 Ciudad de' 
Guatemala 

trabajador (a) caracterlzacl6n de 
fuerza de trabajo 

encuesta de Ingresos 
Y gastos 

1979-81 Ciudad de 
Guatemala 

trabajador (a) caracterlzac1ón ele 
fuerza de trabajo 

encuesta de 
estableclmlentos 

1986 Ciudad de 
Guatemala. 

Mlxco y 
V1llanueva 

establec1rn1ento caracterización de 
establecimiento 

casos de estudio 1988 Ciudad de 
Guatemala 

estableclmlento lógicas de la 
Infonnalidad 

casos de estudio 1988 Mlxco establecimiento lógicas de la 
Infonnalidad 



2. InformaUdad y fuerza de trabajo en Ciudad de 
Guatemala 

Como hemos señalado en la introducción. en este 
segundo apartado analizaremos los datos reprocesados de la 
Encuesta socio-democráfica y de empleo que el INE aplicó a 
fines de 1986 en la ciudad capital que nos pennlten tener una 
visión global de la fuerza de trabajo informal en Ciudad de 
Guatemala. 8 Al respecto queremos formular algunas obser­
vaciones sobre un conjunto de variables en doble sentido: por 
un lado. contrastando el sector irúornlal con el fornlaI9; y. por 
otro lado. comparando estas variables en términos de las 
distintas categorías ocupacionales del mundo de la irúorma­
lidad para aproximarnos así a la heterogeneidad del mismo. 

El cuadro 2 nos permite observar la inserción de la 
fuerza de trabajo en la estructura productiva tanto desde el 
punto de vista del ámbito ocupacional corno de la división 
social del trabajo en términos de ramas de actividad. Lo 
primero que debernos resaltar es que el sector informal 
absorbe el 40.9% de la capacidad laboral ocupada en la 
ciudad capital. Corno era de esperar los ámbitos del trabajo 
por cuenta propia y del trabajo familiar no remunerado son 
de carácter eminentemente infonnal mientras que el sector 
público es un espacio laboral formal casi en su totalidad. 
También en términos de ramas de actividades se observan 
cllferencias. En ambos sectores la rama de servicios emerge 

H.	 Los datos publicados por el INE cstán agregados a nivel de Hegión 
Metropohtana y. por consiguiente, no penniten distinguir entre áreas 
rurales y urbanas. Por otro lado. la diferenciación entre sectores 
moderno y tFlcliclonal (que como vcremos los hemos utilizado como 
equivalentcs a sectores formal e informal) no se c,.lablece en todos los 
cuadrus publicados. La información gue presentamos en este trabajO 
es, en este sentido, iné'üitd y ha sido posíble gracias al reproeesamie;' ­
to de di'ltos que nos hizo el propIO lNE y, en concreto. el ingeniero 
Ef,'ain Catalim, 

9,	 COill0 hCIno~ rnc:ncÍoJ1é1do utilizarno~ la distinción cntr-c scclor 
moderno y tradicional, que son Ins calegorías t]sadas por eIJNE, como 
cqulv;lknte del eol1e [oTmai/inJorma! S"ría1t'l1los quc cl primero ha 
sido definido por el conjunto de establccirmenlos quc ocupan cinco 
personas o más a lo que hay quc a{wdir lo.'> grupos de ocupación de 
profesionales y técnicos y gerentes y admll1istradores; cl resto 
constItUyen el sector tradicional o lIlformal para nuestros cfedos, 
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CUADRO 2 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA OCUPADA 
POR SECTOR Y SEGUN CATEGORIA OCUPACIONAL y 

RAMA DE ACTIVIDAD 

Categorla ocupacional 
y rama de actividad 

Sector 
formal 

Sector 
Informal 

Total 

Obrero o empleado privado 135.733 69.087 204.820 

.... 
~ 
""­

Empleado público 

Trabajador por cuenta propia 

55.572 

5.532 

161 

56.361 

55.733 

61.893 

Patrono 11.311 9.712 21.023 

Trabajador familiar 1.377 9.412 10.796 

Agricultura 7.322 2.185 9.507 

Minería 674 482 1.156 

Industria manufacturera 51.300 23.644 74.944 



--Electricidad. gas yagua 

Construcción 

Comercio 

Transporte y comunicaciones 

Servicios financieros y a empresas 

Servicios comunales. sociales y 
personales 

.... 
~ 
¡;¡,	 Actividades no bien especificadas 

TOTAL 

FUENTE: INE (1987. cuadro Ir. 2) 

2,440 

14.001 

33.803 

8.204 

15.276 

76.505 

209.626 

5.638 

47.648 

2,954 

3,483 

58.708 

144.742 

2.440 

19.639 

81,451 

11.158 

18.759 

135.213 

354.267 



como la más importante en térmJnos de absorción de fuerza 
de trabajo y con un peso bastante similar: 36.5% del total de 
la ocupación formal y 40.6% del informal. Al respecto hay 
que sefialar que gran parte del empleo doméstico está 
incluído en este último sector. 10 La principal distinción se 
opera en términos de la segunda rama en importancia. En el 
caso del sector formal es la industria manufacturera mien­
tras que en el informal es el comercio: la única actividad 
donde este sector predomina en la generación de empleo. 11 

Como en otras urbes de la región, el sector informal 
concentra gran parte del subempleo de la capital guatemal­
teca. En efecto, como nos muestra el cuadro 3 el 59.6% de los 
trabajadores capitalinos afectados por este fenómeno, tanto 
en su dimensión visible como invisible, se localizan en la 
informalidad. Esta distinción se expresa tanto en térmJnos 
de ingreso como de tiempo de trabajo. Así, el ingreso prome­
dio obtenido por los trabajadores informales es menos de la 
mitad que el de sus homólogos formales mientras que el 
promedio de horas laboradas semanalmente por aquéllos es 
superior en más de dos horas a los de éstos. 

En cuanto al cuadro 4 nos muestra que la informalidad 
de Ciudad de Guatemala es un ámbito predominantemente 
femenino. 53.4% de la fuerza de trabajo femenina ocupada se 
ubica en este sector del cual el 56.6% del empleo generado 
corresponde a mujeres. Aquí pensamos que está incidiendo 
el peso del empleo doméstico que com() sefialamos está incor­
porado dentro del sector informal. Como se puede obseIVar 
también del mismo cuadro. en este ámbito laboral se incor­
pora la fuerza de trabajo de manera más temprana a la vez 

10.	 Aunque la Encuesta del INE no lo explicita en su apartado de 
"Conceptos y definiciones utilizados', pensamos que todo hogar que 
tenga menos de cinco empicadas domésticas (o sea, la gran mayoría 
de los mismos) debe haber sido incluido en el sector tradicional o 
informal, para nuestros propósitos analíticos. Aquí estamos ante el 
problema tcórico-metodológico de ubicar el empleo doméstico en la 
estructura productiva urbana. 

I J.	 El 61.9'XJ de los trabajadores informales de esta rama son mujeres; 
o sea, esta actividad es predominantemente femenina corno había­
mos mencionado anteriormente. 
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CUADRO 3
 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA OCUPADA POR SECTOR SEGUN TIPO
 
DE SUBEMPLEO y PROMEDIOS DE INGRESO INDIVIDUAL MENSUAL Y
 

DE HORAS SEMANALES TRABAJADAS
 

Sector Sector Total 
formal informal 

.... 
~ Subempleo visible 13,409 18,274 31,683
~ 

Subempleo invisible 33,669 51,149 84,818 

Promedio de ingresos 
individual mensual 
(en Quetzalesl 368.8 173.9 292.0 

Promedio de horas 
semanales trabajadas 46.7 48.9 47.6 

FUENTE: INE (1987, cuadros IV, 1, n. 7 y lll. 12) 



CUADRO 4
 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA OCUPADA POR SECTOR Y SEGUN SEXO. EDAD.
 
GRUPO ETNlCO y NIVEL DE INSTRUCCION 

Sezo. edad. grupo ~tnlco Sector Sector Total 
y nivel de Instruccl6n 

Hombres 
Mujeres 

10-14 
15-19 
20-29 
30-39 
40-49 .... 50-59 

CJl 
t-:l 

60-64 
65 Ymás 

No indígena 
Indígena 

Sin instrucción 
Primaria (1-3) 
Primaria (4-6) 
Secundaria (1-3) 
Secundaria (4-7) 
Superior incompleta 
Superior completa 

TOTAL 

formal 

138,141 
71,384 

2,937 
19,323 
70,440 
54,856 
31,828 
21,676 

5,116 
3,349 

192,859 
16,666 

9,294 
18,531 
59,478 
31,203 
50,472 
16,397 
24,150 

209,525 

Informal 

62,883 201,024 
81,859 153,243 

4,146 7,083 
18,191 37,514 
41,292 111,732 
30,882 85,738 
18,566 50,394 
18,837 40,513 
4,793 9,909 
8,035 11,384 

111,859 304,716 
32,752 49,549 

33,703 42,997 
33,408 51,939 
43,562 103,040 
13,986 45,189 
17,024 67,496 
2,384 18,781 

675 24,825 

144,742 354,267 

FUENTE: INE (1987. cuadros 11. 1, 11I. 17.11I. 18 Y 11I. 5) 



que se retira más tardiamente. En efecto. eI20.0% de los tra­
bajadores irúormales tienen una edad menor a 20 años 
mientras que en el caso del sector formal ese porcentaje es 
sólo de 11.5% lo que debe tener incidencia sobre el nivel de 
instrucción de esa capacidad laboral debido a la deserción y/ 
o ausentismo escolar que conlleva. También el peso de los 
lrabajadores de 60 y más años es más significativo en el 
sector informal (11.5%) que en el formal (sólo 4.4%). La in­
formalidad capitalina aparece también como un ámbito 
laboral importante para la fuerza de trabajo indígena ya que 
dos tercios (66.4%) de la misma se localiza en este sector. Y. 
finalmente. son obvios los desniveles sectoriales en términos 
de instrucción: casi un cuarto (23.3%) de los trabajadores 
informales no tienen nivel alguno de instrucción contra sólo 
4.4% en el caso de trabajadores formales: por otro lado. 
19.4% de estos últimos tienen algún nivel de educación 
superior (completa o incompleta) mientras que sólo 2.1 % de 
los informales se encuentran en tal situación. 

Por consiguiente. estos datos nos revelan que la infor­
malidad en Ciudad de Guatemala es un ámbito laboral 
altamente tercerizado que concentra la gran mayoría del 
trabajo por cuenta propia y del trabajo famUiar. Es también 
un sector caracterizado por un mayor subempleo que se 
refleja en una menor remuneración de la fuerza de trabajo 
que a la vez se ve sometida a un uso más prolongado. Además 
la informalidad capitalina es un espacio donde predomina la 
capacidad laboral femenina y se ubica la gran parte de los 
trabajadores indígenas presentes en esta urbe. La fuerza de 
trabajo presente en este ámbito se caracteriza por su nivel de 
instrucción menor y su integración al mismo se hace de 
manera más temprana a la vez que su retiro es más tardío. 

Como hemos señalado estas mismas variables labora­
les pueden ser analizadas en términos de las diferentes 
categorías ocupacionales presentes en el mundo de la infor­
malidad para poder aproximarnos así a la heterogeneidad del 
mismo. En este sentido el cuadro 5 nos muestra la integra­
ción de la fuerza de trabajo informal a la estructura produc­
tiva. Ante todo hay que resaltar que las dos categorías 
ocupacionales con mayor peso son los asalariados (47.8%) Y 
los trabajadores por cuenta propia (38.9%). (Esta mayor 
importancia del trabajo asalariado se debe. en nuestra 
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CUADRO 5
 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA OCUPADA EN EL SECTOR,
 
INFORMAL POR CATEGORIA OCUPACIONAL y SEGUN RAMA DE ACTIVIDAD
 

Rama de actividad	 Obrero o empleado Cuenta Patrono Trabajador Total 
Privado Público propia Familiar 

Agricultura 228 - 1.116 161 680 2.185 
Minería - - 482 - 482 

1-' 
~	 Industria manufacturera 8.180 - 9.797 3.623 2.044 23.644 
o	 Electricidad. gas yagua 

Construcción 2.887 - 2,451 300 5.638 
Comercio 9.398 - 28.798 3.204 6,284 47,648 
Transporte y comunicaciones 1,431 - 1,074 449 2,954 
Servicios financieros y a empresas 937 - 2.381 165 - 3,483 
Servicios comunales. sociales y 
personales 46,026 161 10.262 1,810 449 56,708 
Actividades no bien especificadas 

TOTAL	 69,087 161 56,361 9.712 9,421 144,742 

FUENTE: INE (1987. cuadro 111. 18) 



opiníón, a la incidencia del empleo doméstico). Por el contra­
rio, la categoría de patrono (que correspondería a la de micro­
empresario y que constituye el grupo objetivo de promoción 
y desarrollo del sector infonnal) representan apenas e16. 7%. 
Por otro lado, hay que resaltar que dos tercios (66.7%) de los 
asalariados se concentran en la rama de servicios lo que 
apoya nuestra sospecha la incidencia del empleo doméstico 
en la importancia de esta categoría ocupacional en el mundo 
infonnal. Por el contrario, la mitad (51.1 %) de los trabajado­
res por cuenta propia se ubican en actividades comerciales. 

El cuadro 6 nos muestra que el fenómeno del subempleo 
es más acentuado en el ámbito del trabajo por cuenta propia 
que en el del trabajo asalariado: en efecto, 50.2% de los 
trabajadores independientes están subempleados mientras 
que en esta situación se encuentran el 43.5% de los asalaria­
dos. (Obviamente es en relación al trabajo familiar que este 
fenómeno alcanza su máxima expresión afectando a la casi 
totalidad de este tipo de trabajadores). La categoría patronal 
aparece como aquélla que labora más horas (exceptuando a 
los empleados públicos que muestran un promedio exagera­
damente alto) pero obtiene el mayor nível de ingresos, 2.8 
veces superior al que consiguen los trabajadores asalariados 
y 2.2 al de los cuenta propia. 

La heterogeneidad del mundo infom1al se expresa 
también en ténninos de género como se puede observar del 
cuadro 7. Los hombres predominan en tém1inos de trabajo 
por cuenta propia y como patrones mientras que el trabajo 
familiar y, sobre todo, el asalariado son ámbitos predomi­
nantemente femeninos. (En relación a este último hay que 
señalar que, de nuevo, pensamos que lo que incide es el peso 
del empleo doméstico). También del mismo cuadro hay que 
resaltar que son en los espacios ocupacionales del trabajo 
asalariado y familiar que la fuerza de trabajo se incorpora 
más tempranamente. Por el contrario, son los trabajadores 
por cuenta propia los que se retiran mas tardiamente del 
mercado laboral capitalino. 

Finalmente, del cuadro 8 podemos observar que las 
distinciones en ténninos étnicos dentro de la infonnalidad se 
establecen en relación a las categorías ocupacionales de 
menor peso. Así, los indígenas están ausentes del empleo 
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CUADRO 6
 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA OCUPADA EN EL SECTOR INFORMAL
 
POR CATEGORIA OCUPACIONAL y SEGUN TIPO DE SUBEMPLEO y
 

PROMEDIO DE INGRESO INDIVIDUAL MENSUAL Y DE HORAS SEMANALES TRABAJADAS
 

Obrero o empleado Cuenta Patrono Trabajador Total 
Privado Público propia Familiar 

Subempleo visible 6.744 10.348 1.452 18,274.... 
Cl:I Subempleo invisible 23.640 - 17,919 2,273 7,317 51.149 
~ 

Promedio de ingreso 
Individual mensual 
(en Quetzales) 141.6 350.0 182,3 400.1 173.0 

Promedio de horas 
semanales trabajadas 51.2 72.0 46.5 55.3 40.3 48.9 

FUENTE: lNE (1987. cuaclros IV. 1. 111.7 y 111.12) 



CUADRO 7 

POBLACION ECONOMICAMENTE OCUPADA EN EL SECTOR INFORMAL 
POR CATEGORIA OCUPACIONAL y SEGUN SEXO Y EDAD 

Sexo y edad Obrero o empleado Cuenta Patrono Trabajador Total 
Privado Público propia familiar 

Hombres 21,185 161 29.515 7.510 2.882 62.883 

1-' Mujeres 46.272 29,846 2,202 6.359 81.859 
~ 
~ 

10-14 1.936 - 112 - 2,098 4.146 
15-19 15.204 - 1.080 - 1,907 18.191 
20-29 25.894 10.053 2.207 3.138 41,282 
30-39 13.173 161 13.978 2.141 1,429 30.882 
40-49 5.551 10.562 2.175 278 18.566 
50-59 4.614 12.305 1,800 118 18.837 
60-64 669 - 3.371 439 314 4.793 
65 Y más 2.046 - 4.900 950 139 8.035 

TOTAL 69.087 161 56.361 9.712 9,421 144.742 

FUENTE: INE (1987. cuadro HU) 



CUADROS 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA OCUPADA EN EL SECTOR INFORMAL 
POR CATEGORIA OCUPACIONAL y SEGUN GRUPO ETNICO y NIVEL DE INSTRUCCION 

Grupo ~tnico y Obrero o empleado Cuenta Patrono Trabajador ToW 
nivel de instrucci6n Privado Público propia famUlar 

No indígena 52,059 161 45.334 8.126 6,179 111,859 
Indígena 17.028 - 11.027 1,586 3.242 32,883 

~ """	 - 1,571,¡o.	 Sin instrucci6n 15.795 14.814 1,523 33,703 
Primaria (1-3) 19.931 - 9.389 1.927 2.161 33.408 
Primaria (4-6) 21,024 161 16.196 2.337 3.844 43,562 
Secundaria (1 -3) 7,409 - 4.578 1.216 783 13,986 
Secundaria (4-7) 4.256 - 10.024 1,918 763 17.024 
Superior incompleta 672 - 1,020 515 177 2.384 
Superior completa - - 340 165 170 675 

TOTAL	 69.087 161 56.361 9.712 9,421 144.742 

FUENTE: INE (1987. cuadro 11I.18 y 11I.5) 



público, su presencia dentro de los patronos es pequeña 
pero, en cambio. representan más de la mitad de los traba­
jadores familiares. 12 Por el contrario, en términos del nivel de 
instrucción sí se establecen distinciones entre las dos cate­
garlas ocupacionales de mayor peso dentro de la informali­
dad. Los trabajadores asalariados aparecen como aquéllos 
con un menor nivel de instrucción y. de hecho. el 46.9% de 
los informales sin instrucción corresponden a esta categoria. 
Por el contrario. los trabajadores por cuenta propia muestran 
un mayor nivel educacional formal. 

En resumen, estos últimos cuatro cuadros nos mues­
tran que la heterogeneidad de la informalidad de Ciudad de 
Guatemala se expresa, ante todo, por el contraste entre los 
trabajadores asalariados y los cuenta propia que juntos 
constituyen el 86.7% de la fuerza de trabajo informal. Los 
asalariados se concentran preferentemente en la rama de 
servicios y constituyen una capacidad laboral predominan­
temente femenina y de menor nivel de instrucción. Por el 
contrario, los trabajadores por cuenta propia se ubican, 
primariamente, con la actividad comercial y se caracterizan 
porun nivel promedio de ingresos superior al de los asalaria­
dos a la vez que hacen uso menos prolongado de su capaci­
dad laboral: sin embargo, el fenómeno del subempleo tiene 
mayor incidencia en este ámbito laboral lo que sugiere que el 
mismo es menos homogéneo que el del trabajo asalariado. 

3.	 Conclusiones 

De los apartados anteriores podemos apreciar que exis­
te ya un cúmulo significativo de información sobre el fenóme­
no de la informalidad en Ciudad de Guatemala y en su área 
de influencia metropolitana. Sin embargo, es posible profun­
dizar y complementar esta información para lograr un cono­
cimiento más adecuado de este fenómeno como ya hemos 
sugerido en otro trabajo (Pérez Sáinz.1988.37-39). 

12.	 En relación a las dos categorias de mayor importancia y den tro del 
gn.¡po indígena, el corte de género sí establece distinciones significa­
tivas. Así. el ámbito del trabajo asalariado es predominantemente 
femenino mientras que el del trabajo por cuenta propia masculino 
(pérez Sáinz, Ig8ga). 
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Ya mencionamos la importancia de estudios como el de 
FADES, y por tanto también el de HODE, pero los mismos 
deben contemplar la totalidad de la estructura productiva 
urbana. Como hemos podido apreciar de los datos del lNE la 
rama de comercio, ausente en este tipo de estudios, es la 
segunda en importancia dentro del sector informal ya que 
absorbe casi un tercio (32.9%) del empleo generado en el 
mismo. (Y de hecho, si, se depura el empleo doméstico de la 
rama de servicios, la de mayor peso, tal importancia se vería 
acrecentada). En este sentido, sería conveniente delimitar el 
universo de estudio de manera distinta. Así, como se ha 
hecho en otras ciudades latinoamericanas, se podría partir 
de una encuesta de hogares para clasificar a la población 
ocupada según sus actMdades económicas, categorías ocu­
pacionales y tamaño de establecimiento donde laboran. En 
base a esta información se identificaría tanto a microempre­
sartos como a trabajadores por cuenta propia a los que se 
aplicaría un segundo cuestionario centrado sobre el estable­
cimiento. Ahora, este segundo nivel de análisis no debe 
limitarse a aprehender las características de las unidades 
productivas en términos de su inserción en la economía 
urbana. Nos parece que la cuestión clave hoy en día sobre 
infonnalidad, tanto en términos teóricos como de modelos de 
acción, es la de identificar las lógicas que infonnan el 
desarrollo de tales establecimientos y orientan las conductas 
de los tnfonnales. Hemos visto que esta reflexión ya ha sido 
iniciada en Guatemala (Acevedo y Cumes, 1989: De León et 
al., 1989) Yque el punto de partida de la misma debe ser la he­
terogeneidad que caracteriza al mundo infonnal desechando 
así visiones reduccionistas como las que, tan en boga hoy en 
día, privilegian el tema de la microempresa. Es decir, la 
problemática de la infonnalidad debe ser también abordada 
desde la perspectiva de las lógicas de subsistencia. 13 Esto 
supone que el horizonte de estudio debe ser ampliado al 
hogar como ámbito por excelencia de reproducción. 

Por su parte la infonnación recabada por el INE tiene la 
gran virtud de rescatar al(a la) propio(a) trabajador(a) como 

13.	 Además esta perspectiva nos permitiría profundizar el tema de la 
Informalidad en sus dimensiones social y política para complementar 
la visión económica de este fenómeno que ha sido la que hasta ahora 
se ha privilegiado. 
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unidad analítica. 14 No obstante. nos parece que la misma 
podría mejorarse en un doble sentido. Por un lado. sería 
necesario redefinir categorías ocupacionales para lograr una 
comprensión más adecuada de la heterogeneidad de la 
estructura productiva urbana. En concreto. pensamos en el 
fenómeno del empleo doméstico que debería ser tratado 
como un sector específico de tal estructura y no ser asimilado 
a la informalidad. Y por otro lado. sería deseable que se 
enfaUze más el tema del subempleo. En este sentido. sería 
conveniente incorporar variables como antigüedad laboral. 
prestaciones sociales. modos de remuneración. etc. De esta 
manera se profundizaría el fenómeno del subempleo y se le 
abordaría desde la problemática de la precariedad laboral 
que nos permite una comprensión más adecuada de la 
segmentación del mercado laboral urbano (Pérez Sáinz. 
1989b.32-41). 

La irúormación del INE que hemos analizado en el 
segundo apartado nos ha señalado que hay tres dimensio­
nes, en términos de atributos de la fuerza de trabajo informal, 
que deberían ser abordados en sus respectivas especificida­
des. En este sentido hemos visto que la irúormalidad es un 
ámbito predominantemente femenino y que además genera 
más empleo para las muj eres que el sector formal. Igualmen­
te sucede en relación a la variable edad y. en concreto. 
respecto a los grupos etáreos extremos (los másJóvenes y los 
de mayor edad). Recordemos que el sector informal en la 
ciudad capital se caracteriza porque la incorporación de la 
capacidad laboral al mismo se hace más tempranamente a la 
vez que su retiro es más tardío. También emerge como un 
tema de interés e importancia el de la presencia indígena en 
la informalidad ya que como pudimos observar dos tercios de 
esta fuerza de trabajo se localiza en este ámbito laboral. 

Finalmente, se plantea la necesidad de a bordar est lidios 
sobre inforrnalidad fuera de Ciudad de Guatemala y de su 
área de inOuencia metropolitana. Al respecto es necesario 

14.	 E1INE tiene la intención de aplicar periódicamente una encuesta de 
empleo para conocer la evolución de este fenómeno. Esto supone que 
se podrá lograr un conoclmJento diacrónico de la informalidad tun 
importante en estos momentos de crisis y redefiniciones societales. 
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identificar la trama urbana del país pero también es conve­
mente detenntnar si en el caso de ciudades secundarias 
estamos realmente ante economías urbanas constituidas 
como tales o más bien ante espacios regionales donde no se 
podría hablar de una separación entre campo y ciudad. En 
este último caso habría que ver si es pertinente la aplicación 
de la noción de infonnalidad. 

Por consiguiente. los horizontes analíticos sobre la 
problemática de la infonnalidad en Guatemala son múltiples 
yamplios. Esta compleJidad.Justamente. ríos muestra la im­
portancia que ha adqufrido este fenómeno en el contexto de 
la sociedad guatemalteca y la necesidad Impostergable de 
profundizar su conocimiento. 
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CAPITULO IV:
 

INFORMALIDAD URBANA
 
EN HONDURAS:
 

HACIA UNA PROPUESTA DE
 
INVESTIGACION
 

José Rafael Del-Cid-

El ténnino sector infonnal ha adquirido gran acepta­
ción entre los políticos. legisladores. funcionarios guberna­
mentales y académicos hondureños. Esta aceptación se 
observa en el discurso cotidiano. en la organización de 
seminarios especiale~ y en la creación de programas de 
asistencia técnica y crediticia. Lo preocupante de esta nueva 
actitud es la carencia de investigaciones serias y sistemáticas 
que sirvan de base a 10 que se dice y hace en relación a este 
sector. No existe ni un solo trabajo publicado que indague 
científicamente en la naturaleza de la infonnalidad urbana 
en Honduras. a excepción de unas cuantas tesis de grado de 
limitado alcance tnfonnativo. I En comparación a otros 
países de Centroamérica. en Honduras se está bastante 
atrasado en relación al conocimiento de este fenómeno. 
Hasta ahora. la idea que se tiene del sector infonnal urbano 
(SIU) se basa en los conocidos estudios del PREALC (Haan. 
1985. PREALC. 1986)2 o en las imágenes que evoca el libro MEl 

Profesor investigador del Postgrado Centroamericano en Econonúa y 
Planificación del Desarrol1o, Universidad Nacional Autónoma de 
Honduras. 

1.	 Entre el1as. la tesis de Alina Véllz (1988) y de Irene Veras (1988). 

2.	 Estos estudios señalan que alrededor de 1982 la capital de Honduras 
contaba con cerca de 43 núl trabajadores en el 51U. quienes consti ­
tuían aproximadamente el 29 por ciento de la PEA. La Informalidad 
urbana se localizaba principalmente en el comercio (41.2%), servicios 
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Otro Sendero" de Hernando de Soto.3 El esfuerzo de PREALC 
es merecedor de encomio. pero la información que ha provei­
do necesita ser actualizada y profundizada en aras tanto del 
conocimiento mismo como de la elaboración más precisa de 
políticas apropiadas para el sector. 

Pero si los intelectuales hondureños se han quedado 
rezagados en la investigación de la informalidad urbana. ello 
no significa que esto habrá de durar por mucho tiempo. Ya 
existen iniciativas entre la comunidad de planificadores, 
académicosy promotores para emprender investigaciones en 
esta línea. A manera de ejemplo, se puede citar el proyecto 
de investigación del CEPRODH (Carias. 1988) y la "Encues­
ta para Microempresas y Trabajadores por Cuenta Propia". 
Esta última promete ser una importantísima fuente de 
información que hará avanzar grandemente el conocimiento 
del SIU en Honduras 

La Encuesta para Microempresas y Trabajadores por 
Cuenta Propia está a punto de iniciarse bajo la responsabi­
lidad de la Dirección General de Estadística y Censos. La 
misma cubrirá los dos principales centros urbanos del país. 
ésto es. Tegucigalpa y San Pedro Sula. La encuesta para San 
Pedro Sula comenzará el próximo mes de mayo y a continua­
ción seguirá la de Tegucigalpa. La encuesta comprende dos 
módulos. Un primer módulo está dirigido a las microempre­
sas y trabajadores por cuenta propia y el segundo módulo al 
hogar de unos y otros. El cuestionario para ambos módulos 
es bastante completo. abarcando distintas dimensiones de la 
informalidad. tales como características demográficas (es­
tructurafamiliar. condición migratoria. etc.), laborales. lega­

(28.8%) e Industria manufacturera 04.2%). Alrededor del 52 por 
ciento eran trabajadores independientes. 37 por ciento asalariados. 
8 por ciento empleadores y 3 por ciento trabajadores familiares. 
Estos datos se basaron en una encuesta especial hecha en abril de 
1982, la cual considero como trabajadores del sector informal urbano 
a los trabajadores independientes y familiares (excluyendo a los pro­
fesionales), más los empleadores y empleados en empresas de hasta 
4 trabajadores, en actividades no agricolas en áreas urbanas o 
metropolitanas (Haan. 1985. 16). 

3.	 Este a~t~r ha sido incluso invitado a disertar en Honduras bajo el 
patrocinIo del Consejo Hondureño de la Empresa Privada. 
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les y empresariales (tipo de negocio. costos de operación. 
factores de producción. relaciones con otras empresas. etc.). 
No obstante. la encuesta tiene una importante limitacióny es 
que no abarca a los trabajadores asalariados del SIU. Dicho­
samente. existe la posibilidad de que al menos en el caso de 
Tegucigalpa sea aceptada la sugerencia de incluir. también. 
a una muestra de trabajadores asalariados. 

La falta de tradición en la investigación del SIU no 
significa carencia total de fuentes para emprender buenos 
estudios. Por ejemplo. poco se han aprovechado los resulta­
dos de las Encuestas de Hogares y muy pronto estarán a 
disposición los datos del Censo de Población de 1988 y los de 
la Encuesta para Microempresas y Trabajadores por Cuenta 
Propia de 1989. Todo esto representa una buena cantidad de 
información que aguarda la decisión de quienes se aventuren 
en su análisis e interpretación. 

2.	 Bases te6ricas para el estudio de la Informalidad 
urbana en Honduras 

Asuntos tales como el origen. la evolución y funcionali­
dad del SIU son objeto de debate entre los estudiosos de dicho 
tema. El esfuerzo de síntesis de Vanessa Cartaya (1987) 
permite distinguir al menos cuatro enfoques principales: (1) 
el SIU como respuesta al excedente de fuerza de trabajo y su 
imposibilidad de insertarse en el sector moderno. (enfoque 
estructuralista); (2) el SIU como necesidad funcional del {)' 
capitalismo (enfoque neo-marxista); (3) el SIU como producto 
de la reestructuración del sistema económico mundial ­
ejem.. Boyer (1986)-; y. (4) el SIU como !:xpresión de una 
resistencia silenciosa. aunque vigorosa. a la excesiva regula­
ción estatal de la actividad económica (enfoque neo-liberal). 

Los estudios empíricos probando la certeza de las afir­
maciones correspondientes a cada enfoque no han sido muy 
abundantes. aunque en este terreno cada uno pareciera 
tener razón (Cartaya. 1987. 84). La evidencia. entonces. 
empuja a considerar la posibilidad de una complementarie­
dad de las causas de generación del SIU que cada teoría 
observa como central. 

Hasta ahora. el debate se ha focalizado alrededor de los 
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determinantes estructurales (los primeros tres enfoques) o 
políticos (variante neo-liberal) que han dado origen al surgi­
miento y expansión del SIU. Poco se ha avanzado en el 
conocimiento a fondo de la dinámica económica y social que 
tiene lugar al interior de este sector. Aún se mantiene la duda 
acerca de la utilidad de la dicotomía formal/informal, la cual 
pareciera "oscurecer" la enorme heterogeneidad existente en 
el SlU (Cartaya. 1987. 86). De esta manera. una crítica ya 
hecha antes contra el "enfoque del mercado laboral segmen­
tado" en los países centrales. puede extenderse principal­
mente a las visiones estructuralista y neo-marxista en el 
sentido de que. al final, ellos terminan con una descripción 
de dos mercados de trabajo extremos antes que con la elabo­
ración de una teoría completa de los principales segmentos 
del mercado de trabajo (Marshall. Briggs y King. 1984.344). 
Y. como también se ha apuntado antes en relación a ésto. los 
conceptos dicotómicos pueden conducir a los investigadores 
a dos tipos de posiciones erróneas. Primero. a un falso o 
prematuro cierre de categorías que podrían descuidar la 
atención a fenómenos laborales significativos cuyo análisis 
podría modificar de manera importante la teoría en boga; y. 
segundo. a falsas analogías entre situaciones de trabajo que 
pueden variar grandemente de un contexto a otro (Sullivan. 

, 1981. 332). Es por ésto que la propia Cartaya plantea la ne­
\\ cesidad de abandonar la noción de "sector informal" y de 

sustituirla por categorías más precisas (Cartaya. 1987:87). 

Parece. entonces. que la investigación futura precisa de 
un cambio de dirección en el conocimiento del sru. Este 
cambio no necesariamente comenzaría porcuestionar las ex­
plicaciones generales ya existentes; por el contrario. podría 
partir de la prueba empírica de algunas de sus proposiciones 
más específicas. El siguiente avance consistiría en detectar 
la variedad de actividades del sector y las consecuencias 
sociales (especialmente las posibilidades de movilidad as­
cendente) que ellas tienen en las familias de escasos recur­
sos. Se trataría. fundamentalmente. de un ejercicio induc­
tivo que podría conducir o no a la refutación de uno o varios 
de los enfoques conocidos. 

3.	 Proposiciones especificas derivadas de las teorfas 
existentes 

Un rápido repaso de la literatura más conocida permite 
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extraer un conjunto de proposiciones que precisarían ser 
tomadas en cuenta en est udios empíricos posteriores. Vea­
mos al~lmas de las más importantes. 

1). El SIU es rcru~io de ~rll pos sociales menos favoreci­
dos. tales como. mujeres. los muy jóvenes. viejos. los menos 
calificados y los mi~rantes (Mezzera. 1987. 110). 

2). El SIU es fundamentalmente un recurso de subsis­
tencia antes que una posibilidad para la acumulación (enfo­
que estructuralisla y enfoque neo-marxista). 

3). La baja capacidad acumulativa incapacita a las 
empresas del SIU para alenerse a las re~las que rigen al 
sector fomlal (Tokman. 1987.99). Entonces podría esperar­
se que a medida aumenta dicha capacidad. aumenta tam­
bién la propensión de dichas empresas a comportarse como 
las del sector formal. Una proposición alternativa sugeriría. 
más bien. la existencia de una relación directa entre la 
cantidad de regulaciones gubernamentales y el número de 
empresas infomlales (enfoque neo-liberal). 

4). En el SIU tienen lugar actividades básicamente 
complementarias a las del sector formal. tales como hacer 
accesibles al consumidor pobre los productos del comercio 
fon11al. proveer servicios baralos y producir mercancías 
baralas para los asalariados del sector formal (enfoque neo­
marxista). 

5). Dadas las condiciones estructurales del mercado de 
trabaj o tendientes a ampliar el excedente de fuerza de trabajo 
y la incapacidad para subvencionarla en tiempos de crisis,la 
inserción en el sector informal surge como una estrategia de 
sobrevivencia familiar (Chávez. 1987.157; PREALC, 1987. 
25). El papel del hogar como subvencionador de la fuerza 
laboral subutilizada (Mezzera, 1987.112) se observarla en 
hechos como los siguientes: 

- una mayor propenslOn del jefe del hogar a estar 
ocupado. bien en el SIU o en el sector formal (Mezzera, 
1987.113); 

- la existencia de algún miembro del hogar en edad de 
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trabajar en condición de desempleado u ocupado en activi­
dades infonnales; 

- una relación indirecta entre los ingresos de los 
miembros varones ocupados y la participación de mujeres. 
ancianos y niños en actividades infonnales. 

4. La unidad de anAliala 

El enfoque estructural1sta defiende la idea de mantener 
a la unidad productiva infonnal como la unidad de análisis 
(Mezzera. 1987.112; PREALC. 1987.2). Esta posición pre­
tende conservar diáfana la frontera con el enfoque clásico y 
neo-clásico ("teoría del capital humano") del mercado de 
trabajo en el sentido de que el origen de las diferencias de 
ingreso entre los trabajadores no proviene tanto de sus ca­
racterísticas individuales (esto es. una determinada acumu­
lación de capital humano que supuestamente potencializa la 
productividad laboral) como de la estructura misma del 
mercado de trabajo. El problema de la generación de un 
excedente estructural de fuerza de trabajo imposibilitada 
para insertarse en el sector moderno. responde por el surgi­
miento del sector infonnal. conduciendo entonces a la fonna­
ción de un mercado laboral dicotómico. El enfoque estruc­
tural1sta reconoce que el SIU concentra la fuerza de trabajo 
menos favorecida (mujeres. migrantes. los menos educados. 
etc.). pero para tal enfoque esta relación es espuria en tanto 
el origen del problema radica no en las características de esta 
fuerza laboral cuanto en las condiciones estructurales que 
han dado origen a la dualidad de los mercados de trabajo. 
Así. Mezzera argumenta que los bajos ingresos del SIU no son 
consecuencia de la baja productividad de su fuerza de 
trabajo. "sino resultado de las dificultades para acceder al 
uso del capital". O en otras palabras. "no es que los 
informales sean pobres porque pertenecen a determinados 
grupos de desfavorecidos. sino que los desfavorecidos se ven 
obligados a insertarse en este sector sin acceso a capital" 
(Mezzera.1987.112). Por ello. Mezzera encuentra menos re­
levante el uso del hogar o de los individuos como unidad de 
análisis. 

No obstante. el propio Mezzera. así como otros investi­
gadores. manifiestan una cierta propensión a ligar buena 
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parte de la explicación de la dinámica del SIU con las estra­
tegias de sobrevivencia de los hogares pobres. tal como se 
desprende del contenido de la quinta proposición arriba 
expuesta. 

Mi opinión es que el estado actual de la teoría hace poco 
aconsejable el demandar la exclusividad de una sola unidad 
de análisis. De todas maneras. presiento que la utilización 
del1hdividuo como unidad de análisis conduciría a magros 
resultados en el contexto de los países en desarrollo. Esto 
deja en evidencia mi simpatía con la idea de recurrir al hogar 
como unidad de análisis en los estudios del SIU. Esta 
decisión no sólo haría posible someter a prueba la quinta 
proposición (ver arriba) sino. también. lograr una cobertura 
teórico-empírica mucho mayor. Esto ayudaría en mucho a 
enriquecer la visión predominantemente económica de bue­
na parte de los estudios sobre el SIU. De todas maneras. 10 
más apropiado sería tener en cuenta simultáneamente la 
unidad de producción (la empresa infonnal) y la unidad 
hogareña. Este esfueno permitiría entender tanto el contex­
to estructural que empuja a la infonnalidad como la respues­
ta creativa de la familia pobre para sObreviv1ry. posiblemen­
te. superar sus desventajas sociales.4 

5.	 El SIU: ¿recurso para la reproducci6n de la pobreza 
o puente hacia la movllldad social ascendente de los 
más pobres? 

Aparte de someter a juicio empírico las proposiciones 
específicas de las teorías existentes. la investigación futura 
requiere detectar las consecuencias sociales. de mediano y 
largo plazo. que tiene para las familias pobres el participar en 
actividades tnfonnales. Es en la persecución de este último 
objetivo donde yo encuentro de gran utilidad mantener en 
mente ambas unidades de análisis. la empresa y el hogar. 

A pesar de que PREALC defiende las fonnas de produc­
ción (la empresa fonnal vrs. la empresa infonnal) como la 

4.	 En este sentido, resulta apropiado recordar lo escrito por Mills acerca 
de que la misión de la sociología era entender las conexiones entre la 
historia y la biografia. entre la estructura social y las historias 
personales, entre los asuntos públicos y los problemas privados. 
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unidad de análisis, se reconoce que las actividades infonna­
les coinciden con una base espacial y que la "fonna de 
organiZación prevaleciente en el núcleo del 5IU... es la 
unidad hogar-producción" (PREALC, 1987,25 Y28). El es­
tudio citado no especifica cuál es la base espacial a que se 
refiere, pero se sobreentiende que se trata de los barrios o 
asentamientos "marginales" de las ciudades de los países en 
desarrollo. Siguiendo esta idea, pienso en una investigación 
que parta de la identificación y selección de asentamientos 
urbanos "marginales" en diferentes etapas de constitución 
("edad" del asentamiento) y dentro de los mismos lleve a cabo 
una exhaustiva investigación de sus hogares constituyentes 
(muestra o censo). La técnica de recolección de infonnación 
puede variar desde la encuesta con preguntas retrospectivas 
a estudios de casos tipo historias de vida, tipo panel (inves­
tigación sucesiva de los mismos individuos) o de tendencia 
(diferentes individuos en la misma localidad). 

La infonnación a recoger debería pennitir indagar en la 
relación existente, por un lado, entre el tipo de hogar y las 
diferentes actividades económicas desempeñadas por sus 
miembros: y, por otro, entre la actividad laboral de los 
miembros del hogar y el ritmo de su ascenso material. La 
variable "tipo de hogar" (término provisional que podría ser 
cambiado posterionnente por uno mucho más apropiado) se 
refiere a características individuales y sociales del jefe del 
hogar (por ejemplo, sexo, estado civil, años de matrimonio, 
condición migratoria, años de pennanencia en la ciudad, 
educación, antecedentes laborales) y a la estructura del 
hogar (número de dependientes y número de personas en 
edad de trabajar). Por otra parte, la variable "actividades 
económicas desempeñadas por los miembros del hogar" 
alude tanto a la categoría ocupacional (patrono, cuenta 
propia, familiar no-remunerado, asalariado) como al tipo de 
empresa (de servicios, de producción) y a sus vinculos con 
otras. Esto último sugiere que cuando la encuesta del hogar 
detecte miembros familiares ocupados, se indague en la na­
turaleza de dicha ocupacióny de la empresa (aquí entraría la 
combinaciónde la unidad hogar con la unidad empresa). Por 
último, la variable "ritmo de ascenso material del hogar" 
(términO también provisional) se refiere ~11 análisis longitudi­
nal de los ingresos familiares, las inversiones en educación, 
vivienda, mobiliario y equipo de trabajo. 
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En síntesis, esta propuesta de investigación, que se 
basa en la visión de la actMdad informal como hogar­
producción, intenta obseIVar: 

- qué tan heterogéneo es el SIU en relación a las 
actividades y situaciones ocupacionales que lo componen: 

- cuán real es la separación entre los dos tipos de 
economía (formal e informal), tanto a nivel de empresas como 
a nivel de la estrategia hogarefta de sobrevivencia y, por 
tanto, hasta donde resulta útil mantener esta visión dual del 
mercado de trabajo: 

- en qué medida el SIU es un puente de entrada al 
mercado de trabajo urbano de una población en desventaja. 
tales como migrantes, mujeres y jóvenes con pocos atributos 
educacionales o técnicos o, si por el contrario. es un sector 
refugio de desplazados del sector moderno. tales como des­
empleados, trabajadores de mayor edad y mujeres de origen 
urbano en edad de trabajar: 

- y. finalmente, hasta dónde el SIU es germen de una 
economía empresarial en pequeña escala o Si se circunscribe 
tan sólo a asegurar la subsistencia (sin acumulación) de la 
fuerza de trabajo menos aventajada y/o de la fuerza de 
trabajo desplazada del sector formal. 
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CAPITULO V: 

EL DEBATE SOBRE EL SECTOR
 
INFORMAL URBANO
 

EN NICARAGUA (1979-1989) 

Amalia Chamorro· 
Mario Chávez·· 

Marcos Membreño·· 

l. Introducción 

La primera investigación sobre sector infonnal urbano 
(SIU) en Nicaragua se llevó acabo en 1977. Pero fue solamen­
te dos años más tarde. en 1979. cuando se inicia en el país 
un amplio debate sobre la infonnalidad urbana, en el que 
participan no solamente las diferentes instancias estatales 
involucradas en el sector. sino además centros de investiga­
ción privados. universidades y organizaciones gremiales de 
la empresa privada. Lo que estaba en juego no era una 
cuestión puramente académica del sector, sino el diseño y la 
implementación de un nuevo proyecto económico y político, 
en el cual el SIU aparecía como uno de sus principales pro­
tagonistas. 

El propósito de este trabajo es el de hacer un poco la 
historiografia de este debate. Para reconstruir esta historia 
era necesario comenzar por recuperar los aportes teóricos y 
empíricos que habían marcado el desarrollo de esta discu­
sión en el país. Como se verá, algunos trabajos poseen mejor 
calidad que otros. Y es probable que en algún momento el 

Directora de la Escuela de Sociología dc la Universidad Centroame­
ricana, Managua. 

•• Investigadores de la Escuela de Sociología (UCA) 
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lectorse pregunte porque razón se ha escogido trabajos cuyo 
aporte no parece significativo. sobre todo cuando se tiene en 
cuenta lo que se ha producido en otros países de AméJ1ca 
LaUna o del Tercer Mundo. Debemos decir. sin embargo. que 
no fue éste el criterio que nos guió en la selección de los 
trabajos reseñados. sino -como ya lo hemos dicho- la 
relevancia de cada trabajo para el avance de la discusión 
sobre el sru dentro de Nicaragua. 

Nicaragua comparte con el resto de 'los países de la 
región la herencia estructural de un SIU en expansión. 
asociado al desarrollo de un capitalismo dependiente. Pero al 
mismo tiempo. la espec1ftcidad de la sociedad nicaragüense 
reside. desde 1979. en el sello que le imprime la Revolución 
Sand1n1sta. En este sentido. el comportamiento del SIU en 
Nicaragua no puede ser comprendido al margen de las 
complejas contradicciones que generan en el seno de esta 
sociedad en proceso de transición. 

El trabajo lo hemos dividido en dos grandes secciones. 
En la primera presentamos los principales rasgos que. antes 
y después del triunfo revolucionario. singularizan la estruc­
tura y el comportamiento del sru en Nicaragua. En cambio. 
en la segunda sección ofrecemos una síntesis de 15 de los 
estudios más relevantes que se han realiZado sobre el SIU en 
el país. Aexcepción del estudio de De Franco. todos los demás 
se inscriben en el periodo posterior a 1979. La exposición de 
cada uno de ellosse desarrolla sCguiendo el ordencronológico 
de sus respectivas fechas de publicación. 

2.	 Relevancia y particularidades del caso nicaraguense 

2.1.	 La. estructura urbana de Nicaragua en el marco de 
la regíón. 

Las políticas económicas y sociales impulsadas por el 
régimen somocista conformaron en Nicaragua una estructu­
ra urbana bastante diferente a la del resto de los países cen­
troamericanos. Uno de los rasgos distintivos de esta estruc­
tura fue que desde mediados de los años sesenta. la sociedad 
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nicaraguense se convirtió en la más urbanizada1 y en la 
menos densamente poblada de Centro América. 

En 1960. la proporción de la población urbana total de 
Nicaragua (23.1%) era superada solamente por Costa Rica 
(24.4%). Esta situación comenzó a invertirse ya bien entrada 
la década. Yasí. en 1970. la población urbana nicaragüense 
pasó a representar el 31.0% de la población total del país. 
mientras que la de Costa Rica. la segunda en importancia 
dentro del área centroamericana. sólo alcanzaba entonces 
un 27.0%. En 1980. la población urbana de Nicaragua llegó 
a constituir el 53.8% de la población total del paÍS. En orden 
de importancia le seguía siempre Costa Rica. cuya población 
urbana representaba en ese mismo año el 45.7% de la 
población total de este paÍS (ONU. 1979). En la actualidad. se 
estima que alrededor de un 60% de la población nicara­
güense vive en zonas urbanas. 

Nicaragua llegó así a convertirse en un país eminente­
mente agrícola. pero fuertemente urbanizado. Esta curiosa 
paradota encuentra su explicación cuando se tiene encuenta 
la modalidad que asumió la acumulación'capitalista duran­
te el somocismo. así como las caracteristicas propias de la do­
minación política implementada por el régimen. 

En Nicaragua. la urbanización no fue. como en otros 
países. el corolario de la industrialización. De hecho. la 
sociedad nicaragüense se caracterizó seculannente por ser 
una de las que presentaba los más bajos índices de industria­
lización de la región centroamericana. En el caso de Nicara­
gua. la urbanización estuvovinculada más bien al proceso de 
modernización de la producción agricola de exportación. 
Este proceso hizo posible la creación acelerada de un impor­
tante proletariado y semiproletariado agrícola. así como de 
otros grupos sociales (técnicos. etc.) que pasaron a formar 
parte del sector moderno de la PEA agropecuaria del país. 

Este fenómeno estuvo acompaftado de ciertas políticas 
del Estado somoc!sta d1r1~idasa inhibir la proliferación de las 

1.	 Las estadlsticas utilizadas consideran como ·urbano·las ciudades 
con más de 1,000 habitantes que disponen de servicios de luz 
eléctrica y agua potable. 



unidades de producción campesina. En un país como Nica­
ragua. con una vasta "frontera agrícola" y con una densidad 
poblacional relativamente baja. la producción agrícola de 
exportación tuvo que enfrentarse siempre al problema de la 
escasez de la mano de obra en el campo. De ahí que la 
proletarización tuviera que acompañarse de políticas que 
frenaran la campesin1zación. La implementación de esta 
doble política creó una importante población rural potencial­
mente migrable hacia las zonas urbanas del país. El cambio 
tan drástico en la distribución de la población entre 1950­
1980 se debió precisamente al ritmo acelerado que adoptó la 
migración campo-ciudad durante ese período. 

Por otra parte. la dominación política somocista se dotó 
a si misma de una base material urbana. cuyo eje principal 
fue Managua. la capital del país. Managua centralizó. en 
efecto. el grueso de los efectivos del aparato burocrático. 
militar e ideológico del Estado. Y. desde el seno del Estado. 
el sistema de prebendas implementado por el régimen. creo 
una compleja red de actividades económicas comerciales. de 
servicios y especulativas que tenía su principal asiento en la 
capital. Todo este sistema se hizo muy patente a raíz del 
terremoto de 1972 que destruyó completamente el viejo 
casco urbano de Managua. ubicado en el centro de la ciudad. 

Con el propio Somoza a la cabeza. el sector de la 
construcción se transformó en el terreno privilegiado para las 
actividades especulativas de los burócratas del Estado y de 
los sectores sociales más allegados al dictador. Involucrado 
en la lógica de la especulación. el régimen no pudo nunca im­
plementar una política coherente en la reconstrucción de la 
ciudad. Managua creció anárquicamente. desprovista de un 
"centro" urbano y dispersa en un sinnúmero de barrios 
espontáneos que se implantaron en las zonas más alejadas 
de su periferia. 

Como sostiene el estudio de CIERA ("Managua es Nica­
ragua") la Ciudad capital se convirtió en una ciudad profun­
damente antidemocrática del país -no sólo en el sentido 
político. por ser el centro de la dominación de la dictadura­
sino también en el sentido urbano-social: sus grandes dis­
tancias y Su maltrecha red de transportes. impedían el 
acceso de amplios sectores sociales a los servicios de salud. 
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educación, etc., seculannente insuficientes para responder 
a las necesidades de la población. Por otra parte, el creci­
miento acelerado de la capital. e incluso el de las ciudades in­
tennedias del país. no estuvo acompañado por el desarrollo 
de pequeñas ciudades rurales. 

Al final de los años setenta. Managua llegó a ser, en 
ténninos relativos, la segunda capital más grande del conti­
nente latinoamericano, sólo superada por Georgetwon. Un 
solo dato bastaría para ilustrar el Mgigantismo" de la ciudad 
de Managua: su población era relativamente un 50% más 
grande que la de la capital mexicana (CIERA, 1984,5). Aún 
cuando físicamente tenga una apartencia más rural que 
urbana, Managua aglutina actualmente el 30% de la pobla­
ción total del país y se estima que en el año 2,000 la mitad de 
la población nicaragüense, calculada para entonces en cinco 
millones. vivirá en la capital. 

Por otra parte. en el contexto de la región centroameri­
cana, Managua fue en el período comprendido entre 1950 y 
1980 la capital que mostró las tasas más altas de crecimiento 
poblacional, como puede verse en el siguiente cuadro: 

TASAS DE CRECIMIENTO DE LAS CAPITALES 
CENTROAMERIANAS (1950-1980) 

1950-60 1960-70 1970-80 

Guatemala 5.1 2.3 1.6 
San Salvador 4.3 2.8 2.6 
Tegucigalpa 5.9 5.6 6.3 
Managua 6.1 6.9 6.5 
San José 4.4 3.8 4.1 

Fuente: ONU (1979). 

Managua, del mismo modo que el resto de las Ciudades 
del país, expertmentó un tímido proceso de industrtaltzación. 
Mas que ser una Ciudad Mindustrial". Managua se convirtió 
en realidad en una ciudad artesanal, comercial y de servicios. 
Cuando el Frente Sandinista llegó al poder. en Nicaragua 
había apenas un centenar de empresas industrtales con más 
de 50 trabajadores. Al mismo tiempo, el país contaba apro­
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ximadamente con 15,000 pequeños talleres. cada uno de los 
cuales disporua de menos de 5 trabajadores (Wheelock. 
1985, 100). 

Desde el inicio de la decada del 70, el SIU de Nicaragua 
era. en términos relativos. el de mayor magnitud dentro del 
área centroamericana. En efecto. en 1970. el SIU represen­
taba en Nicaragua el 43.6% del total de la PEA urbana del 
país. En orden de magnitud. a Nicaragua le seguía Guatema­
la. cuyo SIU representaba el 43.5% de su propia PEA total 
urbana. En 1980. esta situación cambió notablemente: el 
SIU de Nicaragua pasó a representar el 49.0% de la PEA total 
urbana del país. En ese mismo año. a Nicaragua le seguían, 
por orden importancia, Honduras (40.1%) Y Guatemala 
(40.0%) (CIERA, 1986,24), 

El terremoto de 1972 creó condiciones favorable para la 
expansión del SIU en Managua: el sismo destruyó la mayor 
parte de la infraestructura flSica del sector formal de activi­
dad. abriendo así un amplio espacio que, debido a la persis­
tencia de los rasgos estructurales -ya señalados- de la 
sociedad nicaragüense. vino a ser llenado engranmedida por 
las actMdades informales. Un estudio realizado en aquella 
época. destacaba la situación de extrema pobreza que carac­
terizaba a los sectores sociales que conformaban el sru y. 
haciendo uso de un lenguaje matafórico pero elocuente. la 
definía como el "Infierno de los Pobres" (Tefel. 1978). 

2.2. El SIU y la transictón en Nicaragua 

La especificidad del sru en Nicaragua no reside sola­
mente en el peso de este sector dentro de la estructura socio­
económica del país previa al triunfo. sino además en el papel 
importante que éljugó durante la insurrección final de 1979. 
Desde entonces. ha constituído una base social importante 
para el gobierno en estos años 10 de Revolución. 

Se han realizado varios estudios en el paÍS sobre la 
naturaleza del proceso revolucionario. su carácter urbano y 
popular y el origen de los participantes en la insurrección. 
Núñez (1986) y Vl1as (1985), por ejemplo. a partir de un 
análisis sobre las particularidades del desarrollo capitalista 
en Nicaragua. muestran la importancia de la participación 
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de los gIUpOS populares urbanos no-proletarios en la insu­
rección final. Aún en las vísperas de la revolución. la estruc­
tura social urbana era altamente heterogénea y se caracteri­
zaba principalmente por dar cabida a una masa empobreci­
da. con respecto a la cual el escaso proletariado apenas podía 
diferenciarse. 

Al tratar de caracterizar la naturaleza del sujeto de la 
insurrección final, Vilas demuestra estadísticamente que el 
gIUpO social predominante pertenecía a las categorias ocu­
pacionales asociadas al SIU. tales como el artesanado. los 
empleados por cuenta propia. el pequeño empresario y el 
pequeño comercio. Por su parte. Núñez muestra el potencial 
revolucionario de estos gIUpOS no-proletarios. así como de 
otros sectores intermedios. caracterizándolos como Mel nuevo 
sujeto social" o la Mtercera fuerza social" (aliada a los obreros 
y campesinos) en los procesos revolucionarios. 

En razón de su participación activa en la insurrección. 
los sectores populares urbanos vieron priorizadas sus reivin­
dicciones por parte del gobierno revolucionario. en los prime­
ros tres años de la Revolución. En ese periodo. el gobierno 
implementó. en efecto. una serie de políticas y programas que 
les brindaba un amplio acceso a los servicios de salud. 
educación. vivienda. productos básicos. etc. Estas políticas 
de subsidios sociales estimularon el crecimiento del sru. en 
la medida en que éste último estaba compuesto justamente 
por los mismos sectores populares a los que iban destinadas 
tales políticas. Por otra parte. las organizaciones que repre­
sentaban los intereses del sector crecieron y se fortalecieron. 
Entre estas podrian mencionarse. por ejemplo. los Comités 
de Defensa Sandinista (CDS) y la Asociación de Mujeres 
Nicaragüenses (AMNLAE). 

El clima socio-político existente después de 1979. per­
mitió que las demandas del SIU fueran expresadas no 
solamente a través de sus organizaciones. sino también de 
forma espontánea. como ocurrió por ejemplo en 1982, con las 
manifestaciones de los artesanos de Masaya, quienes de­
mandaban más ayuda económica del gobierno. Este último 
creó entonces una instancia de apoyo al sector artesanal, la 
UNAPPI (Unión Nacional de los Pequeños Productores). En la 
misma dirección. se realizaron esfuerzos significativos por 
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impulsar elmovimiento cooperativo no agropecuario a través 
de la organización y el apoyo a los colectivos de pequeños 
productores. Asimismo. se implementaron ciertas políticas 
orientadas directamente a la reestruct.uración y organiza­
ción interna de los mercados existentes en la ciudad de 
Managua. 

Sin embargo. con la intensificación de la guerra a partir 
de 1983. el gobierno tuvo que orientar todos sus esfuerzos a 
la defensa del país y a acelerar la refonna agraria con el 
propósito de consolidar su base social en el campo. el 
principal teatro de operaciones de la contrarrevolución. Por 
otro lado. en un contexto de crisis económica. bloqueo 
comercialy financiero. elgobierno sevió forzado a abandonar 
sus políticas iniciales.de satisfacción amplia e indiscrimina­
da de las reinvidaciones populares. Estas políticas fueron 
reemplazadas más tarde por una nueva estrategiaeconómi­
ca que prionzaba la asignación de recursos a los sectores 
sociales adscritos a actMdades económicamente ·producti­
vas-. restringiendo así los programas que beneficiaban a los 
pobladores urbanos. 

Aún cuando las actMdades infonnales fueron progresi­
vamente marginadas por las políticas estatales. el SIU prosi­
guió su expansión durante el periodo 1983-1987. particular­
mente en aquellas actMdades asociadas al comercio especu­
lativo. La expansión del mercado ·negro-. vinculado a activi­
dades Uícitas. evidenciaba la escasez de productos básicos y 
la situación de hipertnflación que vivía el país en esos años. 

Casi todos los estudios que aquí presentaremos coinci­
den en señalar que la situación de guerra y crisis económica 
no sólo acelero la migración campo-ciudad. sino que empujó 
a los trabajadores -que vivían los efectos de un continuo 
deterioro del salario real- a engrosar las filas del SIU donde 
el ingreso era más alto. Aún el caso de aquellos trabajadores 
que pennanecieron inscritos en ambos sectores. eran los 
ingresos provenientes de las actividades iIúormales los que 
les garantizaban su sobrev1vencia. ya que el sector formal. ­
blanco de las agresiones imperialistas- no pudo presentar­
se como una alternativa económica viable de sobrevivenCia. 

A diferencia de lo ocurrido en otros países de la región. 
en donde la reproducción y expansión del SIU se caracterizó 
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por su extrema pobreza. en Nicaragua el SIU se convirtió du­
rante este período en un espacio de actividad económico­
social donde partiCiparon diferentes sectores sociales. y no 
solamente los sectores empobrecidos. Todos ellos obtenían 
ingresos más altos que el que podían procurarles las activi­
dades fonnales y algunos de entre ellos llegaron incluso a 
enriquecerse. 

Ante este comportamiento del SIU. el Estado y la ideo­
logía sandin1sta se hicieron cada vez más hostiles hacia 
algunos de los sectores de la población urbana involucrada 
en las actlvidades comerciales. Se creo así un estereotipo del 
SIU en el que éste aparecía como un mero refugio de 
comerciantes especuladores que atentaban contra la estra­
tegia de sobrev1vencia nacional dictada por la situación de 
guerra. Por otro lado. el SIU era visto como un sector 
parasitario del sector fonnal-este último siendo concebido 
como el eje de desarrollo económico del proyecto revoluciona­
rio.2 

Por otro lado se ha mostrado que la visión negativa y 
hostU que muchos entes estatales y políticos proyectaron 
hacia el SIU durante este tiempo. estuvo más detenninada 
por la percepción que se ha tenido del SIU en los países 
socialistas (antes de las últimas refonnas económicas) que 
por la que se ha desarrollado en los países capitalistas 
dependientes. como los latinoamericanos. En estos últimos 
países ha predominado la visión positiva de la PREALC. en 
donde se ve al SIU como un sector productivo y eficiente 
capaz de contribuir al crecimiento y desarrollo económico de 
dichos países. 

La redución magnitud del SIU en los países socialistas. 
puede explicarse por factores no solamente estructurales. 
sino también ideológicos. Entre los argumentos idelógicos 
esgI1m1dos se encuentra uno que concibe al proletariado 

2.	 Existen dos estudios relevantes que sitúan el debate sobre el SIU en 
Nicaragua dentro del debate Internacional, en particular dentro de 
aquél se da a nivel de los países capitalistas dependientes, Estos dos 
estudios son: Alemán y otros (1987) y Aburto (1988). Para tener una 
visión más amplla sobre la polémica del SIU en Nicaragua, también 
pueden consultarse los artículos de Marchettl (1988) y O'Ciofalo 
(1988). 
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industrial como la clase productiva por excelencia. como la 
sola creadora devalor. En esta visión. el SIU aparece definido 
desde el inicio como un sector no-productivo. incapaz de 
contribuir al desarrollo material de estos países. Por otro 
lado. en razón de su dispersión y heterogeneidad: el SIU no 
puede tener cabida dentro de la planificación socialista. La 
expansión del SIU ha sido considerada. además. como un 
obstáculo serio a la transformación social. en la medida en 
que los obreros y los campesinos habían sido considerados 
tradicionalmente como las clases fundamentales en la cons­
trucción de la nueva sociedad. 

En Nicaragua. el debate y las investigaciones sobre el 
sru comenzaron a adquirir una mayor relevancia a partir del 
momento en que comenzó a cuestionarse los estereotipos 
que existían con respecto a los trabajadores informales. 
Todos los estudios que presentaremos en este trabajo. coin­
ciden en presentar el SIU como un sectorque está compuesto 
no sólo por el comercio especulativo. sino también por otras 
acttvidades altamente productivas -sea en el sector de 
comercio o de los servicios- que son necesarias en el proceso 
de transición que vive el país. 

La mayoría de estos estudios sostienen que el SIU creció 
en este período como consecuencia de las políticas económi­
cas estatales. tales como los subsidios al consumidor. la 
liberación de precios. el control de los salarios. la emisión 
inorgánica. el déficit fiscal. etc. Algunos consideran que la ex­
pansión del SIU fue estimulada directamente por el Estado. 
al tratarde hacerle frente a la depresión del sectorformal pro­
vocada por la guerra. todo ello a pesar de su voluntad por 
controlar y marginar al SIU. Pero aún cuando se convirtió 
durante algunos años en objeto de la "hostilidad" guberna­
mental. se señala en uno de los estudios que el SIU en su 
conjunto no llegó a retirarle su apoyo político al sandinismo. 
En el fondo. esto se debió a la persistencia de ciertas políticas 
estatales que no dejaron de beneficiar a los sectores popula­
res Que formaban parte del SIU. 

A partir de las medidas económicas de 1987-89. la 
actitud hacia el SIU y el debate sobre el mismo. ha adquirido 
una nueva perspectiva en Nicaragua. Las nuevas medidas 
que implementó el gobierno para contener la inflación (re­
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ducción de la masa monetaria. el1minación de los subsidios. 
etc.l. han afectado considerablemente el nivel de vida de los 
sectores populares del SIU convirtiéndolos. como se señala 
posteriormente. en sectores sociales comparables a sus 
homólogos empobrecidos de los países capitalistas depen­
dientes. Para hacerle frente a este nuevo comportamiento del 
Estado. el SIU ha incrementado su "exportación" de fuerza de 
trabajo familiar al extranjero. como una forma de procurarse 
las divisas que le permitan mantener sus actividades infor­
males. 

La problemática del SIU en Nicaragua redobla en com­
plejidad en comparación al resto de los países centroameri­
canos. En el caso de la sociedad nicaragüense. la expansión 
del SIU no puede ser interpretada solamente como la heren­
cia estructural de un país capitalista dependiente. sino 
también como el producto de las contradicciones de un 
proceso revolucionario. en medio de una larga y desvastado­
ra guerra de agresión externa. 

3.	 Los estudios sobre el sru en Nicaragua 

3.1. Empleo	 y sector iriformal urbano: el caso nica­
ragüense (De Franco, 1979) 

Este estudio presenta los resultados de la tesis doctoral 
que-su autor presentara en la Universidad de Wisconsin. en 
1979. Su fuente de información está constituida por el censo 
de 1971 y una muestra de 650 familias del SIU en 1977, asi 
como por los estudios del Instituto Centroamericano de 
Administración de Empresas (INCAE) sobre empleo e ingreso 
realizados en 1977. La investigación se centra fundamen­
talmente en el estudio del SIU en la ciudad de Managua. 
presentando sin embargo las tendencias macroestructura1es 
del capitalismo y del proceso de urbanización en Nicaragua. 

Haciendo suyos los criterios de la PREALC, De Franco 
define al trabajador informal como aquella persona que no 
tiene las siguientescaracterísticas: a) profesional. b) emplea­
do por el gobierno O la iglesia, cl empleado y pagando seguro 
social de acuerdo a las regulaciones estatales. d) empleador 
en un establecimiento con más de 5 trabajadores asalaria­
dos. Esta definición incluye el servicio doméstico en los 
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hogares (no en las empresas fonnales e infonnales) y plantea 
que los trabajadores pueden estar al mismo tiempo en ambos 
sectores de la economía, así como también trabajando en sus 
hogares. De acuerdo a esta deftnición, De Franco estima que 
la fuerza de trabajo ocupada en el SIU de Managua en 1976 
constituía el 45% de la PEA de la Ciudad. 

Entre las tendencias macroestructurales, De Franco 
señala la urbanizacióny el rápido crecimiento de la población 
en Nicaragua, que él callfica como uno de los más altos de 
América Latina: la concentración de recursos materiales y 
humanos en la región del Pacífico, particularmente en 
Managua, la cual ejerce una influencia predominante a nivel 
nacional. También señala los cambios ocurridos en la estruc­
tura del empleo entre 1950 y 1970, en la que hubo un 
descenso del empleo en el sector primario y en el del sector 
industrial, mientras se produjo un incremento en las activi­
dades de servicio ycomercio, sobre todo a partir del terremoto 
de 1972. 

De Franco atribuye la expansión del SIU en Managua al 
proceso de migración que se inicia aceleradamente a partirde 
la década de los años cincuenta. Este fenómeno migratorio se 
da en forma escalonada: en una primera fase, se produce la 
migración de las zonas rurales a las pequeñas Ciudades del 
país. y sólo en una segunda fase, la migración se da entre 
estas últimas y la ciudad capital. Este proceso hace que el 
perfil social del mtgrante que llega a Managua no difiera 
sustancialmente del que presenta el resto de la población 
capitalina. Por otra parte. antes de abandonar el campo, la 
mayoría de los futuros migrantes trabajan ya en actMdades 
vinculadas con el sector informal. y no en el sector agrícola. 
Estas características de la migración en Nicaragua han 
hecho posible que los mtgrantes se adapten con mayor 
facilidad al mercado de trabajo urbano. 

El estudio de De Franco muestra que las actividades 
informales están constituidas no solamente por el pequeño 
comercio (35.2%) y los servicios (20.3%), sino además por la 
manufactura (34.1%). El resto de las actividades se distribu­
yen entre transportes (2.7%) Ypreparación de comida (7.7%). 
En otros términos. el sru en Nicaragua no puede ser consi­
derado como unsector puramente terciario de actividad. sino 
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como un sector productivo: si se agrupan la manufactura y 
la preparación de comida, las empresas lndustr1ales del SIU 
representan e141.8% del total de las actividades 1Iúorma1es. 
De Franco plantea la existencia de una vinculación entre el 
SIU y el sector fonnal. en la cual el prtmero pennanece com­
pletamente subordinado al segundo. sobre todo en cuanto al 
flujo de Insumos y bienes de capital. 

El estudio describe ampliamente las caracteristicas 
demográficas de los integrantes del SIU. las cuales son 
similares a las que este mismo presenta en las áreas urbanas 
de otros paises del Tercer Mundo: bajo nivel educativo. muy 
jóvenes o muy viejos. con una presencia importante de las 
mujeres. etc. Por otra parte. las empresas del SIU se carac­
terizan por su baja inversión en términos de capitales. su dis­
persión en las diferentes ramas de actividad. su inestabilidad 
y la heterogeneidad en cuanto al monto de capital y a la 
magnitud de la fuena de trabajo. Además. en el período de 
realización de la encuesta. el SIU recibía poco apoyo del 
Estado en términos de acceso al crédito. asistencia técnica y 
adquisición de Insumos. Por otra parte. aunque el SIU se 
caracterizaba por ser un sector marginado y empobrecido. 
como en el resto de los países latinoamericanos. De Franco 
señala que existe una proporción de empresas con capaci­
dad de acumular capital. en base a ahorros personales. 

De Franco propone la implementación de políticas dife­
renciadas con respecto a los distintos tipos de actividades 
que componen el SIU. En este sentido. él sugiere que deben 
favorecerse aquéllas actividades informales productivas. por 
encima de aquéllas que no 10 son y que tienden a desapare­
cer. 

Es estudio de De Franco fue el primero que se hizo en el 
país sobre el SIU desde una perspectiva socio-económica. y 
su base estadística sigue siendo hasta hoy en día una de las 
más confiables. hasta el punto de que constituye una refe­
rencia obligada de los estudios realizados después del triunfo 
revolucionario. 

3.2	 Articulación entre los sectoresfonnal e 
infonnal de la economía reINASE, 1983} 

El estudio del Centro de Investigación y Asesoría Socio­
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económica (CINASE) fue elaborado a partir de una encuesta 
realizada en los mas 1982-1983 en Nicaragua. en la cual se 
asume la perspectiva teórica de PREALC para la definición 
del SIU. 

La investigación pretende comparar sus propios resul­
tados con los de la encuesta realizada por Silvia De Franco en 
1977. con el propósito de mostrar los cambios experimenta­
dos por el SIU entre este mo y 1983. Uno de estos cambios 
ha consistido en la mayor autonomía que ha adquirido las 
actMdades infonnales frente al sector fonnal. Por un lado. el 
SIU comienza a adquirir una mayor proporción de insumas 
y de bienes de consumo final al interior de las mismas redes 
informales de la economía. Según los datos obtenidos por la 
encuesta. un 45% de los individuos interrogados y que 
operaban en el SIU obtenían sus propios insumas al interior 
de estas redes. Por otro lado. el mismo sector fonnal comien­
za a aparecercomo uno de los principales destinatarios de los 
bienes producidos o comercializados por el SIU. siendo éste 
un fenómeno poco significativo en 1977 según el estudio ya 
citado de De Franco. Una de las principales novedades en 
'este sentido es que el mismo Estado empieza a figurar como 
uno de los nuevos clientes del SIU. 

El estudio de CINASE menciona otros dos fenómenos 
que eran practicamente inexistentes en 1977. El primero de 
ellos consiste en el acceso al crédito que el Estado comienza 
a ofrecer al SIU a través del Banco de Crédito Popular. El otro 
fenómeno relativamente novedoso reside en el aumento de 
los individuos pertenecientes al SIU que se han asociado a 
cooperativas para obtener sus insumas. CINASE atribuye 
este proceso de cooperativización. a una política expresa del 
Estado que busca como controlar y racionalizar las activida­
des infonnales. en un contexto de aguda escasez de divisas. 
Uno de estos esfuerzos de racionalización. era implementado 
por el Ministerio de Comercio Interior (MICOIN) quien exIgía 
la adquisición de licencias a los pequeños comerciantes 
infonnales. 

La investigación de CINASE muestra. además. que no 
todas las actividades del SIU son de tipo especulativo. Según 
el estudio. existen dos clases de agentes infonnales. sobre 
todo dentro de las actividades comerciales. Por una parte. se 
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encuentra el pequeño comerciante tradicional, con muy poca 
capacidad de acumulación, que le impide realizar una acti­
vidad especulativa. Por otra parte, existen los nuevos agentes 
comerciales, representados ante todo por la figura del 
"buhonero" importador, quienes cuentan con una fuerte 
capacidad de acumulación. Son ellos en realidad los que 
promueven las actMdades especulativas en las situaciones 
en las que se produce una contracción de la oferta y un 
mantenimiento o aumento de la demanda de insumos y de 
bienes de consumo final. 

La encuesta de CINASE detecta también una tendencia 
nueva en comparación con lo que ocurría en 1977: la 
incorporación al SIU de ciertos sectores de las capas medias, 
como oficinistas. técnicos cualificados y profesionales. Pero, 
además de los cambios ya señalados. ocurridos entre 1977 
y 1983, se constata también una invariante estructural del 
SIU en Nicaragua: su tendencia a acumular capital sin 
aumentar la fuerza de trabajo: característica que no se da en 
las pequeñas ciudades del país. 

El estudio de CINASE tiene el mérito de haber sido uno 
de los primeros realizados después del triunfo revoluciona­
rio. contribuyendo al debate nacional en el sentido de supe­
rar una visión puramente negativa del SIU. Otro de sus 
aportes reside en la perspectiva comparativa que adopta, 
tanto temporalmente, comparando lo que ocurría en 1977 
con lo sucedido en 1983, como terrttorialmente. comparando 
la dinámica del SIU en Managua con otras ciudades del país. 

3.3 Managua es Nicaragua reJERA. 1984) 

Este estudio tiene como objeto el análisis del sistema 
alimentario (producción, distribución. etc.) en Nicaragua, 
cuya "clave de bóveda" está constituída por la Ciudad de 
Managua ypor la relación hegemónica que ésta mantiene con 
el resto del país. Es en este contexto que el CIERA (Centro de 
Estudios e Investigaciones de la Refonna Agraría) aborda­
directamente- la estructura y el comportamiento del SIU, 
particularmente en la zona de Managua. 

Así se señala que la mayor parte de la población urbana 
no está dedicada a la producción de bienes materiales, sino 
a la esfera de la circulación y de los servicios. Aproximada­
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mente un 63% de la PEA de la ciudad capital se encuentra 
involucrada en actividades improductivas (comercio. servi­
cio y administración pública). El SIU aparece como la fuerza 
de trabajo más numerosa de la ciudad: el 43% de la PEA de 
Managua está ocupada en trabajo porcuenta propia. servicio 
doméstico o subempleada. 

El estudio se apoya en un conjunto de datos estadísticos 
elaborados por varios organismos internacionales y entes 
estatales del país. pero recurre además a las encuestas sobre 
el SIU proporcionadas por el trabajo de De Franco. El CIERA 
incluye en su definición del SIU a las unidades productivas 
famUiares que no entran en los sistemas estadísticos y 
controles estatales. cuya lógica fundamental es la de asegu­
rar su propia reproducción simple. 

El estudio señala además que Managua es el producto 
de un modelo de desarrollo agrario capitalista y mediante el 
análisis comparativo con el resto de los paises centroameri­
canos. muestra el alto nivel de urbanizat:ión y el predominio 
del SIU dentro de la PEA urbana en Nicaragua. Según el 
CIERA, en 1980. el SIU y el servicio doméstico concentraban 
el 28.3% de la PEA nicaragüense. mientras que en ese mismo 
afio. ningún otro pais de la región ambos sectores podían 
alcanzar siquiera el 20%. 

El estudio confinna la importancia del SIU como pro­
ductor de alimentos. señalando que el 15.1% de las empre­
sas de manufactura se inscriben. dentro del sector. en esta 
rama de actMdad. Por otra parte. del 42% de las empresas 
del SIU involucradas en la producción material dos tercios 
están en el área de preparación de alimentos. Este sector. 
junto con el de servicios. es el que muestra mayor autonomía 
con respecto al sector formal. en términos de insumos y 
bienes materiales. Asimismo. se señala el contraste. al 
interior mismo del SIU. entre las empresas de servicios y 
manufactura. caracterizadaspor su gran estabilidad. y las de 
comercio y preparación de alimentos. cuya inestabilidad se 
pone de manifiesto en el hecho de que la mayoría de éstas 
tiene apenas dos años de existencia. 

Basándose en el estudio de De Franco. CIERAseñala las 
características internas del SIU. Un aporte original del 
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trabajo del CIERA reside. sin embargo. en afirmar que el SIU 
comparte muchas de las características (económicas. cul­
turales e ideológicas) de las formas de producción campesi­
na. El SIU representaría. en este sentido. un traslado de 
modos de producción del campo a la ciudad: los sectores 
sociales involucrados en las actividades informales consti­
tuirían así una especie de Mcampesinado urbano R Aunque• 

esta tesis sea cuestionable. consideramos que el estudio del 
CIERA representa un aporte importante para el debate sobre 
el SIU en el país. no solamente porque muestra la pertinen­
cia de la perspectiva histórica para la comprensión del sector. 
sino también porque muestra el rol fundamental que juegan 
las actividades informales en el diseño de cualquier estrate­
gia alimentaria a nivel nacional. 

3.4	 El sector informal: un segmento del mercado de 
trabajo urbano en NiCaragua (MIPLAN. 1984) 

Este estudio. realizado en 1984 por el ahora ex-Ministe­
rio de Planificación (MIPLAN). tiene como fuentes de informa­
c1ón las Encuestas de hogares que llevó a cabo en 1982 el 
Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC) y los datos 
del trabajo de De Franco. 

Para MIPLAN, el SIU aparece como un excedente de 
fuerza de trabJao no requerido por el aparato productivo 
Mmodemo", sea porque éste la ha expulsado o la ha absorbido 
sólo parcialmente, con lo cual se crea una multiplicidad de 
estrategias de subsistencia que les permite a estos sectores 
reproducirse en el Mlimite su necesidad". 

El estudio considera que el crecimiento del SIU no es 
producto de unmovimiento del mercado de trabajo aislado de 
la economía del país. El hecho de que en 1982 el SIU haya 
pasado a representar el 48.4% de la población urbana. es 
interpretado más bien como un producto de las estrategias 
que. tanto en el campo como en las ciudades, desarrollan los 
miembros del excedente estructural de la fuerza de trabajo 
para poder vivir y reproducirse. 

Un dato importante que destaca el estudio es el hecho 
que en 1981-82 un crecimiento del empleo agrícola urbano 
ligado a un mercado de productos perecederos (hortalizas, 
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etc.}, localizado en los alrededores de la capital. La dinámi­
ca de este "cordón verde" de la ciudad de Managua ha sido el 
objeto de estudio de varias investigaciones (CIERA. 1984: 
Escuela de Sociología/UCA. 1986). en razón de su importan­
cia como productor y abastecedor de alimentos para la 
población capitalina. 

3.5.	 Encuesta sobre el SIUdeManagua y otras ciudades 
nicaragüenses (Rapado. 1984). 

El presente trabajo se realizó en base a 105 entrevistas 
sobre el SIU en varias ciudades de Nicaragua (Managua. 
León. Masaya. Granada y Jinotepeque). con la cooperación 
de la Misión Española de Cooperación Técnica y la Dirección 
General de Empleo y Salarios del Ministerio del Trabajo 
(MITRAB). 

Se trata de un conjunto de entrevistas que pretendían 
aproximarse a la realidad de los trabajadores por cuenta 
propia -con o sin trabajadores asalariados--. como zapate­
ros. costureras. limpiabotas. pulperos. carpinteros y tende­
ros. independientemente de su situación fiscal y administra­
tiva. 

En el estudio se descubre que las causas de la expansión 
de las actividades informales residen en la intensificación de 
la guerra. la cual obligaba a la núgración campo-ciudad. Por 
otra parte. la situación de crisis económica. empujaba a la 
población apta para trabajar a buscar ingresos en activida­
des del comercio. los servicios y la industria manufacturera. 

La unidad de analisis de este trabajo es. por un lado. la 
"microempresa". como en el caso de las tenerías de cuero. 
talleres de hamacas. de zapatos. etc. Pero 10 es también el 
individuo. como ocurre en el caso de los sujetos dedicados a 
la venta ambulante de comida o a la prestación de servicios 
personales (como los lustrabotas. por ejemplo), 

El diagnóstico que se hace de la realidad de los trabaja­
dores por cuenta propia muestra las dificultades que éstos 
han encontrado para su reproducción. por la falta de una 
buena red para abastecerse de insumos. Sin embargo. en tér­
minos generales. ésto no llega a traducirse en la búsqueda de 
nuevos empleos o de una diversificación de sus actividades. 
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El trabajo revela, por el contrario, que estos trabajadores 
infonnales se sienten mejor ubicados y remunerados dentro 
del SIU que en el sector fonnal. 

Este estudio no pretende ofrecer una visión global sobre 
el SIU, sino más bien proporcionar una imagen del mismo a 
nivel "micro", en lo referente a ingresos, canales de abasteci­
miento, dificultades para obtener los insumas, etc. Todo ello 
en el contexto de una situación de escasez de divisas que 
afecta principalmente a aquellas actividades infonnales que 
dependen de ellas para poder reproducirse. 

3.6.	 Nicaragua: El sector Ú1Jonnal en transición (PADF/ 
INDE,1985) 

En 1985, el Instituto Nicaraguense de Desarrollo Econó­
mico (INDE) en colaboración con la Fundación Panamerica­
na de Desarrollo (PADF) , elaboró un estudio a partir del 
análisis de los datos del censo de 1971, de los anuarios es­
tadísticos del país de 1980 a 1982, y de 14 entrevistas a 
"microempresarios". El estudio asume la perspectiva teórica 
de PREALC en la definición del SIU. Su unidad de análisis es 
la micro-empresa y su propósito fundamental es demostrar 
la naturaleza "empresarial" de las unidades que fonnan parte 
del SIU, aun cuando éstas se encuentren inscritas en una 
lógica de subsistencia. Este planteamiento resulta coheren­
te cuando se tiene presente que INDE. el autory promotor del 
estudio, es una instancia organizativa de la empresa privada 
en Nicaragua. 

INDE YPADF pretenden mostrar cuáles han sido en el 
país los principales mecanismos de apoyo al SIU y como éste 
ha venido adaptándose a las transfonnaciones económicas y 
políticas de la sociedad nicaragüense. Entre los cambios más 
significativos señalan los intentos de colectivización del 
sector por parte del gobierno durante los primeros años de 
Revolución. Según el estudio. la mayoría de los entrevistados 
se resistieron a la cooperativización por tener ellos su propia 
"subcultura", iniciativa propia, ausencia de subordinación a 
un patrón. falta de apoyo del Estado en el suministro de 
insumas, etc. 
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El estudio considera al Estado revolucionario como el 
principal causante de la expansión y de los problemas que 
afectan al SIU. INDE y PADF estiman que la población 
ocupada en las actividades informales ha pasado de 123.000 
en 1982 a 156.000 en 1985. con una tasa de crecimiento 
anual de un 3.6%. El incremento de las actividades informa­
les es atribuído a la incapacidad del Estado de hacer frente 
a la crisis económica del país. en razón de la mala adminis­
tración del aparato estatal por parte del gobierno sandinista. 
Los autores del estudio sostienen además que es necesario 
apoyar económicamente al SIU con el fin de incentivar su 
propio desarrollo. 

Aunque el estudio pretende ofrecer un análisis económi­
co del SIU. sU preocupación fundamental es más bien de tipo 
político: los planteamientos del INDE y PADF recogen los del 
Consejo Superior de la Empresa Privada (COSEP) del país y 
reflejan el interés de esta asociación gremial por captar el 
apoyo político de los sectores sociales involucrados en las 
actividades informales. En el fondo. el estudio defiende el 
retomo a un modelo de libre regu lación del mercado. median­
te la desestatización de la economía. 

3.7	 La estrategia de sobrevivencia de los sectores popu­
lares de Managua !J el impacto del mensaje econó­
mico gubernamental (Escuela de Sociología/VCA. 
1986) 

Durante el año 1986. un grupo de estudiantes y profe­
sores de la Escuela de Sociología realizó un estudio que tenía 
por objeto cuestionar algunos estereotipos difundidos por 
ciertas instancias del Estado con respecto a la estructura y 
a la lógica de las actividades desarrolladas por el SIU. La 
investigación se basó en el análisis de 45 estudios de caso 
realizados en diferentes barrios populares de la ciudad de 
Managua. entre abril y junio de 1986. 

El estudio ofrece una visión sociológico-antropológica 
del SIU y sostiene que las familias juegan un papeltmportan­
te en su repruducción. mediante la adopción de estrategias 
de "sobrevivencia" en la situación de guerra. hiper-inflación 
y crisis económica que vivía el país. Estas estrategias de 
"sobrevivencia" aparecen como un proceso constante y 
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complejo de búsqueda de medios elementales de subsisten­
cia, a través de una inserción diferenciada de la fuerza de 
trabajo familiar en el mercado laboral, del establecimiento de 
relaciones de amistad personal con determinados agentes 
sociales y políticos y del papel que juegan las mismas 
relaciones familiares en términos ecómicos. 

Una parte importante del estudio está dedicada a la 
presentación y al análisis de las distintas combinaciones que 
asume la inserción laboral del SIU en el mercado de trabajo. 
utilizando para ello la elaboración de una tipología. Dentro de 
esta tipología. el estudio revela la existencia de verdaderos 
"colectivos de mujeres" que cooperan entre sí en una misma 
actividad productiva, dentro de un mismo hogar. 

Entre los mitos que el estudio cuestiona pueden mencio­
narse los siguientes: que los sectores populares inscritos en 
las actMdades informales constituyen el eje de la especula­
cióny de la desestabilización económica. este último residhia 
más bien en las capas medias y en la burguesía urbana: que 
la estructura de clases en las ciudades se encuentra polari­
zada entre burgueses y comerciantes, por un lado. y obreros 
por el otro, pues con este planteamiento se olvida precisa­
mente que la existencia del SIU sirve como un elemento 
mediatizador de esta misma estructura: y que el FSLN está 
perdiendo el apoyo de amplios sectores populares como 
producto de la crisis económica, un mito que se cuestiona 
ampliamente en el trabajo de Olivares (1987), como lo 
veremos más tarde. 

Uno de los méritos de la investigación de la Escuela de 
Sociología reside en haber sido la primera en el país. en haber 
abordado el estudio del SIU desde una perspectiva socioló~i­
co-antn~pológica.Además. fue el primero en haber adoptado 
una posición de critica abierta a las posiciones que predomi­
naban entonces en el aparato estatal en relación al SID. con 
lo cual estimuló el debate a nivel nacionaly dió lugar a nuevas 
investigaciones sobre el sector. 

3.8.	 Las vendedoras de los mercados y su conciencia 
feminista (Redondo y Juárez, 1987) 

Durante el año de 1986, dmi investigadoras del Instituto 
Nicaragüense de Investigaciones Económicas y Sociales 
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(INIES) llevaron a cabo esta Investigación. basándose para 
ello en las entrevistas a 80 comerciantes mujeres que traba­
jaban en los mercados de mayor peso económico del país: el 
·Oriental" y el "Roberto Huembes". ambos ubicados en la 
ciudad de Managua. La investigación se desarrolló a lo largo 
de seis meses y se proponía analizar la situación socio­
económica y la Vida cotidiana de dichas mujeres. 

Las características sociales de las encuestadas. consti­
tuyen un "perfil" muy s1m1lar al que muestran los estudios 
hechos por el PREALC en otros países. En la estructura de 
empleo se observa. por ejemplo. que un alto porcentaje de las 
mujeres tiene entre 25 a 45 años. que e1700Al de ellas sonjefes 
de hogar. sea porque Viven separadas de su marido. sea 
porque su aporte económico es el más Importante dentro de 
sus hogares. 

Según el estudio existe una gran establl1dad laboral 
entre las comerciantes. ya que la gran mayoría de las 
comerciantes tienen de diez a treinta años de ejercer su 
actMdad. Por otra parte. entre las mujeres entrevistadas. el 
56% proviene de otros departamentos. lo que reflej a una 
fuerte migración hacia Managua en busca de mejores recur­
sos. 

Las mujeres af1nnan que han sido dos las razones 
principales que las han llevado a trabajarcomo comerciantes 
en los mercados: por un lado. obtener ingresos mayores que 
el saIarto minfmo que les ofrecería cualquier empleo en el 
sector formal y. por otro lado. evitar la subordinación a un 
j efe o patrón. El estudio muestra además que para la mayoría 
de las mujeres entrevistadas. su trabajo actual como comer­
ciantes poseedoras de un puesto de venta fijo en los merca­
dos capitalinos. es el punto de llegada de un largo proceso. 
iniciado hace años. como vendedoras ambulantes (con el 
canasto a la cabeza o tirando un ·carretón") dentro del mismo 
mercado. 

El estudio sei'1.ala el rol1mportante que hanjugado estas 
mujeres como base social urbana del proceso revolucionarlo 
enNicaragua. As1mismo. se pone de relieve la autoconciencia 
femenista de estas mujeres: en las encuestas. todas ellas 
retvindican y valoran positivamente el hecho de no permane­
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cer confinadas al simple rol de amas de casa, y poder trabajar 
fuera de sus hogares. 

La investigación presenta datos interesantes sobre las 
condiciones sociales de las mujeres de los mercados, pero 
desafortunadamaente no ofrece suficiente información 
cuantitativa como para determinar si la actividad de las 
entrevistadas se inscribe en una lógica de acumulación o de 
autosubsistencia. 

3.9	 Reflexiones sobre el sector úlJonnal en Nicaragua 
(Banco Central. 19B7) 

La Dirección General de Estudios Especializados del 
Banco Central de Nicaragua elaboró este estudio con el 
propósito de determinar la magnitud del SIU y el grado de 
efectividad que podían tener las políticas económicas con 
respecto al mismo sector. El análisis se concentra en la 
ciudad de Managua en el período 1980-1985 y utiliza dos 
formas para cuantificar el SIU. Por un lado. calculan la 
cantidad de billetes y moneda en circulación y la diferencia 
entre los ingresos y gastos de las cuentas nacionales en el 
PIB. Por otro lado, también calculan la diferencia entre la PEA 
y la población asalariada que paga su cotización al Instituto 
de Seguridad y Bienestar Social (INSSBI). 

El estudio trata de mostrar como el SIU está presente en 
todas las esferas de la economía nacional. Señala además 
que es en el sector comercio donde más han proliferado las 
actividades del SIU y donde se concentran también las 
actividades semi-legales e ilegales. Según sus propias esti­
maciones, el Banco Central calcula que en el caso de Mana­
gua existen alrededor de 21,000 comerciantes, entre legales. 
ilegales y ambulantes: un tercio de éstos se concentraría en 
el "Oriental" el mercado más grande de la ciudad capital. 

El estudio atribuye el crecimiento del SIU a dos razones 
fundamentales. La primera tiene que ver con las reglamen­
taciones del Estado sobre, la economía (fijaciÓn de salarios. 
control de precios; etc.) que a nivel nacional desistimularon 
la producción en su conjunto y contribuyeron a crear un 
mercado paralelo. La segunda razón estávinculada a la crisis 
económica actual, la cual afectó sensiblemente a amplios 
sectores sociales que recurrieron a las actividades informales 
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para asegurar su propia subsistencia. El deterioro del salario 
durante los últimos años, parece haber obligado a muchas 
familias e tndMduos a d1v1dir sus actiVidades en los dos 
sectores (formal é informal). 

La visión del Banco Central es similar a la de la mayoría 
de los estudios que aquí presentamos. en el sentido de que 
sostiene que no todas las actividades del SIU son de tipo 
especulativo. 

3.10 El sector informal urbano en NiCaragua (CE1RA, 
1987) 

El Centro de Estudios del Trabajo (CETRA) llevó a cabo 
esta investigación en el transcurso del año 1984, en base a 
una encuesta realizada en la ciudad de Managua ante 2.500 
tnd1v1duos. La encuesta se basó en una muestra estratifica­
da que fue elaborada siguiendo los criterios de la Encuesta 
de hogares del Instituto Nacional de Estadística y Censos 
(INEC) de 1982. Así se construyeron cuatro estratos o 
categorías ocupacionales: patronos, trabajador por cuenta 
propia, obreros y empleados y trabajador fam1l1ar no remu­
nerado. Basándose en las estadísticas del INEC. el estudio 
señala que la población informal urbana nacional represen­
taba en 1982 el 50.48% de la PEA urbana nacional. Según las 
estimaciones del CETRA. en 1983. este porcentaje habría 
sido superior al 51%. 

Una buena parte del estudio del CETRA está dedicada a 
la presentación de las características demográficasy sociales 
de los tndividuos perteneciente al sector informal. En térmi­
nos generales estas características son similares a las que 
pueden encontrarse en el SIU de otros países latinoamerica­
nos. 

El CETRAconsidera como parte del SIU a los trabajado­
res por cuenta propia, profesionales o no, patronesy emplea­
dos en empresas con menos de 5 trabajadores y empleados 
sin remuneración. Por otro lado. en este estudio se parte de 
la tesis según la cual el SIU se encontraría segmentado en dos 
subsectores distintos. En primer lugar estaría el SIU "tradi­
conal". caracterizado por su falta de competitividad respecto 
del sector formal de la economía y por la absorción de una 
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importante fuerza de trabajo que no encuentra cabida en las 
estructuras formales de actividad. En segundo lugar estaría 
el SIU "no tradicional". concentrado en actividades de tipo 
especulativo y con un fuerte potencial de acumulación. Este 
último es el que surge y se consolida notablemente en los 
años posteriores al triUIÚO revolucionario y sería. además. 
uno de los responsables del proceso inflacionario de la 
economía nacional. 

El estudio sugiere que. a diferencia de lo que ocunia 
durante el régimen somocista. donde el SIU era dependiente 
del sector formal. en los años posteriores al triunfo revolucio­
nario. esta situación comienza a invertirse. y el SIU no 
tradicional pasa a convertirse en un elemento desestabiliza­
dor del sector formal de la economía. Por esta razón. el 
CETRA recomienda la implementación de políticas orienta­
das a afectar directamente a dicho sector. 

3.11	 Notas sobre laJuerza de trabajo y la estructura de 
clases en Nicaragua (Fitzgerald, 1987) 

Este artículo aborda la problemática del SIU de manera 
indirecta. en el contexto de un análisis sobre la fuena de 
trabajo y la estructura de clases en Nicaragua. El autor 
utiliza como fuente de información para hacer sus estima­
ciones sobre el SIU. datos elaborados por diferentes institu­
ciones nacionales e internacionales. 

El SIU es concebido. según lo dice el mismo Fitzgerald. 
en términos puramente estadísticos: son las empresas u or­
ganismos con menos de 5 trabajadores. Para el autor. la 
diferencia fundamental entre el SIU y el sector formal reside 
en la forma de organización: el SIU se estructura alrededor de 
la unidad familiar. con poca tecnlficaciónyJerarquización de 
sus relaciones internas. 

Fitzgerald muestra que la PEA no-agropecuaria creció 
entre 1980 y 1985 en un 29%. mientras que para el mismo 
periodo la PEA agropecuaria lo hizo solamente en un 8%. 
Este incremento extraordinario de la PEA no-agropecuaria 
se produjo a pesar de la implementación de la Reforma 
Agraria. ya pesar también de la escasez de mano de obra en 
el campo y de la contracción del sector formal no-agropecua­

177 



no bajo la presión de la crisis económica y de la agresión nor­
teamencana. Dentro de la PEA no agropecuaria. el SIU creció 
entre esos dos afios en un 66%. y el sector fonnal solamente 
en un 6%. Por otra parte. según las estimaciones del autor. 
el SIU representaba en 1980 el 28% de la PEA total del país. 

Según el articulo. las causas de la expansión del SIU en 
estos afios no se debe a la contracción de la producción 
industr1a1, sino a los siguientes factores: ausencia de un 
capitalismo agresivo que restrtnja la pequeña producción y 
los seIVicios: acceso indiferenciado de toda la población a la 
educación. la vivienda. la salud etc.: escasez de bienes de 
consumo y presiones irúlacionanas que estimulan las activi­
dades especulativas y reducen el salano real. A ésto habría 
que agregar los desequilibrios financieros del Estado. la 
restricción de los sa1anos en el sector formal y la pérdida de 
la hegemonía capitalista a nivel urbano. 

Fitzgerald señala además la contradicción existente 
entre la lógica mercantil del SIU y el proyecto revolucionario 
del Estado caracterizado por una lógica socializante. El autor 
recomienda el diseño de políticas que integren a la pequeña 
producción informal en cooperativas. El considera que esta 
es la única manera de garantizarsu propia estabilidad dentro 
del marco de la Revolución Sandinista. 

3.12	 La utopía popular sandínis ta y el mensaje econó­
mico gubernamental (Olivares. 1987) 

Este estudio se hizo con vistas a la obtención del título 
de licenciatura de sociología en la Universidad Centroamen­
cana (UCA) de Managua. en el año 1987. Este trabajo 
constituye en cierto sentido. una profundización en el aná­
lisis de los aspectos ideológicos que habían sido abordados 
anteriormente por la investigación que realizó la Escuela de 
Sociología. en 1986. El propósito de su autora no era el 
ofrecer conclusiones definitivas y generalizables. sino gene­
rar nuevas hipótesis de trabajo que pudieran ser asumidas 
o reelaboradas más tarde. por futuras investigaciones sobre 
el tema. 

Este trabajo es, hasta la fecha. el único que se ha 
realizado en Nicaragua sobre los aspectos estrictamente 
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políticos e ideológicos del SIU. Se trata de estudiar las 
interrelaciones existentes entre ambos aspectos. como una 
forma de medir el impacto de la crisis económica sobre el 
apoyo o desafecto popular hacia la revolución. En otros 
términos. el estudio se proponía analizar el comportamiento 
político de los sectores estudiados y las tendencias ideológi­
cas que podían presentarse a mediano plazo como conse­
cuencia de la prolongación de la guerra y la agudización de 
la lucha ideológica en el país. 

El estudio identifica seis tipos de conciencia popular. 
agrupados en dos grandes categorías político-ideológicas: la 
dialéctica popular y la dialéctica popular reaccionaria. La 
primera. caracterizada por su compromiso y su apoyo hacia 
la Revolución, presentaba distintos niveles de elaboración 
ideológica: los "sandinistas orgánicos". los "sandinistas 
espontáneos" y los "defensores del mercado". La segunda. 
cuyas posiciones hacia la Revolución son claramente desfa­
vorables. pero sin llegar a ser antagónicas. presentaba 
también sus propios niveles de elaboración ideológica: el 
"apoliticismo popular". los "engañados resentidos" y los "re_ 
accionarios elaborados". 

El estudio muestra que el apoyo a las reticencias que 
manifiestan estos sectores frente al proceso revolucionario. 
está determinado fundamentalmente por las respuestas que 
ha dado el gobierno sandinista a sus intereses y reivindica­
ciones económicas. Sin embargo. también juega un papel 
decisivo los vínculos políticos que dichos sectores mantienen 
con las instancias estatales o con las organizaciones de 
masas de la sociedad civil. hasta tal punto que estos vínculos 
pueden posibilitar el apoyo al gobierno. aún cuando los 
intereses económicos no hayan sido completamente satisfe­
chos o hayan sido postergados. Igualmente determinante 
resulta la forma bajo la cual se presenta el discurso sandinis­
ta frente a los distintos sectores del SIU. Es precisamente 
este aspecto, más que las características técnicas de los 
medios de comunicación utilizados. el que determina el 
poder persuasivo del discurso en los sectores sociales a los 
cuales va destinado. 

El estudio también pone de manifiesto que. a pesar de 
la situación de guerra que vive el país. sobre todo a partir de 
1983. el discurso político de la contrarrevolución armada no 
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ha logrado tener un gran arraigo en estos sectores sociales. 
Ni siquiera los "reaccionarios elaborados". quiénes serian los 
más adversos al gobierno sandinista.llegan a hacer suyo el 
proyecto político contrarrevolucionario. 

3.13	 El sector úlfonnal urbano en la economía mixta de 
Nicaragua (De Haan. 1987) 

La iIÚormacióq utilizada por De Haan proviene en su 
totalidad de fuentes secundarias y cubre fundamentalmente 
el período que va desde 1979 hasta 1985. El estudio se centra 
ante todo en el análisis del comportamiento del SIU en la 
ciudad de Managua. pero presenta también aquellos aspec­
tos estructurales del desarrollo socioeconómico del país que 
han ejercido una influencia sobre el sector. 

Una de las principales preocupaciones de este trabajo 
consiste en la crítica del concepto mismo de sector infonnal 
urbano. De Haan considera que la teoría marxista de la ar­
ticulación de los modos de producción ofrece una mejor 
comprensión de la pequeña producción de mercancías. Para 
él. esta última constituye un modo de producción en el 
sentido estricto y se encuentra subordinada al modo de 
producción capitalista. Pero esto no significa. según el autor. 
que la pequeña producción deba ser considerada como un 
sector marginal o secundario de la economía nacional. Por el 
contrario. el estudio sostiene que ella constituye la base de 
la economía nicaragüense. 

De Haan ubica la expansión del SIU en Nicaragua en el 
marco del desarrollo de un modelo capitalista dependiente 
que expulsa la mano de obra agrícola de las zonas rurales 
hacia las ciudades. Después de la caída del régimen somoc1s­
tao el crecimiento del SIU está vinculado a lacrisis económica 
(escasez de productos y caída de los salarios) y a las políticas 
estatales orientadas a ejercer un mayor control en la esfera 
de la circulación. En este sentido. De Haan considera el 
crecimiento del comercio informal como una reacción del 
mismo SIU contra la tentativa de control por parte del 
Estado. 

Haciendo suya la perspectiva de investigaciones ante­
riores (Escuela de Sociología/UeA. etc.). De Haanconcibe las 
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actividades informales. con la sola excepción del comercio 
especulativo. en ténninos de "estrategias de sobrevivencia". 
El SIU aparece así como una especie de colchón cuya función 
es la de amortiguar las secuelas negativas del desarrollo 
capitalista entre los sectores populares. Por otro lado. el 
autor asume también el planteamiento de De Franco. en el 
sentido de que muchas de las unidades productivas del SIU 
son capaces de acumular y expandirse gracias a los ahorros 
personales de sus miembros. be ahí que de De Haan consi­
dere que las empresas del SIU deben ser incorporadas como 
ejes importantes del desarrollo económico. 

3.14	 Las cooperativas en el proyecto de transición en 
Nicaragua (Chamarra y Fitzgerald. 1987) 

Este estudio analiza las políticas estatales de los prime­
ros años de revolución tendientes a cooperativizar el SIU. así 
como las contradicciones y las limitaciones de este proceso. 
El estudio hace un análisis comparativo entre el desarrollo 
cooperativo del campo y de la ciudad. pero su originalidad 
radica en la información que proporciona sobre el movimien­
to cooperativo no-agropecuario. 

Si bien la investigación se llevó a cabo en 1983. por 
problema de edición. la publicación sólo puedo efectuarse en 
1985. después de una reelaboración y actualización de las 
estimaciones estadísticas iniciales. Los datos utilizados 
provenían fundamentalmente del Centro de Investigaciones 
y Estudios de la Reforma Agraria rCIERA). Ministerio de la 
Industria (MIND) YMinisterio del Trabajo (MITRAB). así como 
de un conjunto de entrevistas a funcionarios de los distintos 
ministerios y entes estatales involucrados en el proceso de 
cooperativización. 

El estudio señala como el movimiento cooperativo no­
agropecuario se vino formando después de 1979. a partir de 
los problemas planteados por el abastecimiento de productos 
básicos. más que sobre la base de una previa planificación 
global. como ocurrió por ejemplo en el sector agrario. Se 
señala además que. aún cuando el Estado se esforzó por 
centralizar y racionalizar la distribución. la situación de 
guerra agudizó la escasez de insumas y divisas. Estas 
limitaciones tuvieron como consecuencia el desarrollo de la 
especulacióny del mercado "negro" y estimularon dentro del 
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sector no-agropecuario una total proliferación de formas 
asociativas que las instancias creadas para velar por su 
funcionamiento fueron rapidamente desbordadas. 

El estudio muestra la importancia de este sector coope­
rativo en el marco de una economía de sobrevivencia. en el 
marco de la guerra. En esta perspectiva. el SIU no constituye 
solamente una fuente importante de empleo. sino una pieza 
fundamental en el abastecimiento de algunos bienes necesa­
rios para consumo interno popular. De ahí también la 
importancia de su cooperativización. 

En 1985. sólo en las ramas de panadería. vestuario y 
calzado existían 8.500 unidades productivas. de las cuales el 
90% estaban organizadas en formas asociativas. Las coope­
rativas de estas tres ramas empleaban el 40% de la fuerza de 
trabajo de toda la industria nacional y generaban 20% del 
VBP industrial. La pequeña industria provee 89% del pan. 
52% de las prendas de vestir y 72% del calzado de cuero. El 
estudio destaca también el papel importante de las coopera­
tivas en otros sectores de la economía del país. como en el 
transporte. la minería y la pesca para consumo interno. En 
estos sectores, la cooperativización de las pequeñas unida­
des de producción y de servicios haJugado un papel impor­
tante en la captaciór ..le divisas y en el funcionamiento del 
sistema alimentario a i?el nacional. 

El estudio sugiere que ~n procesos de transición. como 
el de Nicaragua. la cooperativización de determinados secto­
res del SIU puede constituír una política adecuada. En esta 
misma dirección, propone extender el proceso de cooperatl­
vización hacia otras ramas de actividad dentro del SIU. tales 
como la construcción, la reparación de vehículos y equipos 
menores, el comercio al por menor, la preparación de comi­
das, etc. Sin embargo. la prolongación de la guerra y la 
situación de escasez a nivel nacional, han aumentado el 
subempleo y las contradicciones en el sector, particularmen­
te en la pequeña producción artesanal que es altamente 
dependiente de la importación. 

3.15	 Medidas económicas de 1988: crisis y transforma­
ción del sector informal en Nicaragua (Chávez y 
otros, 1988) 

Este estudio es en realidad una tesis de licenciatura en 
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Sociología que fue presentada por un grupo de estudiantes de 
la UCA. en el mes de diciembre de 1988. Desde una perspec­
tiva socioeconómica, la investigación se propone el análisis 
de las Mestrategias de sobrevivencia" existentes al interior del 
SIU. Se abordan particularmente los reacomodos de tales es­
trategias frente a las medidas económicas de febrero y junio 
de 1988 (cambio de moneda, devaluación. ajustes de precios 
relativos, etc.) que habían afectado sensiblemente a las acti­
vidades informales. El estudio se llevó a cabo en los depar­
tamentos de Managua y Carazo. 

La investigación se basa en 25 estudios de caso y analiza 
las diferentes actividades económicas que realizan las fami­
lias de las capas medias y de los estratos urbanos más em­
pobrecidos del SIU. En base a esta información, se propone 
una caracterización de estos dos estratos en términos de "SIU 
acomodado" y de "SIUpopular". El trabajo trata de demostrar 
que si bien es cierto que las medias económicas deterioraron 
drasticamente el poder adquisitivo y el nivel de vida del SIU 
en general, el sector más afectado fue el que pertenecia al 
"SIU acomodado" -aquéllos que por sus relaciones de 
amistad personal tenían acceso a precios diferenciados. 
Antes de las nuevas políticas económicas. éstos últimos 
podían comprar un promedio de 6 "canastas básicas", mien­
tras que los individuos pertenecientes al "SIU popular" 
apenas podían comprar una sola. En cambio, después de las 
reformas económicas del 88, esta diferencia se redujo consi­
derablemente, pasando a ser de 2.5 a 1. Esta situación 
introdujo nuevas tensiones en las estrategias de sobreviven­
cia popular. 

En este contexto. el estudio señala que la reproducción 
del SIU experimentó un proceso aparentemente contradicto­
rio: por un lado. se dió un proceso de homogenización, 
reflej ado principalmente en la reducción de la brecha que 
existía inicialmente entre el poder G. dquisitivo de los sectores 
acomodados y el de los sectores populares: pero. por otra 
parte, se produjo también un proceso de diferenciación. 
bastante acentuado. que vino a dividir a las familias pertene­
cientes al SIU en dos grandes grupos (las que pueden generar 
ingresos suficientes para su reproducción y las familias que 
son incapaces de·hacerlo). A este último grupo pertenecerían 
aquellas unidades del SIU que no logran reproducir su propia 
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mano de obra. y que contribuyen a crear un desempleo 
disfrazado. como ocurría en los años anteriores a 1979. 

La tesis de Chávez y otros tiene el mérito de haber sido 
el primer estudio realizado inmediatamente después de las 
medidas económicas de febrero y junio del 88. Ella vino a 
confinnar además que no todas las actividades informales 
son fuente de especulación y que no todas poseen una 
capacidad indefinida de acumulación. El estudio muestra, 
por el contrario, que las actividades informales continúan 
siendo en su gran mayoría una estrategia de subsistencia 
para amplios sectores populares, en una situación de guerra 
y de crisis económica. 

4. Conclusiones 

La mayor parte de los estudios que hemos presentado en 
este trabajo adoptan una perspectiva socio-económica en el 
análisis del SIU. En general. todos ellos reconocen que 
ciertas actividades informales puedenjugar un papel positi­
vo en la economía del país, tanto en la producción de bienes 
y servicios básicos. como también en la creación de empleo. 
De esta manera, en los últimos años han podido superarse 
los prejuicios que existieron inicialmente en distintos secto­
res con respecto al SIU. Se ha podido adquirir así una mejor 
conciencia de la complejidad y de la heterogeneidad de este 
sector a nivel nacional. 

Esta toma de conciencia ha revelado. por ejemplo, la 
hasta ahora poca importancia que se le habían concedido a 
los aspectos políticos y culturales del SIU. En cierto sentido. 
esta ha sido una de las limitaciones de la perspectiva teórica 
de la PREALC y. por lo tanto. de los distintos estudios que se 
han ubicado en esa misma dirección. Dichos estudios han 
puesto el énfasis en los aspectos económicos del SIU y en su 
función dentro de la economía nacional. insistiendo en 
señalar las interrrelaciones entre el SIU y el sector formal. 
Pero muy pocas veces han puesto de relieve las contradiccio­
nes internas que atraviesan y estructuran el SIU a nivel de la 
unidad familiar. Por ejemplo. se constata una ausencia ') 
notable de estudios que muestren el papel fundamental que 
juegan las mujeres. como tales. en la reproducción y en la./ 
expansión de las actividades informales. 
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Pocos estudios insisten igualmente en el papel político 
que ha desempeñado el SIU antes y después del triunfo 
revolucionario en Nicaragua. No obstante. aún cuando existe 
esta carencia. la experiencia nicaragüense ofrece un aporte 
interesante para los estudios del SIU en América Latina o en 
el Tercer Mundo. Esta experiencia nos enseña que no es 
posible tener una comprensión integral de la naturaleza y del 
comportamiento del SIU en su conjunto. incluso en aquéllos 
aspectos estrictamente económicos. cuando se prescinde del . 
análisis de sus dimensiones políticas. ideológicas y cultura......· 
les. 

De todos los trabajos reseñados. solamente uno de ellos 
aborda las fonnas y los niveles de conciencia de los diferentes 
sectores sociales que confonnan el SIU. Este tipo de estudios 
resulta pertinente en el caso de Nicaragua. donde gracias 
precisamente a la existencia de ciertos mecanismos ideológi­
cos. amplios sectores del SIU han mantenido su apoyo 
político al gobierno. a pesar de la "hostilidad económica" que 
reflejaban ciertas políticas estatales con respecto al sector. 

Aún cuando el debate ha sido muy rico. los estudios 
sobre el SIU en Nicaragua se encuentran con un serio 
obstáculo: el país no dispone de bases censales y fuentes 
estadísticas a nivel nacional actualizadas. que ofrezcan una 
imagen real de la dimensión del sector. Esta situación. 
agravada por la guerra y el boicot económico. ha hecho que 
practicamente todas las investigaciones se limiten a trabaj ar 
con estimaciones poco fiables estadisticamente o bien con 
estudios de caso. cuya falta de representatividad. no permite 
elaborar ningún tipo de proyecciones. 

Esta situación ha obligado también a concentrar las 
investigaciones en la ciudad de Managua. Son pocos los 
estudios que han abordado el análisis del SIU en el resto de 
las ciudades del país. donde las actividades infonnales. como 
lo señalan algunos autores. poseen un fuerte dinamismo. 

Otra de las limitantes de casi todos los estudios mencio­
nados. ha consistido en la falta de una definición conceptual:! 
adecuada del SIU. La tendencia general es la de recurrir a la ! 

conceptualización demasiado abarcante de PREALC. donde) 
se incluye. de manera un tanto indiferenc1ada. a las más 
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dispares fonnas de actividad. En nuestra opinión. habría que 
introducir en la definición del SIU una perspectiva un poco 
más histórica. que de cuenta de las particularidades propias 
de cada país en relación a los otros. Los estudios producen r 
a veces la impresión de estar más preocupados por "aplicar" 
la defin1ción del SIU de PREALC que por desarrollar este tipo 
de análisis comparativos. En el caso de Nicaragua. por 
ejemplo. como lo hemos dicho variasveces en este trabaJo, no 
se puede estudiar el SIU al margen del proceso de transición 
que vive este país desde julio de 1979. 
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